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H I S T O R I A D E L A S E M A N A . 

E s t e r t o r . — F R A N C I A . El horizonte político del 
iimdo se presenta m i s despejado. La diferencia s o ­

revenida entre la Francia y la Inglaterra con motivo 
cía cuestión griega ha terminado felizmente. El dia 
[de junio se presentó 4 la Asamblea legislativa el 
íiuistro de Negocios eslrangeros de la república , y 
nuncio esta buena noticia. El gabinete inglés ha c e ­

ido en esta ocasión , consintiendo en volver al tra­

ído de Londres, y sustituyéndole á las disposiciones 
¡la convención de Atenas que aun no se habían éje ­

ilado. Esta solución ha sido aceptada por el g a b i ­

itefrancés, y no es otra mas que la misma que m o n ­

curDruisede Lluhis, embajador francés en Londres, 
ibia propuesto antes de abandonar aquella capital, 
¡la noticia ha sido acogida en la Asamblea con 
smas vivas y numerosas muestras de satisfacción; asi 
¡le suceso, que parecía haber nacido para dividir dos 
iderosas naciones, y que amenazaba con una con­

igracion general a laEuropa, ha terminado como he­

os dicho felizmente. 
La cuestión de la dotación del presidente, en que 
comisión se manifestaba hostil al gobierno , esa 

icslion que el ministerio y el presidente mismo b a ­

an hecho cuestión de gabinete , hasta el estremo de 
nenazar Luis Bonaparle con retirarse á Bruselas y 
¡cer allí su dimisión, ha tenido también una s o l u ­

»n pacífica 6 inesperada. Los oradores mas notables 
¡laoposición se habían inscripto para tomar la pa­

bra, y aunque todavía ignoramos los detalles de 
la importante ses ión, se sabe por parte telegráfico 
ic el proyecto de ley aumentando la dotación del 
esidente hasta la suma de 3.000,000 de francos h a ­

ll sido aprobado en la Asamblea por una mayoría de 
üvoloscontra 308. Habia sido por consiguiente con­

d¡da la cantidad pedida por el gobierno. La ba­

ila que este ha ganado es mas importante que la dé 
ley electoral, porque ahora ha tenido en contra no 
lamente á la montaña y los partidarios del soc ia ­

tno, sino á los hombres mas eminentes que hábi­

lmente votan con el ministerio. 
Agotadas las grandes cuestiones po l í t i cas , la 

amblca se ha ocupado después en la cuestión de si 
duelo ó desafio era un crimen ordinario,, previsto y 
silgado por el código penal , ó si al contrario el 
¡tío es un crimen ó delito especial, uno de esos d e ­

is que los jurisconsultos llaman sui generis, y que 
código penal ni provee ni castiga. Seguramente la 
aprudencia hasta aquí adoptada conduce á reso l ­

Ios estraordinarios. Asi si la bala de un duelista 
la muerte,aquel es acusado de delito de homicidio; 
»o hace mas que una herida, es s implemente H e ­

lo delante déla policía correccional, y por úl t imo, 
«atina es considerado como inocente; es decir que 
Misma acción os un crimen, un delito, ó una cosa 
¡ l a según la eventualidad, la s u e r t e , ó la torpeza 
que la ha cometido. Mr. La Boulliéc ha consegui ­

que las proposiciones presentadas sobre este ob ­J 
0 fuesen tomadas en consideración por una graló 
íorfa. ­ | 

TOMO H . 

En Inglaterra Ja cuestión griega está a punto de 
producir una crisis ministerial. Interpelado el minis ­

terio en la cámara de los Lores por lord Stanley, d e s ­

pués de una animada é interesante discusión, la noble 
asamblea adoptó las proposiciones de aquel , por la 
cual se censuraba esplícitamente la conducta del mi­

nistro de Negocios esterióres, teniendo el ministerio 
en contra suya una mayoría de 37 votos , y habiendo 
tomado parte en la votación, casi todos los lores, bien 
directamente, bien por procuración, pudiéndose decir 
que desde el voto de la reforma, la cámara alta jamás 
había sido tan numerosa. La derrota del gabinete wigh 
ha sido pues evidente en la cámara de los Lores. 

El ministerio s i a e m b a r g o , no queriendoabandona 
el poder, se ha propuesto acudir á la cámara de los Co­

munes con una esposicíon de la situación ministerial 
provocando en ella un voto esplícito que ponga en 
claro su posición, empero él no ha querido tomar la 
iniciativa en este debate, por no ponerse en hostilidad 
abierta con la cámara de los Lores, ni pedir á la cá 
mará electiva que haga causa común con él contra los 
pares. Era preciso no solamente determinar á los dipu 
tados á sostener un conflicto con los lores, sino ade­

mas arrancarles un voto aprobador de la conducta de 
lord Palmerston. Admitiendo que los radicales e s t u ­

viesen dispuestos á conceder un voto favorable, seria 
dudoso que los miembros i r landeses , heridos por la 
supresión del vircinato de Irlanda, tuviesen la magna­

nimidad de salvar y hacer la apología de un ministerio 
de quien tienen quejas; y con mayor razón no podía 
esperar ganar los amigos de sir Roberto Peel , aunque 
este protestase su intención de mantener en el poder 
al min

:

sterio actual. Así el ministerio ha determinado 
es'ar á la defensiva, siendo de creer que los torys, de 
seosos de aprovecharse de la victoria conseguida por 
lord Stanley, se decidirán á presentar en la cámara de 
los Comunes una moción análoga á la que ha triunfa­

do en la de los Lores. Entonces sucederá lo que ordi­

nariamente sucede cuando la cuestión se plantea ú n i ­

(ámenle entre los torys y los wighs , á saber, que todos 
los que sin querer á los wighs , y sin aprobar su admi­

nistración temen ó aborrecen m á s a l o s torys , votarán 
contra la moción. 

El Icnguáge que ha usado lord Jhon Russel l én la 
cámara de los Comunes justifica esta esplicacíon de su 
conducta. Después de haber declarado que no se crcia 
obligado á hacer dimisión por el voto de la cámara de 
los Lores, y después de haber dado por razón que no 
era á la cámara alta, sino á la de los Comunes á quien 
pertenecía el examen de las operaciones del poder eje­

cutivo, ha añadido: los que de otro modo piensen son 
arbitros y dueños de provocar y obtener de la cámara 
electiva un voto análogo al d e j o s Lores. Si los amigos 
de lord Stanley, ha dicho con tono sarcástico, guardan 
silencio es porque seguramente no participan de su 
opinión en las cuestiones esterióres; en cuanto al g o ­

bierno permanecerá firme en su línea de conducta. 
La provocación no ha podido ser mas directa; lord 

Jhon Russel l cuenta evidentemente sobre la derrota 
de sus adversarios en la confianza que un primer paso 
ha debido inspirarle. Mr. d'Israeli aceptó la provoca­

ción de Jhon Russell en un ataque que ambos no q u e ­

rían comenzar; asi el ministerio se encuentra en una 
posición que es justamente la que quería evitar; es 
un voto aprobativo el que ahora necesita contestar. 
Estos debates deben ser importantísimos, porque han 
de ocasionar la decisión de la crisis ministerial ingle­ I 
sa, cuestión grave porque en el estado actual de los 
partidos el gabinete wigh con el sacrificio de lord Pal­

merston aseguraría una larga existencia, empero lord 
Jhon Russel l asociando su suerte á la de su colega, y 
tomando una actitud hostil con la cámara de los Lores, 
emprende un juego pel igroso, que ya ensayaron en 
los últimos años del ministerio Melbourne los wighs , 
pero en el cual salieron al fin perdiendo. La cámara 
de los Lores á su vez tomará una actitud decididamen­

te hostil , y reduciendo al ministerio á una impotencia 
casi completa, desaprobando sus medidas, le obligará 
á / ¡ s e acuda á nuevas elecciones, ó bien decidirá á la 

.¿limara de los Comunes á cortar «1 nudo gordiano des ­

truyendo el gabinete. . •'" 
La cuestión alemana uo ha dado ujn paso. Asegú­ J 

rase que las negociaciones directas entre la Prusía y 
el Austria le tendrán ahora en Viena para constituir 
la unión alemana bajo la base del dualismo, es decir, 
partiendo |a direepion de los negocios federales entre 
las dos pofeqcias. 

El emperador c)e Rusia, ocupado en Polonia en la 
revista de sus ejércitos, los ha encontrado en un e s ­

tado satisfactorio, y por ello ha dirigido una carta de 
felicitación al felá mariscal príncipe Paskevitz. Estos 
cuerpos de ejércjto estacionados .en Polonia presenta­

ban unefect ivodel80,000hombre.sd¡spuestosal primer 
momento á entrar en campaña. El ejército activo de 
la Rusia se compone de siete cuerpos de infantería con 
veinte y una divisiones, ó cuarenta y dos brigadas ; y 
cada cuerpo de infantería está provisto de la caballe­

ría y artillería necesarias , componiendo en todo un 
efectivo de 420,000 hombres mandado por el príncipe 
Paskevitz. Añadiendo á este número el cuerpo de 
dragones, los batallones de la reserva, los cuerpos del 
ejército que llevan los nombres de las diversas pro­

vincias del imperio, y el gran número que hay de re ­

gimientos de cosacos, se encontrará que la fuerza mi­

litar de la Rusia, puesta hoy bajo un brillante pié de 
guerra asciende á un millón de soldados. 

Su santidad acababa de nombrar una comisión de 
siete cardenales para reorganizar definitivamente los 
Estados de la iglesia. Estos cardenales son , Antonclü, 
Mattei, Marini, De laGenga, Saciano de Acebedo, A1­" 
tierí, y Spínola. Los Estados romanos parece que s e ­

gún el nuevo proyecto de organización se dividirán 
en cuarenta y dos provincias, gobernadas cada una 
por un cardenal legado que se entenderá directa­

mente con el cardenal secretario de Estado, de cuya 
combinación resulta la inutilidad del ministerio de 
lo Interior separado del de Negocios esterióres. Los 
cardenales legados tendrán plenos poderes para t o ­

das las cuestiones administrativas, y los casos en que 
deban acudir al gobierno central serán muy pocos. El 
ministerio de lo Interior se reunirá al de Estado. El 
ministerio de Policía, actualmente reunido al de lo 
Interior, se separará de nuevo y seconfiaráá monseñor 
Matenci con el título de gobernador de Roma. El m i ­

nisterio de Hacienda, cuya importancia ­se disminuye 
considerablemente por esta nueva combinación, se 
confiará á monseñor Grassellíni. Un prelado desem­

peñará también el ministerio de Gracia y Justicia; y 
en cuanto al ministerio de la Guerra se confiará á un 
seglar como antes, lo mismo que el ministerio de Tra­

bajos públ icos . 
El ministro déla Guerra ha publicado también su 

plan de organización del ejército pontificio, que se 
compondrá de un estada mayor general, de una i n ­

tendencia militar, dé un tribunal militar, de un estado 
mayor de plaza, de un cuerpo de ingen ieros , do tres 
regimientos de infantería .compuesto cada upo de tres 
batallones de á ocho compañías ; el primer reg imien­

to será el de la guardia compuesto de un batallón de 
granaderos , un batallón de fusileros y un batallón 
de cazadores; los otros dos se compondrán solamente 
de fusileros; un regimiento de dragones compuesto 
de cuatro escuadrones; un regimiento de artillería 
con ocho baterías, tres montadas y cinco de plaza r 
costas, compuesta cada batería de ocho piezas; un 
cuerpo de veteranos con cuatro compañías; una com^­

pañia de invál idos, y un batallón de Cazadores de 
ocho compañías. El ejército pontificio constará en 
todo de unos 17,000 hombres. A esto parece que so 
imitarán por ahora todas las reformas políticas en 

los Estados pontificios, porque el colegio de cardena­

les es cada vez mas opuesto al sistema de conce ­

siones. 
La policía austríaca ha arrestado cerca de Perusa al 

condede Campello, ministro de la Guerra que fué du­

rante la república romana, y amigo personal de la fa­

milia Mastai antes de la elevación de Pió IX al pont; 
tificado. 

El conde de Montemolin, c! que varias veces ha 
intentado levantar el estandarte de sus pretendidos 
derechos en España bajo el nombre de Carlos \ I , ha 
pedido al rey Fernando de Ñapóles la mano desu her­

mana la princesa doña María Carolina Fernanda, her­

mana también de la reina madre de España doña María 
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Cristina, y el rey de Ñapóles ha consentido cri este c a ­ ( un vacío en nuestra literatura, ni es un portento del 
Sarniento, para el que ha impetrado del papa las dis ­ a r t e , como hace poco tiempo nos decían algunos . El 
pensas. El embajador español, duque de Rivas , apenas ; espacio nos falta para demostrarlo , entrando en por­

tuvo conocimiento de esta novedad pasó al palacio del 
rey de Ñapóles , y le manifestó la sorpresa que. le ha­

bía causado este proyecto de enlace, sorpresa de que 
indudablemente participaría el gobierno español , á 
quien este rey ha reconocido, siendo su amigó y su 
aliado, y del que hay un embajador en la capital. T o ­

das las razones del duque de Rivas no han podido con­

seguir que el rey de Ñapóles retrocediese de su e m p e ­

ño, manifestando que sentía vivamente el disgusto 
que pudiera producir á la corte de Madrid, pero que 
había empeñado ya su palabra y no le era posible, v o l ­

verse atrás. El embajador español ha protestado for­

malmente contra semejante casamiento. La princesa 
doña María Carolina Fernanda tiene treinta años c u m ­

plidos, habiendo nacido el 25) de febrero de 1820; es 
hija del rey Francisco de Ñapóles, y de la infanta de 
España doña María I sabe l , abuela de la reina de Es­

paña. 
i n t e r i o r . La mayor tranquilidad reina hoy día 

en toda la Península. 
Ninguna novedad política ha llamado la atención 

pública durante la presente semana. 
Se aguarda de un dia á otro el feliz alumbramien­

to de la reina doña Isabel II, y se notan ya algunos 
preparativos para las funciones con que se ha de c e ­

lebrar tan fausto acontecimiento. 

menores .—De la ejecución pudiéramos decir casi lo 
mismo que del drama. 

La salida del señor Robledo en La Conjuración de 
Venecia ha sido otra novedad del Teatro Español en la 
última quincena. El señor Robledo fué bien recibido 

figura á vd. acaso quC con leer les fails diuerses, ^ 
' e s como sí dijéramos la «Crónica de la Capital», p u t , 
j den escribirse artículos adornados con las condicio. 
. nes que vd. me exige? ¡Ay amigo! Tarea difícil es es­

ta, en que mis pecados, sino­mi amistad hacia vd. rat 

han comprometido. Pero olvidemos ahora esta dificul­

tad: desaparezca toda preocupación ante el deseo i]e 

l complacer & un amigo á quien tanto aprecio: y arros­

la primera noche, y aplaudido repetidas veces en la | trando de una vez por todo, venga la pluma y consa­
j ­ r, . . j . — — g r c m o s por un instante nuestros recuerdos á la culij 

capital del mundo civilizado. 
segunda. Creemos que este actor puede aun aspirar 
á ocupar un buen puesto en la escena española. 

En el teatro de la Opera continúa el marídage 
entre la música y el baile, como en el de la Comedia 
entre el baile y el verso, y en el de Variedades entre 
el verso y la música. Únicas tres combinaciones que 
pueden hacerse con los géneros dramático, lírico y 
coreográfico. 
' II juramento, ejecutado muy medianamente por 
la compañía de Opera, ha sido la novedad del teatro 
del Circo en este mes . Pero la gloria y la preeminen­

cia corresponden siempre de derecho al baile. Ya so­

las, ya reunidas, las dos bailarínas se disputan, sin 
rivalidad de tercero, el esclusívo dominio del coliseo 
del Circo. 

Por eso La corte de Luis XIV y Catalina han con­

tinuado ahora dividiendo la atención pública. Y tan in­

dispensable se cree para hacer fortuna apoyarse en los 
pies de las bailarinas, que en el beneficio de una can­

tante hubo no ha muchos días algunos pasos de baile, 
robando el puesto que les correspondía á algunas m e ­

lodías musicales. 
Y sin embargo, el beneficio apenas reunió en el 

teatro dosdocenasde personas, entre las cuales acaso 
habría veinte y cuatro periodistas. 

Contra nuestra habitual costumbre, hemos dejado |
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trascurrir dos semanas sin ocuparnos seriamente de las solas sus cuatro competencias d é o s t e mes , las que 
representaciones teatrales ocurridas en ellas. i

h a n h c c h o «sonarap lausos en elCirco.Tambicn ha r e ­

A los que conozcan el floreciente estado de nuestra
 c o

S
l d o e n él palmadas y ramilletes, en la gran función 

literatura dramática y los recientes progresos que ha i
 d c b a i l e d a d a a beneficio de Atané , nuestra graciosa 
sílfide andaluza, Pepita Vargas. 

REVISTA DE TEATROS. 

hecho entre nosotros el arte escénico, dejamos calcular 
la gran dificultad con que habremos de recorrer ahora 
ese inmenso espacio de tiempo, sembrado por dó quier 
de triunfos, de llores, dc coronas, de glorias literarias 
y artísticas. 

Porque en una época en que á pesar dc los ardores 
scmicaniculares , están abiertos cuatro teatros , se 
construyen dos mas á toda prisa, y se dispone otro á 
abandonar el sueño de la paz para venir de nuevo á la 
vida, es imperdonable en el crítico que no se le e n ­

cuentro siempre pluma en ristre, apercibido para r e ­

latar los altos hechos que a todas horas ocurren en el 
mundo teatral. 

Afortunadamente, no hemos aspirado jamás al t í ­

tulo de tales críticos , y en esc mismo mundo teatral 
solo pretendemos el modesto lugar que ocupan en el 
mundo histórico nuestras diminutas crónicas de Pablo 

Orosio ó d e l M o n g e d e Viciara. 
A fuer, pues, de impartíales cronistas, queremos 

contar brevemente las glorias teatrales de las tres ú l ­

timas semanas . 
Una vez s iquiera, y aunque no sea mas que por 

El nombre de esta bailarina nos lleva ahora invo­

luntariamente á la calle dc las Urosas. 
El teatro de la Comedia le ha disputado su título 

en es lastres semanas al teatro dc Variedades. 
Todo cuanto en sí abarca y comprende el arte escé­

nico, se ha visto representado en aquel teatro. Dramas 
y comedias leí roríficas, como Luis XI y La Carcaja­

da: comedias de costumbres, imitando al teatro ant i ­

g u o , como El Conde de Bcllaflor: pieceeitas, también 
de costumbres, en un acto, como Uno por otro, Una 
deuda sagrada, El maestro de escuela, Los primeros 
amores y A un cobarda otro mayor: piezas andaluzas , 
forao Los celos del Tio Macaco , El corazón de un 
bandido y La cigarrera de Cádiz: tonadillas, como El 
trípili. Los espárragos trigueros, y todo el repertorio 
de bailes nacionales por la Vargas y su numerosa c o ­

mitiva, hé aqui los espectáculos de las tres últimas.se­

manas en el teatro de! Instituto. 
Pero lo verdaderamente notable en este teatro ha 

sido la salida del señor Valero y la admirable e jecu­

ción dc Luis XI y la Carcajada, donde el eminente 
hacer un alarde dc españolismo, comencemos o c u p a n ­ ¡ a c t o r parecía otro dístinlo del que con tanta gracia 
donos del Teatro Español. 

En el Teatro Español no ha habido en este t iempo 
gran novedad, ni en su vida pública, ni en su privada, 
ni en su manera de ser, ni el horizonte donde se d i b u ­

ja su incierto porvenir. 
En su vida pública el Teatro Español se ha m a ­

nifestado tan aislado, tan retirado del mundo como 
t iene dc costumbre. El Teatro Español ha merecido 
el honor de verse una noche con solos tres concurren­

tes , algunas mas con diez ó doce, y fuera de los casos 
estraordinarios, no es su costumbre juntarse con m a ­

yor número de personas. 
Ni la­inimitable gracia de Matilde en Mari Her­

nández la Gallega, ni la primorosa habilidad dc T e o ­

dora en la ejecución dc A la zorra candilazo, ni las 
atrevidas inspiraciones de Sancho García y de El Rey 
Zoco, ni los chistes de A Madrid me vuelvo, han i n ­

fluido gran cosa en estos últ imos días para que el 
coliseo del Príncipe haya podido reunir un lleno c o m ­

pleto . 
Vino, sin embargo, á reanimarlo por dos ó tres dias 

una novedad literaria. El drama de los señores duques 
de Solferino y Tamayo, titulado, Centellas y Moneada. 

Muy ensalzado hemos visto por algunos órganos 
de la prensa el drama en cuestión: muy deprimido lo 
hemos visto también en otros escri tos . Creemos que 
puede decirse de tan apasionados juicios lo que dijo 
cierto célebre personage á los amigos que lo pinta­

ban en la gloria y á los enemigos que lo pintaban en 
el infierno. «Ni lo uno ni lo otro merezco.» Alta e n ­

tonación dramática, escelentcs pensamientos , buenos 
trozos dc versificación se encuentran, á no dudarlo, 
en Centallas y Moneada: pero ni carece de grandí­

s imos y muy notables­defectos, ni ha venido á llenar 

ejecutaba los juguetes cómicos A un cobarde otro 
mayor, El maestro de escuela, Retascon, barbero y 
comadrón y Los primeros amores. 

En Variedades han partido el campo con absoluta 
neutralidad y en buena i r e g u a , las comedias y las zar­

zuelas. Las primeras representadas en las tres últimas 
semanas, han sido:.Z)e la mano á la boca, Trampas 
inocentes, Con razón y sin razón, El memorialista, 
los Instintos de Alarcon y los Siglos XVIII y XIX. 
Son conocidas la mayor parte de el las , y las nuevas 
no merecen los honores dc una crítica concienzuda. 
Las zarzuelas representadas han sido Bertoldo, Mis­

terios de bastidores , A última hora , El duende, Las 
señas del archiduque, y Tramoya. 

De algunas de estas , que son nuevas , y dc la úl­

tima producción dramática estrenada en el Instituto, 
Afectos de Odio y Amor, nos ocuparemos con mas 
tiempo y espacio en nuestra próxima revista teatral. 

J . M . ANTEQUERA. 

R E V I S T A D E P A R I S . ( 1 ) 

¿ Cree vd. tan fáci l , amigo m i ó , procurarle noticias 
exactas de cuanto en esta Babilonia sucede? ¿Se le 

(4) Nuestro apreciaba colaborador don José María Goizuc­
ta, cuyos esceleutes .artículos habrán leído nueslros suscrito­
res c» el tomo primero de I.i Semana, nos envía desde l'ái­'s, 
á invitación nuestra, la adjunta revista, á que con sumo gusto 
damos cabida en el presente número; complaciéndonos en 
anunciar á nuestros lectores que el señor Goizueta nos ofrece, 
para mientras resida en l'aris, continuar favoreciéndonos con 
su amena ó interesante correspondencia. 

¡París!! Ciudad cabeza de la inteligencia. ¡París! 
pueblo sin igual en el mundo , centro dc todo lo l l u c . 
no como de todo lo malo: París , cu donde lo mages­

tuoso y sublime se codea con ¡o mezquino y ridículo­

París, donde los palacios mas suntuosos y los monu­

mentos d e m á s nombradla sirven de apoyo á casucas 
que solo podrían figurar en una miserable aldea: l'a­

rís, con sus jardines incomcnsurables, c o a sus paseos 
sin fin, con sus calles anchurosas, con sus innumera­

bles puentes, con sus arcos de triunfo, con sus colosa, 
les columnas monumentales , con su rio surcado por 
centenares de embarcaciones do todas clases, con sus 
teatros, sus iglesias y sus millares de habitantes. qUQ 

así destronan un rey como un niño destruye un cas­

tillo do naipes: París, en fin, se levantó un día de muy 
mal humor, y no sabiendo en qué ocuparse , túvola 
ocurrencia peregrina de cambiar la forma de gobierno 
de la Francia. 

Pensarlo y hacerlo todo fué uno: á las veinte ¡'cua­

tro horas, la monarquía dé Luis Felipe desapareció,; 
el gorro frigio dc la república sustituyó á la corona 
de los Clodoveos. 

Lo original del caso está en que los parisienses 
quedaron tan admirados de su o b r a , como pudiera 
acontecer á un palurdo, que arrojando piedras al azar, 
se apercibiese dc repente dc que había construido 
una pirámide perfecta y con arreglo á todos los prin­

cipios de la ciencia arquitectónica. 
V io pues París su obra y le pareció bueni: la con­

secuencia natural fué celebrar su creación é instituir 
fiestas anuales, que perpetuasen en las generacionts 
venideras la memoria dc tan inesperado suceso. Ell 
dc mayo es el día señalado para festejar á la república. 

Figúrese vd. , amigo mío, una délas plazas mas licr 
mosas del mundo , con tres monumentos adinirnblrs 

en tres dc sus costados, con los . campos Elíseos en el 
otro, y allá, muy lejos, al fin de una alameda dc meüia 
legua dc longitud, el esbelto arco de triunfo dc «la f>­

trella.» Figúrese vd. esta plaza adornada de estatua;, 
verdaderas obras maestras de escultura, con dorados 
candelabros dc gas , con jardines bajo el nivel de sa 
suelo y con dos fuentes colosales que vierten abundan­

te agua, por las bocas de tritones, nereydas y carato­

íes dc bronce, en caprichosos juegos Esta es la pla­

za de la Concordia, antiguamente plaza de la Revolu­

ción. 
En el centro de esta plaza modelo se eleva el obelis­

co de I.ugsor, verdadero anacronismo de granito, qiit| 
asi cuadra á la plaza en cuest ión, como el casco y ma­

noplas del Cid á ún petimetre de nuestros días vesiiili 
de frac. Ocupa el espacio en que hicieron la gracia di 
degollar á Luis XVI, y en donde Chateaubriand,™ 
un arrebato de l ir ismo, propuso construir una fucnli 
monumental , asegurando «que nunca su cañería ar­

teria tanta agua como lágrimas vertió la Francia' 
la noticia de la muerte de tan buen rey.» y advierto; 
vd. que el agua es muy abundante en París. Pero tan 
Chateaubriand, murió Luís XVIII, fué destronado Ci'| 
los X y la fuente no se construyó. En su lugar, c<№ 
llevo dicho, se alza el obelisco. El antiguo realista] 
moderno republicano, el sombrío Víctor Hugo, dijo di 
este obelisco dc inmensa al tura , que «era el dedo i 
Dios señalando a la posteridad el sitio donde se cowj 
tió un gran crimen » Lo cual prueba dos cosas des­

conocidas hasta el dia: primera, que si la mano ha * 
guardar proporción con los d e d o s , la mano dc Di»! 
debe ser bastante regular; y segunda, que Víctor 11« 
go ha visto mas que nadie, es decir: á Dios en pcrsoiuj 
Esta circunstancia me representa como mas ¡nw* 
prcnsiblc todavía, la alianza del autor de NucstraSf 
ñora dc París que ha visto á Dios y sabe como sousu! 
dedos, con Prcudhom que niega su existencia sacro 
gamente. Pero dejemos á estos señores que se arre­
glen como puedan, y sigamos nuestra tarca. 

La fiesta del aniversario de la proclamación tic
1 

república se ha celebrado por tercera vez en l a №
; l 

de la Concordia. , 
Si es cierto, como algunos pretenden, que los g'"' 

nos son originarios de Egipto, nada mas gUanM
1

" 
la fiesta en cuestión. 

El pobre obelisco, embadurnado dc colar
0 5 c

" 
nada comparables al que naturalmente tiene, dcsap' 
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cia bajo un sin número de gcroglíGcos y figuras 
f C

, ó menos cstrañas: sú altura perdía mucho de su 
"frito merced ú la anchura desproporcionada de su 
tase decurión pintado, en cuyos cuatro ángulos d e s ­

a s a b a n , gravemente reposadas, cuatro esfinges que 
nrecian alónilas de hallarse entre sombril las , som­

L r o s ,1c lodos colores y figuras, fraques, levitas y 
¡lusas, en lugar de las vestiduras flotantes de los cof­

p í d e l o s sacerdotes de Isis. El obelisco partía­

uba de esta estrañeza y su semblante mustio reveía­

la una profunda melancolía, muy en armonía con lo 
ariacontccído de los rostros de las esfinges. 

Algunos maliciosos creían ver en el obelisco la 
nIá"cn de la república en decadencia, y en las es/in­

cssus primeros sostenedores . 
Todo el resto de la plaza estaba cubierto de esta­

llas de yeso, frágiles como su materia y que sin enr­

iar"!) representaban la Justicia, la Abundancia, las 
lites, la Industria, el Comercio etc . Mucho me dio 
inc pensar la circunstancia de representar estas c o ­

as con figuras alegóricas de tan deleznables m a t e ­

¡as compuestas. 
A oslo es preciso añadir arcos de triunfo mas ó 

ncnos gitanos, innumerables banderas y estandartes , 
rañas, candelabros y faroles sin fin, y una intermi­

lable serie de inscripciones egipcias que tenían el 
«disputable mérito de ser incomprensibles. 

Mucho sentí no tener á mi lado algún habitante 
leí barrio de la Viña de Cádiz, para que pudiera e s ­

ilicarmcel sentido de las inscripciones. 
Pasóse el dia, codeado, estrujado, pisoteado y 

narcado; y l legó, como siempre, tras el dia la noche. 
La iluminación fué magnífica: nada mas sorpren 

lente que aquella inmensa galería de luces , galería 
lecerca de una legua de estension , que venia á morir 
:n la plaza de la Concordia, i luminada espléndida 
nente con reflejos de carmín y azul, resplandores 
nágicos de los fuegos de Bengala. Los palacios en­

untados de las mil y una noches podrían solo com 
lararso al aspecto que presentaba la plaza de la Con 
orclía y sus avenidas. 

Los fuegos artificiales chasquearon á todo el m u n ­

lo. Nada mas mezquino y común. Ya observé al prin­

ipiar esle artículo, que en París se codeabais ridículo 
on lo sublime. 

Sk transit gloria mundi, dije filosóDcamente para 
nis adentros ai finalizar la fiesta y al obserVar que 
lelos esplendores de la víspera solo habían quedado 
lanchas asquerosas de aceite y sebo. 

Las estatuas alegóricas yacían por el suelo hechas 
edazos, y nn dejó de sorprenderme ver á la Jusli­

in sin cabeza y desecho el brazo en que sostenía la 
«lanza. El Comercio no tenía piernas y á las Artes l es 
litaban los ojos. 

No hay en el mundo pueblo de mas imaginación 
[ucel pueblo parisiense, y eran de oír los dichara­

lios de las gentes de blusa al mirar aquel destrozo. 
Los unos decían: «asi se verán en breve los reac,v 

I paso que otros observaban , que «los democ soc 
tdolo destruían sin crear nada.» 

l'ara que vd. comprenda este nuevo vocabulario, le 
W que asi como la academia española duerme con 
asueno solo comparable al de los siete durmientes 
indar señales de vida, asi la academia francesa repo­

* su sus poltronas sin que las nuevas voces , cmana­

•on ingeniosa de la» revoluciones políticas y científi­
l si la saquen de su letargo para venir en ayuda del 
liorna que carece de palabras para espresar cosas 
levas. El pueblo se ha encargado de este trabajo: 
ero lo ha verificado simplificando cstraordinaria­

"nie las palabras: asi es que ya & nadie se llama 
'accionario, sino reac; ni democrático socialista, sino 
<»t<¡c soc; de modo que al paso que llevan no será es ­
a»o el que ún estrangero oiga decir á los cocheros 
mones ¿Quiere vd, ir á la plaza de la Vic ó ala calle 
1 fig? en lugar de á la plaza de las Victorias ó á la 
l l i c

der iguetonc . 
Y )'a que de cocheros hablamos, debo hacerle o b ­

viar que las dos profesiones mas opuestas al sistema 
Tublicano son los conductores de carruages y las 
'robras que los latinos llamaban meretrices, los de la 
l ad media barraganas y Alfonso Esquiros apellida 
"í "ierjes folies, es decir vírgenes locas. El castella­

' Posee una palabra que les cuadra perfectamente y 
a e escuso escribir. 

R

e teatros, amigo mió, poco ó nada tengo que d e ­

!
r , C : dos 6 tres comedias políticas, y un drama tam­

'
t n político, es cuanta novedad se ha presentado. 
Sufragio 1, rey del pais de los ciegos, es un Vau­

*/íe escrito con muchísima gracia, y en el cual está 
bonificado el año de 1848, los árboles de la libertad, 

Su

fragio universal, la luz, la democracia roja y 
ras muchas cosas mas. En este vaudeville se oye 

cantar soí ío vote á un hermoso álamo la canción 
Viva Enrique V, á un llorón deplorar berreando la 
triste suerte de la Francia, y á la luz invocar al genio 
de la Francia para que la liberte de los republicanos. 

Otro vaudeville tiene por título La pajarera. E n el 
hablan los pavos, los canarios y en particular los 
gansos. Calcule vd. lo que será. 

A estos sigue el drama horripilante titulado La 
miseria. El tal 'dramita, político también, es lo mas 
chusco que se puede ver. Por lo pronto en el prólogo 
muere de hambre una madre rodeada de seis ú ocho 
hijos cubiertos de andrajos, y poco después su padre 
se suicida delante de sus hijos, lo cual no deja de ser 
muy moral. La muger del contrabajo de la orquesta, 
que se encontraba por desgracia en el teatro el dia de 
la primera representación del drama, malparió en uno 
de los palcos bajos ; y fué imposible conseguir que 
el timbalero l levase el compás medido durante ocho 
días que duró la representación del drama. Eran de 
ver, amigo m i ó , los esfuerzos sobrehumanos de los 
que tocaban el figle, clarinetes y trombones, para po 
der tocar afinados: los trombones berreaban, los figles 
lanzaban suspiros espantosos y un confuso chirrido 
era cuanto podia obtenerse de los clarinetes. Agregue 
vd. á esto que en cada acto iba en aumento la m o r ­

tandad, la música discordante mas y mas , las m u g e ­

res y chiquillos mas l lorones, y tendrá vd. una idea 
de lo divertido de la función. Era un verdadero pande­

mónium. 

El reverso de la medalla se encuentra en el teatro 
de Montansier. Nada mas verde ni mas colorado que 
lo que en el tal teatro se representa. Puedo asegurar 
á vd. que una madre de familia decente no debo llevar 
á sus hijas á Montansier si desea conservar su ino­

cencia; pero en cambio los espectadores se ríen cuanto 
pueden desear. El escándalo ha l legado á tal punto en 
las producciones dramáticas, que el gobierno se ocupa 
seriamente de poner coto á tantas demasías. 

Lo que verdaderamente es digno de verse, es el 
panorama de la batalla de Eylau en los campos Elíseos, 
y el panorama monstruo de las vistas del Misisipi, en 
el teatro del Vaudeville. 

Nada mas grandioso que estos espectáculos. 
Del primero diré á vd. que la i lusión es tan c o m ­

pleta, que cree vd. oír las detonaciones de la artillería, 
los gemidos de los moribundos y hasta las voces de 
mando de los generales. 

Nada se ha olvidado en este admirable lienzo. Has­

ta los accidentes insignificantes de la batalla m a s s a n ­

grienta de las edades modernas , están pintados con 
una verdad y una profusión de detalles t a l , que no se 
sabe que admirar mas, si la perfección del trabajo ar­

tístico ó la inagotable paciencia del pintor. 
Tres años hace que está espuesto al público este 

panorama, y no hay dia en que los parisienses no va­

yan en masa á admirarlo. Este hecho tan solo le dará 
á vd. una idea de su mérito. 

El segundo panorama es un lienzo de legua y me­

dia de longitud, y cuya anchura ocupa de arriba aba­

jo todo el escenario. 
En él está fielmente representado el curso de uno 

de los ríos mas grandes del mundo. 
Desde su luneta puede vd. divisar las inmensas sú­

banos de América , que naciendo á orillas del Misis i ­

pi, van á perderse de vista en el horizonte lejano, con ­

fundiendo sus tintas verdes con las azules del firma­

mento. 
Todos los fatales accidentes q u e , con demasiada 

frecuencia por desgracia, ocurren en las aguas del rio, 
están retratados con una fidelidad inimitable. Incen ­
dios de vapore's, huracanes, avenidas y naufragios. 

De desear seria que los árboles , animales y perso­

nas que animan de vez en cuando el paisage colosal, 
estuviesen tan bien pintados como el celage, las aguas , 
las montañas , los buques y las poblaciones que en el 
mismo figuran. 

El desarrollo de tan inmenso panorama dura dos 
йога». Empieza en las cascadas de San Antonio, y con­* 
cluye en el golfo de Méjico. Es decir: mil quinientas 
leguas de paisage continuo, siguiendo el curso del rio 

Jhon Smith ha inmortalizado su nombre 

Los salones han estado poco animados este invier­

no. En la primavera, tal cual concierto vergonzante es 
lo único que lia distraído á los aburridos habitantes 
de los arrabales de San Germán y San Honorato. Estos 
últ imos dias, dos compatriotas nuestros han represen­

tado su papel on los conciertos. El uno, como tocador 
bandurria, ha llamado la atención, tanto por lo 

raro del instrumento, como por la maravillosa destre­

za cpn qne lo maneja. Este artista, ciego á consecuen­

cia de las fatigas de la guerra civil de las Provincias 
Vascongadas , ha conseguido trasformar la bandur­

ria, instrumento ingrato que nosotros conocemos, en 

otra cosa que participa del sonido dulce del piano y 
del plañideroy sentimental de la flauta. El señor Eche­

varría puede gloriarse de ser el único en el mundo 
corno buen tocador de bandurria. Los que frecuentan 
los baños de San Sebastian , Biarrilz y Arechavaleta, 
podrán disfrutar este verano del placer de oírlo. 

La otra artista es una negra. Alaria Martínez es d e ­

masiado conocida en esa corte para q u e j o pueda hacer 
su elogio . 

El teatro Italiano se cerró. El de la ópera Cómica 
sigue moribundo su marcha penosa: el Gran teatro 
de la Opera solo se vivifica de vez en cuando al pode­

roso impulso de \&Alboni. Si esta eminente art i s ta 
abandona el escenario de la grande ópera, su existen­

cia será muy problemática: la deserción en masa del 
público dará á conocer que solo quedan algunas me ­

dianías. 
Pero Paris tiene aun muchos recursos. Las ninfas 

de la Chaumiere, Ranslag, Mabille, Enghuien, Asnie­

res, están ya en escena. 
Aérea Frissette, encantadora Rijoletfe, rubia Pal­

mira, morena Corali, vosotras todas, bailarinas mas 
ó menos cancanescas de los bosques umbríos de As­

nieresy Chateau rouge yo os saludo. ¡Ahí Y con 
que gracia, con que voluptuoso abandono mecéis v u e s ­

tros cuerpos flexibles y vuestros infatigables pies , al 
compás del cornetín de pistón de Denauldt, 6 del p o ­

deroso arco del violin de PilodoXW 
Cuando os miro embebecido arquear los brazos, 

apoyar vuestra cabeza sobre el hombro de vuestra p a ­

reja y enseñaren saltos furiosos vuestras l igas color de 
café, no me.es dado comprender como el prefecto de 
policía ha podido concebir la idea de ser representa­

do por los municipales para evitar el que os e n t r e ­

guéis á esos arrebatos entusiastas , producidos por una 
polka alegre y juguetona ó un rigodón Bosisio generis. 

Todos los prefecfos en general y el de París en par­

ticular, son personas de poco gusto . A no ser asi, dudo 
mucho que tratasen de oponer el ceño adusto admi­

nistrativo al vivaracho, alegre y provocativo de las 
reinas de los bailes campestres. A bien que los e m ­

pleados subalternos nunca son tan severos como los 
gefes. Por eso algunas veces , á vista y paciencia del 
municipal que dormita sobre un banco, vuestras postu­

ras son mas chiques, vuestras miradas mas ardientes, 
vuestros saltos mas elevados que lo que las medidas 
gubernamentales previenen, y vuestras ropas se alzan 
ámayor altura de lo que un honrado municipal dis ­

pierto pudiera tolerar. ¡Es tan ligera la tela con que 
se visten las mugeres en el verano!!! Por eso también, 
concluido el rigodón, la scotich, el vals ó la polka. 
os eclipsáis con vuestros cavallieros serventes en las 
sombrías alamedas, de cuyos oscuros centros salen 
á veces risas sofocadas, suspiros significativos y otros 
mil ruidos inocentes . El municipal que se despierta 
entonces por casualidad, gira sus ojos de lince, se a t u ­

sa el bigote, se cala el morrión, frunce el ceño, re­

quiere su espada, y se vuelve á dormir. 
Pero suena la orquesta, y los bosques tan animados 

antes, quedan de nuevo desiertos. 
Un observador malicioso no deja de sonreírse al 

reparar en que el vestido de la Frissette que entró en 
el bosque blanco, puro y sin mancha como la inocen­

cia, tenga al salir tal cual mancha color verde mon­

taña. 
¡Son tan suaves los cogines con que nos brinda á 

descansarla naturaleza!!! 
De mí sé decir que no encuentro colchón mas b l a n ­

do que las yerbas de un prado, ni almohadas mas s u a ­

ves y perfumadas que las que me ofrece el musgo 
amontonado de las praderas. 

Si estos inocentes episodios no vinieran á variar el 
monótono aspecto de un baile campestre, las Rigolet­

ee y demás ninfas coserían puntos de medias ó lava­

rían sus camisas; ocupaciones indignas de manos que 
empuñan el cetro en los bailes , como reinas natas j 
de incontestable derecho. 

Y sin ellas ¿qué seria de los bailes campestres? 
Y sin bailes campestres, ¿como soportar la ex i s ­

tencia veraniega en París? 

Poco me queda ya, amigo mió, que noticiar á 
vd.; pero este poco merece mencionarse. 

¿Sabe vd. quien es un señor llamado Cab? 
¿Y otru que es conocido con el nombre de Mac 

Adam? 
Apostaría ciento contra uno á que son nombres 

que lee vd. por primera vez. 
Pues sepa vd. que el tal Cab está llamado á hacer 

una revolución reac, al paso que Mac Adam es el pre­

destinado para evitarlas demnesoc. 
Este es un enigma que me apresuro á descifrarle. 
Largo tiempo hacia que la aristocracia inglesa m e ­

ditaba profundamente, acerca de los adelantos de 1 
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elase media y del pueblo. Veia con profundo dolor 
que estas clases se le iban acercando paulatinamente, 
y que el resultado final de ostos adelantos seria verse 
al mismo nivel que ellos. Meditaba, pues , como llevo 
dicho,—y lo hacia con aquella tenacidad propia de los 
hijos de la pérfida Albion,—procurando hallar un m e ­

dio por el cual pudiera conseguir agrandar la d i s ­

tancia do clases, que cada dia iba estrechándose. La 
mirada profunda y escrutadora de los Milords recor­

rió todas las clases de la sociedad inglesa para inda­

gar la verdadera causa de este fenómeno, atacarlo en 
su origen y poderlo destruir hiriéndolo en el corazón. 

¡Cuál seria su asombro al observar que el agente 
principal de este movimiento de aproximación, por 
decirlo asi, era la misma aristocracia! Observarlo, pro­

poner el remedio y adoptarlo, lodo fué uno. 
Supongo que vd. sabrá , y si no lo sabe yo se lo 

diré . que el resultado de las meditaciones británicas 
suele ser ó un desastre de fatales consecuencias, ó el 
mas estrambótico desatino de cuantos pudieran ocur ­

rir á una imaginación enferma. 
Si ocurre lo primero, viértese sangre, cúbrese de 

lu lo la sociedad, gáslansc millones y puede darse por 
muy satisfecha la humanidad, si al cabo de sacrificios 
sin cuento logra al fin volver al estado en que antes 
de la ocurrencia británica se,encontraba. 

Si sucede lo segundo, el primer movimiento es el 
de la sorpresa general, á la cual sigue una carcajada de 
risa universal. 

Afortunadamente ha sucedido esto últ imo. 
Los frailes de Inglaterra (vulgo los l ores ) , d e s ­

cubrieron que el mal, á cuyo remedio querían acudir 
provenia d e s ú s criados , y que estos estaban autori­

zados á cometerlo por el uso y aun por el mandato de 
sus amos. . •

 ; 

En efecto, la aristocracia no habia reparado hasta 
ahora que sus cocheros ocupaban'el puesto de honor 
en sus carrozas, que cuando sus hijas y mugeres iban 
al templo, los criados las precedían con sus cogines 
y biblias mas ó menos ortodoxas. 

Aqui está el origen del mal , esclamaron; r e m e ­

diémoslo . 
Por fortuna tropezaron con un fabricante de c o ­

ches llamado Cab, el cual, oídas las quejas de la aris­

tocracia inglesa, inventó un vehículo que satisfaciese 
todas las exigencias del orgullo aristocrático inglés. 

Figúrese v d . , amigo mió, dos ruedas grandes y 
pesadas, del tamaño de las dos ruedas traseras de 
nuestras galeras tradicionales. Figúrese uno de n u e s ­

tros antiguos confesonarios con las dos medias puer­

tas que se abren por delante. Coloque vd. este con­

fesonario , no perpendicularmente , sino con una i n ­

clinación de 2 5 ° sobre el robusto eje de las ruedas co­ j 
lósales. Establezca vd. un sillico de hierro en la parte 
posterior y­superior del confesonario y; coloque vd. 
allí al cochero. Haga vd. poner dos hierros con ani ­

llos en la parte superior delantera del cajón del coche. 
P a s e v d . las larguísimas riendas del caballo por los 
anillos para que vengan á manos del cochero ; y ten­

drá vd. una idea del vehículo mas estraño que haya 
marchado sobre ruedas. 

Este vehículo se llama Cab. Lleva el t ítulo de su 
inventor. 

Escuso decir á vd. que este carruage ha merecido 
la aprobación universal del sport inglés . En efecto, 
en estos coches el criado ocupa el puesto que le cor­

responde, y el noble lord no tiene por delante obs­

táculos á su visla , ni se halla ofendida su dignidad, 
obligado como estaba antes, á contar los botones de 
los faldones de la casaca de su cochero. La revolución 
reac se consumó. 

Séase que en París los reac están de mala dala; 
séase que el parisiense está siempre dispuesto á m i ­

rar con prevención cuanto viene dc lo tro lado del c a ­

nal de la Mancha; séase en Pn por lo ridículo de la 
invención, ello es que ha sllvado soberanamente el in­

vento y que ha prestado amplia materia al célebre 
caricaturista Cbam, para llenar las páginas del Punch 
en París de las caricaturas mas ingeniosas. El Cab 
está juzgado : Yivirá y morirá en Inglaterra. 

Ahora le toca su vez á Mac Adaiii. 
«Sin empedrado no hay barricadas : sin barrica­

das no hay revoluciones.» 
Este es un exioma tan conocido en Paris , cerno 

aquel otro tan famoso en el barrio de Brcda: Sans ar 
gent point d'amour. 

Y lié aqui que el tal Mac Adam inventa un nuevo 
medio de empedrar las calles con simple cascajo y 
arena. 

Y héaqui que la municipalidad de París, que cono­

ce á fondo á su administrador, macadamisa \osbour­

lecarts. 
Tiene vd. hoy en el dia la mitad de los boulecarts 

macadamisados, y la otra mitad aguarda su vez.. 
Cierto es que en esta sapientísima medida se van 

¿evi tar las barricadas; pero (anbien es cierto que las I 

calles macademisadas serán en invierno pantanos i n ­

transitables, al paso <iue en verano habrá un polvo 
tan infernal, que andaremos dándonos coscorrones 
cuantos nos paseamos por aquel punto. Las nubes do 
polvo cegarán á los transeúntes. 

Pero ,amigo mió , contesta la municipal idad, yo 
hago macadamisar los boulevarts por dos razones. 

Primera, para evitar alborotos. 
Segunda, para castigar á los tenderos de París, que 

se han atrevido á dar una lección al gobierno en las 
últimas elecciones. 

¡Pobres tenderos!! Desde el macadamisaye venden 
un cincuenta por ciento menos que antes. 

Dios les libre en España de tres mistors: 
Mister Cab. 
Mister Mac Adam. 
Y mister Bulwer. 

De modas nada hay que decir. Los sombreros que 
usan las señoras es lo mas feo que puede imaginarse 
Yo creo que algún otro Cab ha sido su inventor. 

Solo me resta hacer á las españolas una observa­

ción. 
Mientras ellas adoptan con entusiasmo el desgra 

ciado sombrero f rancés , las francesas suspiran por el 
dia en que la mantilla española hará á su vez una in 
vasion en Francia. 

Este invierno se llevaban adornos de cabeza muy 
parecidos á nuestra graciosa mantil la. 

Adiós, , amigo m i ó : saludo á vd. prometiéndole 
otras revistas , si esta t iene la suerte de merecer la 
aprobación de los lectores de LA. S E M A N A . 

París 1 6 de junio de 1 8 3 9 . 

JOSÉ M . DE GOIZÜETA. 

Sa. D. J. M. A. 

M A R T I N L U T E R O . 

Era el año de 1 5 0 3 cuando en el convento de Agus 
tinos de Erfurt tomaba el hábito un joven de 2 1 años 
á pesar de las vivas instancias y exortaciohes de sus 
padres que lo repugnaban: era Martin Lulero de Eis 
leben, que hacía ya algunos meses era maestro en filo 
sofía. Su talento despejado y penetrante hacia conce 
b i r l a s mas lisonjeras esperanzas, empero su fogosa 
imaginación pronta á inflamarse, acababa de ser he­
rida por la imprevis ta muerte de uno de sus amigos 
que destruyó un rayo á su mismo lado. Esta desgra­
cia y sus tristes reflexiones influyeron poderosamente 
en su ánimo, y lo determinaron á tomar una reso lu­
ción irrevocable. Aun en el dia la celda que ocupó es 
objeto de un religioso respeto, y aun se conservan la 
mesa, tintero y cuanto le habia pertenecido: sentad 
en su silla el joven Martin,'no conociéndose todavía 
sí m i s m o , se entregaba á la mas negra melancolía 
meditando de continuo en los justos é incoraprensí 
bles juicios de Dios, y no hubiera logrado curarse d 
esta enfermedad de espíritu á no ocupar su vaga i m a ­
ginación dedicándose seriamente al estudio de las 
lenguas muertas. 

Habíale cobrado afecto Staupilz , vicario general 
de los Agustinos, y conociendo el talento precoz del 
joven religioso, lo envió á Roma para evacuar ciertos 
negocios de la orden. S e d i e n t a que habiendo llegado 
á la capital del orbe cristiano el lujo y molicie que 
observó en aquella ciudad, le hicieron concebir las 
mas violentas prevenciones y aversión contra el gefe 
de la iglesia y toda su corte. 

No obstante, nada se advirtió en su "conducta que 
revelase en un principio su mudanza: habiendo r e ­
gresado á Sajonia obtuvo una cátedra de teología en 
la universidad de Wirtemburgo, y después de haberse 
declarado partidario acérrimo de la potestad pontifi­
cia declaró públicamente que él seria el primero en 
llevar leña para quemar á Erasmo porque había osado 
atacar la santidad de la misa y al celibato ecles iást i ­
co. No obstante , no tardó en abandonar tan buenas 
disposiciones y en dejarse arrastrar por una nueva 
senda: fué concibiendo poco á poco un odio siempre 
en aumento contra las doctrinas y disciplina de la 
iglesia : la famosa controversia" sobre indulgencias 
exacerbó mas y mas su mal reprimido encono. 

Para sufragar a los gastos que exigía la cons truc­
ción de la basílica de San Pedro , habia resuelto 
León X valerse de un arbitrio de que repetidas veces 
habían hecho uso sus predecesores: lávenla délas 
indulgencias. Para llevar á cabo esta medida exoneró 
de este cargo á los agustinos que siempre habían d i s ­
frutado" este privilegio, y lo pasó á los dominicos. S u ­
be Lutcro al pulpito para defender los intereses de su 
orden, comienza por declamar contra el abuso de que 
se han hecho culpables muchos hombres: no satisfecha 
su cólera con estas invectivas avanza mas ; publica 
unas conclusiones que contienen 9 3 proposiciones en 
que impugna y ataca las indulgencias aun en su­
misma esencia. Los dominicos armados con los rayos 
de la inquis ic ión , hacen quemar los escritos de su 

antagonista, y los discípulos de este arrojan á las n» 
mas las impugnaciones del monge Tetzel. La gu c r , 
estaba declarada: una multitud de teólogos toma 
parteen la contienda: Luteropondera sagazmente 1«° 
pretensiones de sus contrarios acerca de la autoridad 
del papa , al mismo tiempo escribe al soberano p o n t ¡_ 
fice las mas sumisas y respetuosas cartas suplicándola 
no se deje sorprender por sus enemigos , pero paladi 
ñámente lo ataca con la mayor furia. Esta primer» 
chispa causó bien pronto un incendio voraz. 

Se ha dicho que un capelo de cardenal hubiera 
hecho enmudecer al nuevo reformador, pero cstaoni­
nion es un poco aventurada. Lutero tenia un temple 
de alma fuerte y vigoroso: enemigo de medias me­
didas no «onocia lo que es t i tubear , ni lo sufriacn 
los otros: infatigable cri el trabajo, audaz en el ataque 
intrépido en la defensa, estraño á las contemporiza! 
ciones que inspiran la educación y trato del mundo 
tan duro para consigo mismo como para los demás 
reunia cuantas cualidades se necesitan para llegar j 
ser el apóstol fanático de la nueva secta. 

León X conoció demasiado tarde el peligro que 

amenazaban las proposiciones del innovador, pero ni 
sus amonestaciones, ni las del cardenal Caetano pu­
dieron conseguir que se retractase. Viendo entonces 
que todo "medio de conciliación seria infructuoso con­
denó las conclusiones como escandalosas , subversi­
vas , contrarias <í las buenas costumbres , declaró á su 
autor herético consumado, entregó su cuerpo á Sata­
nás y por ú l t i m p m a n d ó á los príncipes que lo píen­
diesen y castigasen por sus horrendos crímenes. 

Con indignación recibieron algunos pueblos de 
Alemania esta bula del santo padre, y Luteró"despuej 
de haber apelado al papa msjqr informado contra 
el papa mal informado, rompe abiertamente con la 
corte de Roma, quema solemnemente en la plaza de 
Wunlemberg el escrito que lo condena juntamcnti 
con los volúmenes del derecho canónico. 

Escudado con el apoyo del elector de Sajonia, es­
cribió á Francisco I y á Carlos V, instruyéndolos de 
cuanto ocurría, al mismo tiempo que procuraba ganar 
al pueblo y atraerlo á su partido. Para complacerlo se 
valió de todos los medios, no guardó ya miramientos 
ni decoro alguno; las mas groseras injurias, las amar­
gas chocarrerías, los sucios equívocos que los poeta* 
del teatro antiguo ponían en boca del gracioso, los re­
producía su pluma y los aplicaba sin distinción de cía 
se ó estado contra todos aquellos que temía. Llama»; 
á los prelados lobos devastadores, á los monges fnri­
seos ó sepulcros blanqueados. Trabajo costará á núes 
tros lectores formar una idea de la manera con qu; 
trata á sus contrarios y en especial al papa. Papila 
pequeño papita, sois un asno, un majadero , pero al 
mtnos el asno sabe que es u n asno , la piedra sakqw 
es una piedra, pero vosotros papas imbéciles majaii 
ros aun no' sabéis que lo sois. 

Tan indecentes invectivas, no irritaban los grose 
ros ánimos de aquellos tiempos y Lutero triunfaba 
su páis de la cortesanía y moderación romana. 

Sin embargo, algunos principillos alemanes se pre 
valieron de estas innovaciones para sus fines parta 
lares: en poco t iempo se cstendió el incendio por I 
mayor parte de los estados del Norte, y hasta la misma 
Francia no estuvo exenta del todo de sus efectos. 

Carlos V obligado á contemporizar con el papa 
por sus miras particulares sobre Ital ia, quiso danuu 
satisfacción á los legados apostólicos que demandaban 
la condenación de Lutero, declarado ya escomulgada 
y sentenciado como herege. En su consecuencia fué 
cilado á la dieta de Worms ( 1 8 2 1 ) , para que declarase 
franca y sencil lamente si renunciaba ó no á sus erro­
res. Autorizado con un sa lvoconducto del empera­
dor el nuevo reformador, no vaciló presentarse autil 
aquel tribunal. Sus. amigos le recordaron el funesuj 
fin de Juan de Hus: «Estoy citado, les contesto ó com­

parecer legalmente en Worms, y me presentaré 
nombre del Señor aunque se conjurasen contra 
tantos demonios como tejas hay en los tejados.» Y es­
te mismo, que dos años antes no había podido propor­j 
donarse un mal caballo de alquiler para ir a Ambur­
g o , hecho ya el apóstol de una considerable parte di 
Alemania, se hizo escoltar por cien apuestos caballe­
ros armados de punta en blanco. 

Su entrada en Worms fué un verdadero triunfe 
atravesó las calles en una magnífica carroza en nicd¡ 
de un gentío inmenso atraído por la fama de su r 
putacion. Introducido á la Asamblea reconoció sui| 
escritos, y se ofreció á defenderlos en pública con 
ferencia ; pero le fué denegado. No habiendo quH 
ridó retractarse ni abjurar s u s errores á pesar dclai| 
vivas instancias de los príncipes y electores , amellan­
do de proscripción y destierro de todo el impon», 
abandonó la ciudad. 

Pocos dias después la dieta lo declaró criminal
 № 

durecido y pertinaz, y mando se le hiciese preso M 
cualquiera parle que se refugiase. 

Instado el emperador para que lo librase á la jos 
licía como había hecho Sigismundo con Juan do №• 

«No quiero, contestó , que Carlos V tenga que aver­
gonzase como Segismundo.» Sin embargo, se pronu" _ 
ció contra la reforma: su título de emperador y prime*! 

•soberano de Europa, lo constituian defensor de la
 r c

' | 
ligion: la universidad de París condenó igualmente l>| 
nueva heregía: en fin el joven rey de Inglaterra №' 
que VIH, que se preciaba de teólogo, escribió un li» r 0 

contra Lutero: empero este encontró calosos defenso­
res en los príncipes de Alemania, y sobre todo en t 
mariscal de Sajonia, al parecer aun mas fanático

1

!
11 
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laln'a sido vicario imperial d u r a n t e el in te r regno 
'medió hasta la elección de Carlos V, en ciíya 

:a fué cuando h u l e r o tuvo la osadía de q u e m a r l a 
i pontificia-
Desea lid» elector l ibrar lo de sus propios a r r ó b a ­
la,, que cumulo regresaba de la dieta al i r á i n -
,„•<(. en el bosque de Tur inga lo a r res tasen a l g u -
cahalleros eninascarados y lo ocultasen en el c a s -
de Wartbourg s imado cerca de Kisenach. 

11. 

,.,ea de un año es tuvo encerrado en este torreón que 
Ce dentina la A leman ia , y que l lamaba él su l 'al l i-
nicuyo espacio 

M]zó su I r aduc -
,le la Biblia en 
i¡, vu lga r , é 
ilúlaKuropacon 
folíelos, f i s t o s 
jos teológicos, 
|innito escritos 
, impresos, p e -
,iiíii y se d i l u n -
,n por las p r o ­
as aun las mas 
,,as; se leian 
is noches en fa-
,. y (i p red iea-
nv'isible era oi-
, iodo el i m p e -
jamás escri tor 
no lia s i inpal i -
lan m á m e n t e 

el pueblo; sus 
l(|ll('S.SUS bu lb : 
s. sus após t ro -
:nnlra los po­
sos que t ra taba 
'I n;as alto dcs -
ii . asi romo á 
oís y a la c o i -
Honia que lla-

i él la nuera 
/(¡iiío. hechiza-
á los a lemanes , 
parle b u r l e s -

• estos d ramas 
lares p r o d t i -
cl mas s e g u -

edo. Los p r í n -
|aplaudían esla 
ma lan ven— 
a á sus i n t e r e -
articulares: por 
parte L u l e r o , 

iso que exal ta-
5 pasiones p r o ­
el uso de t o ­

ma que no l'ue-
i palabra : «mi 
luí sido ¡a que 
Iras dormía 
mi;/ descansa-
* estaba bebien-
frx-tza alegre-
'cron mis umi-
ha hecho bam-
>r la dignidad 
il fu oí jamás lo 
i ™ logrado nm-
ilnr alguno.» 
'uranio su p e r ­
i c i a cu AVurt-
o fué cuando 
su conferen-
nocturna con 

j'Wo, que . l e r -
' t lerretando la 
"-"ion de las nii-
parlicularcs de 
•aili-s niendican-

su ret i ro se 
11 dejado crecer 
a r ' ' a - y c u a n -
•'diandonó salió 
"lo con e s p a ­
r z a , bolas y 
elus n o m b r á n -

<¡l caballero 
f- Va era t i e m - -

confusión era 
niada , el I r a s -
^ general. Su 
L'",cia bastó para repr imir los escesos de su discí-
Carlostad, que á la cabeza del pueblo amot inado 

" l a las iglesias de la Baja-Sajonía, haciendo p e ­
a las imágenes , y d e r r i b a n d o los a l t a res : los pa i -
l s<]ue oían hablar á los pr ínc ipes y sabios de l i -
a(>, franquicias y exenciones , la apropiaban para sí 
' 'sentido que les tenia cuen ta : se encendió de 
I I J con mayor furia el inveterado y ciego odio que 
l n ' , ' |a s iempre el pobre contra el rico: y Lu le ro 
!' c 'é con profundo dolor que, sus pa labras eran 
' ( a c c s para con tener los c r ímenes de sus nuevos 
•.míos. Jil p re tcs to os tens ib le para reuni rse los 

cesidad de un segundo b a u t i s m o , pero el fin p r in ­
cipal era t r a s to rna r el orden y hacer gue r ra abierta 
contra las propiedades . En W u r l e m b e r g los e s t u ­
diantes quemaron sus l ibros en presencia del mi smo 
Lu le ro : los hab i t an te s de Thu r inga s iguieron al e n ­
tusiasta M u n c e r , sublevaron á Malahuscti , reunieron 
á los obreros de las minas de Mansl'cl y asesinaron á 
cuantos hidalgos encon t ra ron . Diez años después 
(lo.'iií) los desórdenes l legaron á su colmo en W e s -
phalia y Paises-Bajos: en Muns ler un sas t re , .luán de 
Leyde, predicando la igualdad se hizo proclamar rey, 
uniendo la auster idad con la relajación y el fanatismo 
con la c rue ldad : casó con doce muge re s y cortó la ca­
beza á una de ellas porque no reconocía su . au to r idad , 

pre tcs to os tens ib le para reuni rse 
1'j.istas, que el l lamaba gente endiablada, reen-
'<'«, y ultra endiablada, era p roc lamar la n e -
1'ojio I I . 

Md<l¿ 

Gabinete de estudio de Lulero. 

y bailó al r ededor de su cadáver con las o i rás once , j 
Todos los pr íncipes se armaron contra aquel los fu- ! 

r iosos , y los t ra taron como á fieras carn iceras ; unos 
mu i i e ion en el cada l so , ot ros fueron a tenaceados con 
hierros canden te s ; pero la herida que habían hecho en 
el cuerpo social era tan p ro fuuda , que debía sangra r 
aun mucho t iempo. 

Lulero declamó enérg icamente , aunque sin f ruto , 
contra las ma ldades de estos fanáticos; en 1523 se h a ­
bía despojado de los háb i to s para vestir el t rage de 
d o c t o r ; su relajada moral originaba consecuencias lan 
d e s a s t r o s a s , que n inguna re t rac tación u l te r io r era ya 
capaz de sofocarlas: Si vuestras mugeres se obstinan y 
soh tercas, decia un día en el pulpito . bueno será que 

les digáis; ¿vosotras lo musáis? otra querrá; si el ama 
se niega, venga la criada. El l andgravc de Hcsse se 
casó segunda vez viviendo su pr imera muge r , y el r e ­
formador aprobó este e n l a c e ; él mismo se desposó en 
1325 con Catalina B o r e n , de familia noble , religiosa 
que habiendo leido sus escr i tos se fugó del convento de 
Nimptsch con ot ras ocho h e r m a n a s . De este m a t r i m o ­
nio tuvo seis h i jos , y el ú l t imo vastago de osta familia 
se est inguió en 1759. 

Muy pronto tomo la reforma un carác ter pol í t ico; 
las dos opiniones produjeron los p a r t i d o s : la liga c a ­
tólica de Rat isbona (152Í ) , la de Dessau (1326), y la 
de los innovadores de Torgau (1326). Lulero se e n c o n ­
tró ge fe de u r a confederación que disponía de las fuer­

zas de una gran par­
te de la Alemania; la 
dieta de Spira e s t a ­
bleció la l iber tad de 
conciencia (1326). v 
la de 1329, habiendo 
in ten tado coar tar 
esta l ibertad , dio 
lugar á una protesta 
s o l e m n e p o r p a r t e d e 
todos los par t idar ios 
de aque l l a , que dio 
or igen al nombre 
de p r o t e s t a n t e s , en 
un principio pecu­
liar á solos los l u ­
te ranos ; pero que 
m a s adelante se hi­
zo ostensivo á todas 
las sec tas . Al año 
s iguiente no pudo 
asistir Lulero á" la 
dieta de Augsburgo , 
por estar des ter rado 
del imperio en v i r ­
tud dei decreto de 
W o r m s ; pero desde. 
C o b o u r g o , e n donde 
se h a l l a b a , manejó 
todos los negocios. 
Los protestan tes pre­
sen ta ron su famosa 
confesión de fé , de 
la que tomaron los 
lu teranos el t í tulo 
de confesionistas; 
el emperador d i s ­
puso la desechasen 
los d ipulados ca tó ­
licos que tenían la 
mayoría , y de aqu í 
provino la malhada­
da liga de Esmalca l -
da , que formaron 
los pr íncipes lu te ra ­
nos. Lutero la ap ro ­
bó ; no obs tante sus 
anter iores protes tas 
de m a n s e d u m b r e y 
paz , hizo gente ; s u ­
blevó el pueblo con ­
tra el papa , q u e ­
ría que le hundiesen 
un puñal en el p e ­
cho , y que sus a l l e ­
gados fuesen t r a t a ­
dos como band idos . 
Si fuese yo empera­
dor, escribía, haría 

n lio con el papa 
y sus cardenales , y 
los harta tomar un 
baño de mar en Tos-
cana, que curaría 
sus pasiones. C o ­
mo no era m a s afa­
ble con los que no 
se adher ían ciega­
men te á sus ideas , 
los anabapt i s tas lo 
apel l idaban el nuevo 
papa , nuevo An-
ieeristo ; si hubie­
se dos papas, a n a ­
dian , Lutero sería 
el mas cruel de los 
dos; no hay aguan­
te para sufrir sus 
arrebatos; tiene la 
cólera de Áquiles y 

Hércules--^ r«°d° n°3ar> 1 0 

el ímpetu violento de ni-i luto- - , 
confieso, contes taba é l , que soq arrebatado mas de lo 
que debía; mas puesto que lo saben, "° debían ellos 
haber soltado el perro. 

Hizo que en Esmalcalda se rechazasen todas las 
proposiciones moderadas , y desvaneció toda e s p e r a n ­
za de reconcil iación, exigiendo condic iones imposibles 
de cumpl i r para la convocación de un concilio. Única­
mente tuvo el t iempo preciso pa ra ver las p r imeras 
sesiones del que se celebraba en Trcn to , con t ra el 
que no cesó de declamar has ta que la mue r t e puso fin 
;í su t u rbu len t a y ruidosa misión en 18 de febrero 
de lo í l i . en ni mismo pueblo en que había nacido. 
Fué e n t e n a d o con pompa e:i la iglesia del castillo de 
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Wiltembcrg: su enfermedad fué corta, se atribuye á 
una indigestion ó apoplegia; pero el fallecimiento 
de este hombre cstraordinario no podia dejar de ir 
acompañado con algo de maravilloso; en efecto, sus 
enemigos hicieron correrla noticia que se habia ahor­
cado; otros decían que el diablo le habia apretado el 
gaznate, y hubo quien aseguró que habiéndose abierto 
el sepulcro i la mañana siguiente de su entierro, no 
se habia hallado el cadáver, y que habia salido un 
olor de azufre insoportable. 

Lutcro murió á buen tiempo para no presenciar la 
momentánea ruina de su partido, sofocado por los 
esfuerzos de Carlos V. Fué á la vez el primer móvil 
de una revolución política y religiosa, que emancipó 
del dominio de Roma la mitad de la Europa cristiana, 
y por último resultado proporcionó la independencia 
<le los príncipes alemanes por lo que respecta al e m ­
perador. 

C A N A L E S . 

RESEÑA HISTÓRICA DE LOS MAS 

DEL ESIERIOR. 

IMPORTANTES 

DINAMARCA, SÜECIA, BÉLGICA Y ALEMANIA. 

El canal de Holstein, en Dinamarca, e s una de las 
obras mas importantes de este país. Destinado á enla­
zar el rio Eydcr con la bahía de Kicl ,en la parte N . E . 
de Holste in , forma una comunicación navegable e n ­
tre el mar de Alemania, un poco al Norte de Hcl igo-
land y el mar Báltico. De esta suerte pueden pasar 
los barcos de un mar á o tro , s iguiendo un trayecto 
de unas 1,000 millas inglesas por el Mediterráneo,, en 
vez de sufrir el largo y diQcil viage por el Cattegat y 
el Sund para remontar el Jutland. 

El Eyder es navegable para los barcos que no ca­
lan mas de nueve pies , desde la embocadura de Ton-
ningen hasta Randsbourg , donde comienza el canal, 
que termina en el Báltico 4 tres mil las N. de Kiel. 

Este canal tiene sobre 26 millas de longitud , 93 
pies ingleses de cara de aguas , 31 p i e s , 6 pulgadas 
de latitud en la so lera , y 9 pies. 6 pulgadas de pro­
fundidad. La mayor elevación que tiene sobre el ni­
ve l del mar es de 2 í pies 4 pulgadas , y sin embar­
g o , ha habido que emplear seis esclusas para la c o m ­
pensación de los declives. Es navegable para buques 
de 120 toneladas , y aun para otros de mayor porte, 
con tal que tengan la forma espec ia l , que rec lámala 
condición de la acequia. 

La construcción de este canal , que fué abierto en 
1783, ha costado cerca de 12.000,000 y medio de fran­
cos ; pero sus resultados han sido tan prósperos, tan 
conformes con las esperanzas de sus autores , que los 
barcos de cabotage , de las islas danesas en el Báltico, 
y los de las costas orientales de Holstein y Jutland, 
toman ya la vuelta de Hamburgo, Holanda é Inglater­
ra , y la verifican en mucho menos tiempo ^ y aun con 
menos riesgos que por la navegación ordinaria de 
punta Skagen, que es una de las mas peligrosas. 

Las mismas ventajas proporciona á los barcos que 
vienen del Oeste , asi es que la mayor parte de las ciu­
dades anseáticas y holandesas han preferido esta via 
para hacer su viage redondo por el Báltico. 

Durante los cinco años que median desde 1827 á 
1831 inclusive han pasado por este canal sobre 2 ,786 
barcos , y aun seria mucho mayor su número si se re­
mediasen las dificultades que ofrece la navegación 
del Eydcr desde su embocadura hasta Rendsburg. La 
tarifa de los derechos de barcage es de las mas m o ­
deradas. 

Hace mucho tiempo que el gobierno de Succia se 
ocupa con ahinco en abrir una via interior navegable, 
que reúna el Cattegat al Báltico. Las razones que le 
han obligado á tentar tan difícil empresa no dejan de 
ser importantes. 

En primer lugar , hallándose ocupados y defendí-
dos militarmente por los daneses el Sund y los demás 
estrechos marítimos que tienen acceso en el Báltico, 
podían aquel los , en el caso de una guerra con los 
s u e c o s , causarles infinitos perjuicios con solo inter­
ceptar la comunicación entre las provincias orientales 
y occidentales del reino. 

Con el doble objeto , p u e s , de atender á este gra­
ve inconveniente y facilitar el trasporte de hierro, ma­
deras y otros productos de peso y volumen , desde los 
lugares de producción hasta los de embarque, se re­
solvió tentar una navegación interior entre el rio Got-
th'a y los lagos W e n e r , W e t e r , Gottembourg y Loder-
kaping sobre el Báltico. La primera y también la mas 
difícil parte de esta empresa, se dirigía á perfeccionar 
la comunicación ya existente entre Gottembourg y el 
lago Wener. El rio Got lha , por donde esta comuni­
cación se verifica, es navegable en casi todo su curso, 
si se esceplúa el punto llamado Trol lhctta , donde la 
marcha de las aguas se interrumpe por una serie de 
cataratas de mas de 112 pies de elevación. No dejaba 
por consiguiente de ofrecer formidables obstáculos la 
tentativa de abrir un canal lateral ó hacer el rio n a ­
v e g a b l e , no tanto por la cstraordinaria rapidez de las 
a g u a s , cuanto por la cscesiva dureza de las rocas de 
grani to , en que está encajonado su lecho. Pero sin 
intimidarse por las dificultades, ante la que era mas 
que probable que zozobrase cualquier proyecto, el in­

geniero sueco Polhem intentó la asombrosa tarca de 
construir esclusas en el lecho mismo del rio piara h a ­
cerlo navegable. Mas fuese por efecto de los obs tácu­
los casi invencibles, que la naturaleza oponía á la eje­
cución de esta obra, fuese por algunos vicios nó pre­
vistos de construcción; el hecho es que todos los m a ­
teriales fueron arrastrados por la corriente cuando los 
trabajos estaban muy avanzados y se babian invertido 
sumas considerables. 

El proyecto permaneció abandonado hasta el año 
de 1793 , en que se propuso el verdadero plan que des­
de un principio debió haberse adoptado, esto es , abrir 
un canal lateral á través de la roca y á la distancia 
poco mas ó menos de una y media millas del rio. 

Esta grande obra fué acometida por una compañía 
especuladora que se organizó en 1 7 9 Í , terminando 
sus trabajos en 1800. El canal tiene 3 millas de long i ­
tud por 6 1|2 pies de profundidad , según Chatteaw-
Calleville , ó 10 p i e s , según Balbi. Cuenta ocho e s ­
clusas de fábrica y puede recibir buques de 100 tone­
ladas. 

En uno de los puntos de la linca se ha rebajado la 
roca viva perpendieularmente mas de 72 pics.'EI gasto 
total ha sido mucho menor de lo que debía esperarse, 
pues no asciende mas que á 2.000,000 de francos. El 
lago W e n e r , que por medio del canal de que vamos 
hablando ha sido puesto en comunicación eon Gottem­
bourg , es vas to , profundo, sosegado y abraza en su 
circunferencia algunas de las mas ricas provincias de 
la Succia , que en el dia poseen la inestimable ventaja 
de dar una salida pronta y fácil-á sus productos. 

Una vez terminado el canal Trol lhel ta , ya no ofre­
ce ninguna dificultad el prolongar la navegación hasta 
Soder-koeping. 

Forma parte de este proyecto la incorporación del 
lago Wener al de Weter por el canal de Gottha (que 
admite barcos de iguales dimensiones que el de Tro-
llhetta) y su prolongación hasta el Bál t ico , por medio 
de los mismos lagos. 

Esta grande empresa de navegación interior mere­
ce ocupar uno de los lugares mas dist inguidos entre 
las que hasta el dia se han ejecutado en Europa. Por 
otra parte , el canal de Arboya junta el lago Hielmar 
al lago de Maelar, y desde 1819 se ha abierto otro ca­
nal que parle desde este último lago á Soderte lge , s o ­
bre el Báltico. Últimamente, el canal de Strceemsholm, 
llamado asi porque pasa cerca del castillo de este 
nombre , ha establecido una comunicación navegable 
entre la provincia de Dalecarlié y el lago Maelar. 

La Bélgica no se encuentra como Holanda, a m e ­
nazada de continuo por la invasión de las aguas: allí 
la tierra está mas elevada y no guarda el mismo nivel 
que en los Paises-Bajos. Algunos de sus canales no 
dejan de ser importantes: el de Bruselas á Charleroi, 
abierto á la navegación en 1 8 3 0 , se eleva mas de 100 
metros sobre el nivel de las aguas . El de Mons ó Con­
de , variado en su dirección por razones pol í t icas , aun­
que no ha perdido su linea primitiva por Antoing, 
se surte de aguas por medio de máquinas de.vapor, 
que le proporcionan la necesaria á una navegación ac­
tiva. 

Entre el Elba y el Sund hay dos canales notables , 
el de Laverbourg á Lubeck, y el de Holstein: el pri­
mero data del siglo XIV, y_ establece una comunica ­
ción entre el Elba y el Báltico: sus obras mas impor­
tantes sé han reformado con arreglo á los adelantos 
modernos , y á las esc lusas , por e jemplo , que esta­
ban fabricadas según el método chino, no oponen los. 
entorpecimieutos que se esperímentaban ant igua­
mente al paso de los barcos. 

El canal de Holstein mucho mas moderno que el 
otro , se ha abierto á grandes secciones para propor­
cionara! comercio una ruta mas pronta y segura entre 
el Báltico y el mar del Norte. La embocadura de este 
canal se encuentra elevada ocho metros sobre la 
opuesta : recibe las aguas necesarias de un lago y por 
el s i s temade sirga se llevan los barcos á remolque de 
una mar á otra (de Tonninghen á Haltenau) y suelen 
correr eñ 1S horas la distancia de 24 l e g u a s , por los 
cajeros del canal. 

Alemania es uno de los países que cuenta menor 
número de cana les , y sin embargo , no hay ninguno 
que por su posición particular , se preste mas á un 
buen sistema de navegación interior. Un pueblo 
amante de su patria, industrioso, amigo del orden y 
del trabajo, esperimenta un malestar indefinible, 
cuando para ganar su subsistencia tiene que aban­
donar sus hogares. Por eso el pueblo alemán que 
atraviesa el Océano y erige establecimientos mercan­
t i l e s , donde quiera que halla un gobierno protector 
y benéfico, es infinitamente desgraciado, por mas que 
encuentre tierras que cultivar y una ocupación pro­
vechosa para su industria. Procúresele dentro de casa 
lo que se vé obligado á buscar en la agena, y como su 
suerte será entonces muy distinta se habrán cumplido 
sus votos. 

V I I . 

A U S T R I A , RUSIA V PRUSIA. 

Nadie ha puesto en duda todavía , que la multipli­
cación de canales deje de ser el medio mas activo de 
coadyuvar á la influencia bienhechora del s o l , de 
aumentar la fertilidad de los terrenos bañados por sus 
aguas y de dar al comercio y á los trabajos indus­
triales un movimiento prósperamente rápido y b e n e ­
ficioso. Alemania, aunque comprende este principio 

tan bien como nosotros , se encuentra si se q u 

mucho mas embarazada que la Italia, por la diflcui 
queesper imcnta .de concertarse con los estados ¡n 
pendientes, en materias cstrañas á la conveniencia 
lítica, única que pudiera aunar sus intereses opucs 
Cada estado de la confederación se parapeta dctr¡¡¡ 
sus frontera's; y no cuida si no de la admínistracii 
gobierno de sú territorio, rechazando ademas cuai 
medidas esternas tengan por objeto la mancomuni 
en negocios mercantiles. 

En el estenso territorio del Austria no se cucr 
mas que cuatro canales, de los que uno se encuei 
completamente fuera de servicio,por falta de con 
vacion y entretenimiento. La mas útil de estas 
navegables, es el canal de Francisco II, en Hun» 
que acorta en mas de 60 leguas la travesía ác{ 
nubio , y el Theiss , entre Monostorzcg yFoldrar. 

La Prusia es la que ha invertido mas trabajo: 
este género en sus antiguos estados, y ya cuerna 
algunos canales navegables , especialmente en 
nuevas adquisiciones de terreno ; pero la grande 
colosal empresa de unir el Elba con el Danubio, i 
presa.que eñ cada siglo , en cada reinado se revisa 
cuidado por la utilidad inmensa que está llamai 
producir en el páis, no sabemos si correrá la n 
suerte , que ya ha esperimentado en circunstan 
mas favorables. Es imposible preveer cicriamcnii 
qué época será djscutido, preparado y puesto en i 
cucion el gran proyecto de Carlo-Magno. 

En cuanto á la Rusia, desde que Pedro el Gra 
la hizo entrar en la confederación de la masa curo| 
si bien no abrió sus canalcsá la manera de los de Fr 
cía y Holanda , cuyos modelos podia el empero 
examinar á cualquiera hora, mandó construirlos i 
capricho, imitando á los de los chinos. 

El canal de Ladoga, tan importante para el 
mercio, en particular de San Petersburgo, se h 
abierto según el sistema asiático: los canales masi 
d e m o s lo están á la europea: son navegables en ta 
sentidos y se dirigen desde el Norte al interior de 
Rusia, para enlazar por medio de -vias navegable 
este pais con la Polonia. No puede decirse otro ta 
de la parte meridional del imperio. El rio Don c 
tinúa sin juntarse con el Volga, y la navegación 
vial de este últ imo se encuentra interrumpida 
bajos, cataratas y otro linage de obstáculos. 

Creemos, siu embargo , que cuando el gobic 
ruso se figure haber terminado su misión , por lo 
respecta á vias de comunicación y de trasporte, 
dejará de conocer que la mayor parte de los Ierre 
del imperio, quieren agua para producir cu abund 
cia , y se dará á la apertura de canales de riego, 
el inmenso beneficio que de ellos han de reportar 
cantones, mal enterados todavía de sus ventajas i 
teriales. Un pais, donde todo se encuentra asi d 
puesto por la divina Providencia, merece á no 
darlo que la acción del poder, dirigida por conc 
micntos profundos, por una filantropía sincera y | 
severante, se anticipe á la obra del t iempo, ben 
ciando en provecho común cuantos recursos ates 
en su suelo . 

La cuestión de los canales, comparados con los 
minos de hierro, toma á medida que nos accrcamo 
círculo polar, un aspecto diferente que en las regio 
templadas. Los caminos de hierro desaparecen I 
la nieve, durante el invierno, mas allá de los 33" 
latitud, de la misma manera que se interrumpe la 
vegacion por causa de los hielos. Por eso los trir 
no dejarán nunca de ser en esas comarcas los ún 
vehículos que se empleen en invierno. Sin embar 
aun cuando «uelc durar igual tiempo el servicio r 
tivo de ambas vías, la causa de los ferro-carriles p 
de mucha parte de sus ventajas , en tanto que los 
nales conservan y conservarán mucho tiempo 
das las suyas. 

CONCLUSIÓN. 

Lugar era este de esponer algunas -considcracii 
particulares sobre los diferentes estreñios de ¡nti 
general é individual que se desprenden de la ante 
reseña económico-histórica de los canales mas 
portantes delesterior; pero careciendo nosotros de 
conocimientos que se necesitan para tamaña empr 
nos vemos en la precisión de renunciar á ella , co 
esperanzado que tal vez habrá algún escritor i 
hábil y entendido, que se ocupe en hacer á nuc 
nación las aplicaciones económicas é industriales, 
por su naturaleza y su situación geográfica en la 
bella parte del m u n d o , s e halla en estado de rec 
mejor que ninguna otra. 

Mas abajo diremos las poderosas causas que 
obligan ademas á guardar silencio sobre este pn 
Entretanto no queremos dejar terminados núes 
trabajos sin consignar antes algunas ideas acere 
la mayor ó menor asimilación de las naciones con 
cíales de primera importancia, cuyas vias hidrául 
de trasporte acabamos de examinar. 

Francia es en el dia, comparada en tesis gen 
con otros p a í s e s , un punto imperceptible en el e 
c ió . En 1803, después de la paz de Amicns, ascf 
su armada á 80 navios de línea , sin contar las Ir 
tas y otros buques de menor porte , que abriga!1 

sus puertos. Con estas fuerzas habia hecho tenib 
la Inglaterra, sacando airoso su pabellón de todo 1 
ge de empresas; mas al presente se encuentra reí 
da su marina á algunos muy pocos navios de lint 
á un escaso número de f ragatas , conscrvadi 
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Je sacrificios y por medio de tratados secretos , 
Tmancra que conserva en virtud del célebre de 

's dos miserables depósitos en la India, bajo c o n -

Í? r l

 c s tan caprichosamente opresivas, que de n í n -
'C'i modo hubiera aceptado c'n la.actualidad.. 

Antes de la conquista de Arge l , Francia no poseía 
I dos puntos en las Ant i l l as , Borbon , los m o -

f DESTÍLENLES de la Guiana, y un establecimiento ¡n-
tnificanlc e n ci Senegal , cuyos gastos de adminís-
icion y conservación eran superiores a los produc-

de ambas colonias. Por eso han dicho algunos 
onoruistas, y nosotros lo repetímos ahora, que la 
ación francesa no necesita para llegar á la categoría 
Irs comerciales, mas que cuidar de los productos 
'ciados de s u suelo, bajo un sistema tributario que 

Í
piraya la infalibilidad relativa del interés individual, 
r i » e n funesto de mucha parte de sus desgracias. 

La diferencia, pues , qué nosotros encontramos e n -
L c[ carácter económico respectivo de Francia é In-
•lalerra, consiste en que la una no puede sostener 
ii grandeza comercial sino por medio de un sistema 

l e opresión ejercido sobre las demás nac iones , en 
j„l0 q U c la otra no necesita mas que de la riqueza de 

suelo, de la inteligencia de sus habitantes , y de 
proleccion del gobierno , para volver á elevarse 4 

„ altura que la primera ha conseguido á costa de 
í m e n s o s gastos y sacrificios. 

El acrecentamiento de las colonias qué ha colóca­
lo en ta" a ' t 0 grado de esplendor á la Gran-Bretaña, 

sido siempre de tal modo funesto á la Francia, 
ue cuando pretenda dar el golpe de gracia A su eré-
to industrial y á los elementos de su riqueza indí-

m, n o tiene mas que adoptar el olvidado sistema 
conquista, restableciendo los antiguos tratados del 

omcrcio. 
Por el contrario , la Inglaterra debe su riqueza 

ública á esas mismas relaciones comercia les , á los 
lespojos de todos los pueblos mercantiles del m u n -
| o , á la ocupación de los puertos principales , y 
il monopolio , en fin , que cs la consecuencia l eg í -
íima de tanta y ta o dilatada influencia. Empero si los 
liados Unidos de América continúan aumentando su 

poderío independiente, y sí la Rusia de neutral se c o n -
ierte en enemiga , puede predecirse que la Inglaterra 

|ia de venir, á despecho suyo, á colocarse en el último 
scalon mercantil del universo con aplauso general de 

Iludas la naciones. 
Pero entretanto ¡qué espectáculo tan asombroso 

lio está ofreciendo al mundo la Gran Bretaña desde 
tratado de París! ¡Un estado importante, señor y 

¡dominador de los mares, devorado por una sed i n -
acialile de conquistas , marchando en silencio y sin 

¡cesar hacia el dorado término de sus magníficos e n ­
sueños, el monopolio eselusivo universal!. . . Tomemos 
[la carta y juzguemos. 

Por la parte del Norte , la Inglaterra domina el 
lleligoland en Alemania, destruyendo su comercio en 
iempo de guerra , ó inundándolo de mercancías en 
iempo de paz. 

Ningún pabellón puede izarse orgulloso en el M e ­
diterráneo sin su permiso, refrendado legalmente ba­
jo los cañones de Gíbraltar, Malta y Corfú. 

Por la parte septentrional de la costa de África se 
•ncuentran las numerosas factorías de la sociedad d e -
lominada Africana , elevadas al mas alto rango de 
irospcridad, con solo el hecho importante de la abolí-
ion de la esclavitud, abolición que la Inglaterra no 
leficnde contra las o t ras naciones, sino para apropiar-
ida eselusivamente en sus resultados, por medio del 
•oiilrabandn. 

En el golfo de Guinea ha descubierto un nuevo 
fino, llamado Ashanlées, fértil y comerciante, donde 
Restablecido su factoría correspondiente. 

La isla de Santa Elena se ha convertido en un 
Bjnnto militar de primer orden; y desde allí al cabo de 
pucna-Esperanza impera la bandera inglesa, como 
fules dominó la portuguesa y también la holandesa. 

Apoderados de la colonia del Cabo, no obstante la 

Í
asistencia de sus legít imos propietarios, han impues -
otributos crecidos á los cafres, han esplorado todo el 
•«ambique, dominando al África en su dilatada c ir -
«nferencía, con la ocupación de las i s las Tristan de 

«uña, la Ascensión, Madagascar y Francia. 
En Asia cuenta sometidos á su poder 60.000,000 
»dios. Su Compañía oriental dicta leyes á un vasto 

imperio, nombra sus soberanos ó los destrona y obser -
'Ü de cerca las operaciones del comercio holandés. Por 
'*> euando los úl t imos acontecimientos de las Molu-
Mi 'a Inglaterra se encontró en e l los , sí se qu iere de 
'^celadora, pero en rigor como se halla siempre en 

(Mas partes cnando quiere dominar. 
. U Nueva Holanda, la Nueva Zelandia y el Van-
™mcn, miran con asombro como prosperan dentro 
l c su seno las colonias inglesas de la metrópoli , 

Desde el Océano Pacífico hasta el Archipiélago, son 
T raros los puntos dónde esa nación poderosa no 
mee su tráfico de biblias y misioneros. Quizá l legue 
nidia en que pueda gobernar desde ese punto toda la 

wsta del Noroeste de América, y dirigir á su antojo 
'Mniercio de pieles con China, destruyendo de paso 

p a r i r í a rusa , que parece intenta dilatarse por e s te 

En América, la estación de Halil'ax. domina sobre 
0 el Atlántico septentrional, como la de Jamaica so-

, r c c l golfo de Méjico: ambas están enlazadas por las 
"«mudas. 

Iran 
L u s tres cuartas partes de las Antillas se encuen-

e « su poder: su influencia se est iende sobre Chile, 

el Perú y Buenos-Aires , y donde no ha llegado toda­
vía, procura establecerse bajo sólidas y muy profundas 
bases, empleando todo linage de medios . I 

¿Logrará llevar á cabo sus planes gigantescos esa 
nación insaciable'.' Eso es lo. que nosotros no podemos 
predecir, por mas que á a lgunos parezca sobrado fácil 
la definitiva solución de tanto arrojo. Nosotros vemos 
que la Inglaterra, como nación marítima, ha derrama- | 
do todo su calor vital por las estremidades, dejando 1 

apenas un soplo imperceptible de vida en el corazón. ' 
Puede suceder que enferme de plétora ó de enfria­
miento, y que el dardo disparado contra su pecho, l o ­
gre introducirse en él sin obstáculo, causándola la 
muerte: pero puede suceder también que las murallas 
levantadas delante del- invencible coloso, lleguen á 
hacerse inaccesibles para las demás naciones, en cuyo 
caso el resultado h a d e ser diferente. 

Al lado del gigante comercial del antiguo cont i ­
nente se alza un nnevo coloso Heno de juventud y de 
vida, l lamado la América del Norte. 

Los Estados unidos y la Inglaterra son émulos 
y competidores por su posición topográfica y por la 
identidad de su consumo y de sus productos: ambos 
buscan el mismo mercado con igual empeño, la China: 
ambos tropiezan con el mismo obstáculo en su carre­
ra, un cabo tormentoso que doblar: ambos se, agitan 
y desviven pgr la solución del mismo problema, un 
itsmo que cortar. Asi pues , los dos i tsmos de Suez y 
de Panamá forman los estremos opuestos en que d e s ­
cansa la cuestión comercial del mundo nuevo: el vapor 
es el motor, ó mas bien el arma terrible que ha de e m ­
plearse en la lucha. ¿Quién triunfará? ¿Cuál será el re­
sultado de tanta conmoción, de tantos sacrificios cuan­
do no de tantas guerras? El cambio de dos arbustos 
originarios, el uno de China, y el otro de América: el 
té y el algodón. 

La única derrota que hasta el presente ha seguido 
el comercio de la Union para los puertos de la China, 
cs la de los cabos de Hornos y de Bucna-Esperanza, cu­
yas travesías, á pesar de sus inmensos azares y de 
sus 20.000 millas de navegación, poco mas ó menos , 
permiten sin embargo que se hagan con provecho las 
importaciones. 

Nuestros lectores podrán calcular ahora las inmen­
sas ventajas que reportará el comercio de los Estados 
Unidos, si se lleva á cabo el pensamiento de comuni ­
cación por medio del i tsmo de Dari'cn, cuyos puntos 
principales son los s iguientes: 
F Millas. 

De Nueva-York á Chagres 2,800 
Itsmo de Panamá • v "0 
De Panamá por tierra á Monterey ó á la bahía 

de San Francisco en el Pacífico. : 3,000 
De Monterey ó San Francisco á Shanghai, en 

China 10,000 

Total 13,550 

Colosal c s sin duda este proyecto , mas aun por sus 
grandes resultados que por lo insuperable de sus di­
ficultades. En efecto, por esta vía se conseguiría: pri­
mero, estender y m u l t i p l i c a d o r todas parles el co ­
mercio de los Estados Unidos; segundo , facilitar las 
comunicaciones con el territorio de Santa F é , agrega­
do últ imamente á la Union, que encierra abundantes 
y ricas minas , y se halla en la línea de Méjico; ter ­
cero, proteger los 800 buques balleneros del gobierno 
federal, eslimados en 23.000,000 de pesos , y asegura 
finalmente el monopolio de un tráfico , que se dirige 
á una población tal vez de mas de 500.000,000 de habi­
tantes. 

¿Cómo ha de ser imposible la ejecución de ese pro­
yecto á un país grande y poderoso desde niño , que 
cuenta 1,200 buques empleados en el Pacífico y en Ja 
mar de China, con 14,560 hombres entre oficiales y 
marineros? 

Sabido cs que Shanghai, situado en la misma lí­
nea do Menfis y Monterey , es uno de los emporios co­
merciales mas importantes de China. En sus inmedia­
ciones es donde se cosecha la mayor parle del té y 
d é l a seda del celeste imperio; de sus puertos salen los 
champanes chinos, que llevan estos productos a Can­
tón , por valor á veces de 2.000,000 de libras de seda 
en bruto,sin perjuicio d é l a seda labrada, azogue, por­
celana, y demás artículos que del insinuado punto se 
despachan para el gran centro de mercancías estable­
cido en Cantón. 

Pues bien: siguiendo el lulo del proyecto mencio­
nado mas arriba, resulta : que por medio de los vapo­
res de Shanghai á Monterey, y el ferro-carril de este 
último punto á Menfis, se pueden conducir en veinte 
días los efectos de Shanghai á Nueva-York, bastando 
doce días mas para trasladarlos á Inglaterra, a bordo 
de los vapores atlánticos de los Estados Unidos. La 
compañía Peninsular yOríental inglesa, necesita cuan­
do menos cincuenta y cinco dias para depositar en Eu­
ropa la correspondencia y efectos mercantiles traídos 
desde la China. 

Este proyecto, por mas inverosímil que parezca, no 
cs superior al espíritu emprendedor de los Estados 
Unidos. El amor a l a vida comercial y aventurera , la 
corriente inevitable, en cierto modo, que arrastra de 
año en año una afluencia mas numerosa de emigrados 
bácia'el far West , cl Occidente lejano: la alucinación 
casi febril que vuelve tantas imaginaciones bacía las 
minas de las.Californias; la importancia del comercio 

americano en el Océano Pacífico, en cl que emplea , 
como ya hemos dicho, 1,200 buques, de los cuales hay 
800 balleneros, que producen un rédito anual de mas 
de 10.000,000 de pesos ; el prodigioso desarrollo qua 
han lomado de a lgunos a ñ o s a esta parte las opera­
ciones comerciales de la Union en los mercados de 
China y de la India, lodo, todo nos induce á creer que 
esta empresa, por mas atrevida é irrealizable que p a ­
r é z c a s e llevará al fin á ejecución , con asombro del 
universo entero. 

En prueba de lo que l levamos manifestado, aña­
diremos que ya se han propuesto y discutido varios 
proyectos de comunicación, siendo uno de los mas n o ­
tables el de M. A.'W'lsini'y, que consiste en la c o n s ­
trucción de un ferro-carrií de 930 leguas de longi tud, 
el cual ha de estenderse desde la estremidad occ iden­
tal del lago Michigan , hasta la magnífica bahía d;; 
San Francisco. El proyectista no pide ningún s u b s i ­
dio del erario; solamente exige que se le conceda una 
zona de 20 leguas á derecha é izquierda déla línea que 
ha de recorrer el ferro-carril. La venta de estos terre­
nos , hoy desiertos, y cuya posesión ningún interés 
tiene el estado en prohibir, bastaría, según los cá lcu­
los del proyectista, para reintegrarse de los380.000,000 
de pesos que costaría probablemente la construcciou 
de este camino. 

Desde el mes de enero de 18Í9 se halla ya estable­
cido un servicio regular por medio de vapores entre 
Panamá, las Californias y el Oregon; entre Nueva-York 
y Nueva-Orleans ; entre San Francisco y las islas 
Sandwich; y solo falta prolongar esta línea desde Ho­
nolulú, capital de estas últimas is las , b á s t a l a s c o s ­
tas de la China, cuya distancia es de unas 1,500 leguas 
geográficas. 

El Pacífico ha entrado, pues, en la esfera de act i ­
vidad del comercio europeo, y ya no es un proble­
ma, sino un hecho evidente, la reunión de las c ivi l i ­
zaciones oriental y occidental, por medio de aquel 
mar desconocido; esta reunión viene á ser sin d i s ­
puta el acontecimiento mas grande, y también el mas 
grande beneficio que pueden apetecer los amantes de 
la humanidad. Ya nada falta para que se cumplan los 
misteriosos designios de ladivinaProvidencía; ya nada 
falta para que el dogma de la civilización cristiana dé 
la vuelta al mundo, dejando tras de sí huellas luminosas 
é imperecederas. La última barrera se ha hundido en 
el abismo , y todas las naturalezas opuestas, todas las 
razas apenas conocidas, todos los pueblos que la Bi ­
blia representa en las dos figuras de Caín y de Abel, 
se acercan conducidos por los hijos de la civilización 
de Occidente y sus vastagos de América , los norte­
americanos, á formar una sola é inmensa familia ca­
tólica. 

Con esta digresión hemos terminado nuestra re­
seña histórica de los canales mas importantes. 

Tal vez se estrañe por los que nos lean que h a ­
biendo dedicado tanto empeño en hablar de los c a ­
nales cstrangeros, no consagremos ni una sola linca á 
los de España, y en particular al Imperial de Aragón, 
obra que por su mucha importancia tiene un doble 
porvenir en el creciente desarrollo de nuestros in te ­
reses materiales. Pero nuestro silencio en esta parte 
se encuentra motivado por consideraciones de un ur­
den superior. Algunos ingenieros dist inguidos que 
hoy ocupan puestos elevados en la carrera, han e s ­
crito en diversas épocas memorias lucidísimas l l e ­
nas de importantes datos y observaciones, tanto so ­
bre los canales de Aragón, como sobre los demás del 
reino, que ejecutados ya ó en proyecto forman el in ­
teresante sistema de comunicaciones interiores de 
nuestra España. A lo que personas tan respetables y 
autorizadas han consignado en informes y memorias, 
nada podemos añadir nosotros , que no sea, cuando 
menos , intempestivo y aventurado, careciendo como 
careeemos de las luces necesarias para entrar en 
materia. Cedemos, pues , de buen grado la gloria de 
proseguir estos trabajos por lo que respecta á la na­
ción española, á los que por su educación facultati­
va, por sus conocimientos científicos, y por su profe­
sión de ingenieros de caminos y canales , están l l a ­
mados á realizar con justo título en el orden teórico 
y en el práctico, los diferentes pensamientos hidráuli­
cos de riego y navegación, que han de elevar á nues ­
tro país, tan felizmente dotado por el Altísimo de e s -
celentes condiciones agrícolas, al rango de las nacio­
nes comerciales do mas importancia. 

F. SEPÚLVEDA. 

F I L Ó S O F O S Y R E F O R M A D O R E S . 

FILÓSOFOS. 

MONTAIGNE.—Miguel , señor de Montaigne, célebre 
moral is ta , nació en 1333 en el castillo de este n o m ­
bre, en Pcrigord, de una familia originaria de Ing la ­
terra. Su padre le dio por preceptor & un alemán que 
no hablaba mas que lat ín, de manera que á los seis 
años el niño sabia el idioma de Tácito ; el griego lo 
aprendió jugando. Su padre dispuso á los que le r o ­
deaban que despertasen al niño todas las mañanas al 
sonido de una música dulce á fin de que no adquiriese 
un carácter áspero. A los seis años pasó al colegio 
Guiena en Burdeos, y estudió bajo la dirección de los 
maestros mas ilustres de la época, y á los trece años 
salió después de haber terminado todos sus estudios. 
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К л ornilo «e la guer ra 
Ut prc'iiricada es tud ia r !a l ­ 'g ishr iou ind iges ta de sus 1 edad do 

r rbnsú seguir la car rera m i l i ­ | si ha de creerse á lo que dicen de él los l i b r o s , á la ¡ 
dore años había hecho un pequeño t r a t ado | 

sobre la teoría del s o n i ­

d o , y poco después le _ 
hallan en su aposen to . 
ocupado en trazar l i gu ­ : 

ras geomét r i ca s , y d a n ­ =ОРКН 
i.'ose cuenta á su manera = ^ # 5 * 
<ic la relación de es t a s ' l i í V . 
figuras en t re s í . * " 

Л los diez y seis años . " V 
hizo Pascal un Tratado • 
de las secciones cónicas, .­'•'ЛГЙЙРй 
v en tonces los sabios со­ ^ Й М В Й г 
mienznn A admi ra r se sé ­ щ ^ Д Г ^ 
r i a m c n t c . No es tamos en ^Íf"*h¿í­K 
el caso de hacer ver la '^ёшййЕЙЕ 
historia de los d e s c u b r i ­

mientos de P o s t a l , ni de 
apreciar el método filo­

sófico que pareció c o n ­

ducir le ;í estos d e s c u b r i ­

m i e n t o s , pues ot ros se 
han encargado an tes de 
este t rabajo ; y obse rve ­

mos ún icamen te q u e lo 
que se nota cu sus t r a ­

bajos es un espír i tu de 
precisión y de exact i tud 
que tal vez le h u b i e ­

ra impedido abrazar las 
ciencias en toda su g e ­

nera l idad . Pero bien 
pronto se presenta ot ro 
hombre en la escena de, 
la vida, porque educado 
en los principios de una 
religión aus te ra se unió 

sueldo cons ide rab le . Kn 1700 su quebrantada sil 
obligó á r enunc i a r sus c a r g o s , y no quisu, á lu'sar ]j 

contemporáneos 

Montaigne. 

, en su consecuencia o b t u v o 
en i oó í el empleo de consejero en el pa r l amen to 
de l í n rdcos . y supo hacerse es t imar de todos s u s 
cofrades, asi como del célebre cancil ler de L' l lo ­

pita!. (Uro de sus cofrades , La Boel ié . debia uni r 
su nombre al de Montaigne por una cadena i n ­

des t ruc t ib le ; se querían antes de haberse c o n o ­

cido. Amaba también á su esposa , aun cuando 
su corazón habió tomado poca parte en este en­

l a c e , y por úl t imo conservo siempre, hacia su 
padre el mas t ierno respeto y el mejor r ecue rdo , 
Las agi taciones polít icas le confinaron á su p o ­

sesión . donde promet ió no ocuparse de nada; 
pero era necesario un a u m e n t o ¡i su e s p í r i t u , 
verdadero caballo de.bocado. como él le l l a m a ­

ba, y ;¡ los veinte y t res años comenzó sus Ensa­

yos, aquel libro de buena fé, cuya pr imera , e d i ­

ción apareció en 1380. En seguida recorr ió la 
f r a n c i a , la Ing la t e r r a , la Suiza, la Alemania , la 
I ta l ia , como observador y filósofo. Afligido por 
el mal de piedra y por dolores de e n t r a ñ a s , c o n ­

t ra r iado por los su f r imien tos , rechazaba los s o ­

corros de ¡a medicina en la cual no tenia n i n g u ­

na fe. Afectado por una angina m o r t a l , y s i n ­

t iendo l legar su úl t ima hora , m a n d ó decir la 
misa en su m i s m o aposen to , y en el ins tan te de 
la e levac ión , habiéndose incorporado como pu­

do sobre su lecho, con las manos c r u z a d a s , e s ­

piró en este acto de piedad en lo'J2 á la edad 
de sesenta años , respondiendo asi de a n t e m a n o 
á N 'aigcon y á todos aquel los que debían a c u s a r ­

le un dia de no creer en Dios y en la ¡mor ta l idad 
del a lma . Locke 

Pasca], 

las ins tancias del r e y , c o n s e r v a r l o s emulan 
tos de un empleo que ya no desempeñaba 
re t i ró á Üates, donde vivió en compañía de lailrj 
Masham, hija del doctor Cudwor th y su anii-.j", 
y allí mur ió en 17l)í, merec iendo por <»s virtu­

des y por la moderac ión de sus opiniuiir­s >a 
apel l idado «el sabio Loche.» Sus printipalc; 
obras son: l 'na epístola sobre la tole rancia ; 
Limborch . en l a t ín , añad iendo después i.­ln 
t res car tas sobre el misino a s u n t o ; Kiisayn <ol* 
el e n t e n d i m i e n t o h u m a n o , en inglés; Traiaii. 
sobre el gobie rno c iv i l , donde combate á I» 
par t idar ios del derecho d iv ino ; l'ciisaniíent.i 
sobre la educación de los niños , obra csfi­lrnte 
que cont iene el ge rmen del Emilio, de Ii­uh 
sean; El cr i s t ian ismo razonable , por cuya nlira¡ 
fué acusado de s o c í n i a n i s m o , y algunos estrila: 
p o s t u m o s , en t re los cuales debemos citar la f 
d u d a del e n t e n d i m i e n t o . 

KANT .—Manue l Kant , célebre filósofo alniuii 
nació en 172Í. en Kienisberg , hijo de un fiiai 
nicioncro. Estudió en la univers idad de Ku'iii­

b e r g . y recorrió en pocos años casi todo id oí 
culo de los conoc imien tos h u m a n o s ; \ i v i o |» 
espacio de mucho t iempo oscuro y pobre , .­m 
do d u r a n t e quince años pasante de una esencia. 
En 1770 obtuvo la cátedra de lógica y de i; 
física en la univers idad de, Kien i sbe rg ; en ITSii 
fué n o m b r a d o rector de, la m i s m a , y en 17S7en­
tró en la academia de Berlín. Murió el año Je 
ISOí en su ciudad na ta l . Kant es autor lie mi 
s is tema que hace época y que ha producido en 
la filosofía una revolución verdadera : en id 

a los gefes del par t ido j ansen i s t a y abrazó con a r ­

dor su causa . 
Pascal había tenido desde su infancia una sa­

lud muy débil; pasó la mayor par te de su vida en­

tre padec imien tos , y en 1(117 fué atacado de una 
especie de parál is is que le privó casi e n t e r a m e n t e 
del uso de sus p i e r n a s : en iiYó'i es tuvo muy c s ­

pucsto á perecer cerca del puente de ¡Neuilly, por 
haberse desbocado los cabal los de su ca r ruage , y 
desde aquel i n s t an t e se dice que s i empre creía ver 
á su lado el borde de un precipicio . Desde en ton­

ces pasó su vida cu el re t i ro , en t regado á los e jer ­

cicios de una piedad exal tada . Murió en 10(52, á 
los t re in ta y nueve años de su edad . I lossuct ha 
dado una edición completa de las obras de Pascal . 

LOCKE .—Juan L o c k e , filósofo inglés , nació en 
10o2eu "Wrington , cerca de Bristol; era lujo de un 
escr ibano que sirvió como capitán en el ejérci to 
p a r l a m e n t a r i o . Después de haber es tud iado en la 
univers idad de Oxford , obtuvo en el colegio de! 
Cristo un beneficio que le permit ía dedicarse al 
es tud io . Aprendió la medic ina , pero no quiso 
ejercerla En JOCO contra jo amis tad con Ashlcy 
Cooper, que le confió la educac ión de su hijo , y 
que habiendo l legado á ser m i n i s t r o , le encargó la 
redacción de las cons t i t uc iones de la Carolina; 
luego le nombró sec re ta r io de las presentac iones 
á los beneficios. Locke perdió este empleo en 1(17:!, 
cuando ocurrió la desgracia de su protec tor ; siguió 
á Cooper á su des t ie r ro en Holanda , fué acusado 
en su ausencia de haber tomado par le en una 
conspiración contra Carlos I I , y se vio espulsado 
del colegio del Cristo. Permaneció en Holanda 
hasta la revolución de 1088 , dedicado á les e s t u ­

dios filosóficos, y volvió á Ing la te r ra con el p r í n ­

I'.VSCAL .— Blas Pascal , nació el 1<J de jun io de 102:1; I cipe de Orange. l 'ué n o m b r a d o comisario de apc la ­

reveló desde su infancia una intel igencia s u p e r i o r , y | c ion , luego del comercio y de las co lon ias , con un 
se propone somete r á la critica todos los сопостш* 
tos h u m a n o s , y de aqui ha t omado su cloclrína ¡ 
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iionibrc de. criticismo. Para cslo dist ingue en núes - ¡ pud 
m s conocimientos dos partes , la una que pertenece I Sig 

los objetos del pensamiento y que adquirimos 
por la esperiencia, y á esto llama él la materia, 
¡| objetivo; la otra que pertenece al sugeto que 
piensa y que el espíritu saca de su propio l o n ­
ja >)ara añadirlo á los datos de la esperiencia; 
sis es la forma, el subjetivo. La razón aplica 

la forma á la materia, como el sello deja su hue­
lla en la cera, ademas cree ver como existente • 

¡tu las cosas )o que no está realmente sino cu sí 
'misma. Kant hace la enumeración de estas for­
mas que son inherentes á la razón humana y que 

lllama indistintamente ideas á priori, ideas puras, 
categorías, colocando á su cabeza las ideas de 
tiempo, de espacio, de sustancia, d e c a u s a . d e 
unidad, de. existencia, e tc . Preguntándose d e s ­
pués cuál es el valor de nuestros conocimientos , 
v si podemos pasar legít imamente del sugeto al 
¿líjelo, declara que no podemos conocer direc­
tamente sino lo que nos suministra la esperien­
cia. que todo lo demás es simplemente un o b ­
jeto de fé ó de creencia, y que de este modo 
nuestras ideas de alma, de universo, de Dios , 
no tienen certidumbre alguna objetiva. Muchas 
con las obras que en materia de lilosolia ha de­
jado escritas. 

Donen.—Las letras y las artes en Abisinia 
osián punto menos que en completa ignorancia, 
jloila la instrucción de los niños consiste en h a ­
lterios aprender de memoria el evangelio de San 
Juan, alsimas epístolas do San Pablo, salmos y 
Liciones; luego si el estudiante se siente con 
Llliuna disposición, pasa muchos años 'eurique-

o realizar su proyecto de impedir las desgracias. I 
lió todo el territorio, reconoció los fuertes y orga- | 

Gerónimo de Praga. 

«ndo su memoria con el diccionario del idioma 
etiope. Por falta de imprenta son rarísimos los 
Huiros, y casi nulos los progresos de las luces , 
ijuuconocen mas obras que la Biblia y algunas 
irónicas. 

Con iodo, unos pocos e t iopes , gracias á su 
wmunicacion con los occidentales, han llegado 
» adquirir en las ciencias y en las letras c o n o -
frmicntos que.en Etiopía les valen reputación de 
sanios; y acompañamos este artículo con el r e -
iMo de uno de ellos llamado Dofter Esther, esto 
e i ,el doctor Eslhcr, de quien Salt habla mucho 
f" su viage á Abisinia. Ademas de que por el 

'trabado se vendrá en conocimiento del tipo abi-
.*uio queél icpresenta perfectamente, se tendrá 
•aiiibien una idea del trago que en aquel pais 
"sien los individuos de la clase mas elevada. 

REFORMADORES. 

MAQUIAVELO.—Nicolás Maquiavelo, famoso pu-
«Ucista, nació en Florencia el 3 de mayo de 1-íG'J, 
descendiente de los marqueses de Toscana y de 
»familia de los Maquiavelos, señores del m o n -

l c i >Pmoli, familia que siguió el partido güciro. 
p l'odrc era jur isconsul to , y su madre amaba 

1 "ocsía. Obtuvo el empleo de canciller y secre-
l a r '° de los diez magistrados de la libertad y la 
I111* en cuyo destino siguió catorce años y cinco 
" l cf' s, desempeñó sucesivamente veinte y tres 
abajadas en reinos estrangeros y varias c o m i -
; ' |

0 1 L T ' S en las ciudades dependientes de la repu-
Tomó la medida, entonces desconocida, 

I '•"'mar cuerpos de milicia sacados del seno mismo 
I l a nación ; proveyó de antemano que la alianza de 
,a'«"Pública con la Francia seria perjudicial; pero no 

Maquiavelo. 

nizó una vigorosa resistencia contra 
las fuerzas del papa y del emperador; 
pero Florencia, dividida en partidos, 
abrió las puertas á los Médicis, quie ­
nes reconquistaron sus bienes y a n ­
tigua autoridad. Esta variación oca­
sionó la ruina de Maquiavelo, que 
fué destituido de todos sus empleos, 
desterrado por un año sin poder salir 
del territorio florentino, sin facultad 
de entrar en los palacios de los altos 
y magníficos señores. Acusado de 
cómplice en la conjuración formada 
por Capponi y Boscoli contra el car­
denal de Médicis , después León X, 
fué encarcelado y puesto en tortura; 
pero la generosidad de León X le 
comprendió en la amnistía general. 
Durante sus infortunios compuso El 
príncipe; Discursos del arle de la 
guerra; Historias y comedias. D e s ­
pués de la muerte del indicado sumo 
pontífice fué Maquiavelo llamado á 
Florencia para que sirviese con sus 
consejos á la reforma de la adminis­
tración pública, y entre otros de los 
encargos obtuvo el de dirigir parte 
del ejército de la liga contra Car­
los V. A últ imos de mayo de 1327 
quiso tomar una medicina para m e ­
jorar su e s tómago; pero á la v io len­
cia de una diarrea espiró el 22 de 
junio , á la edad de cincuenta y ocho 
a ñ o s , después de haber recibido los 
santos sacramentos. Fué enterrado 
en la iglesia de Santa Cruz, en donde 
quedaron sus huesos sin la menor 
dist inción, hasta que se le erigió un 

Algunos de sus escritos son mirados como apre­
c i a b a s producciones de un talento superior ; pero 

otros son perniciosos y encierran abominables 
doctrinas. 

PRAGA.—Juan Huss y Gerónimo de Praga, na­
ció en Bohemia en 1370, de padres de la hez del 
pueblo. Sus intrigas, q u e eran iguales á sus ta ­
lentos , le sacaron de la oscuridad en que yacía, 
y ascendió á rector de la universidad de Praga 
y á confesor de Sofía de Bavier'a , esposa de 
Wenceslao, rey de Bohemia , con la cual tenia 
mucho indujo. El heresiarca Wiclcf habia e m ­
pezado á predicar sus errores poco tiempo antes, 
y Juan l lnss , leyendo sus l ibros, adquirió en 
el los sus perniciosas doctrinas y adoptó todas 
las máximas del delirante ing léscontra la i g l e ­
sia romana. Sus opiniones fueron denunciadas 
al papa Juan XXIII, y habiéndosele citado para 
que compareciese ante S. S. en l i l i , se negó 
abiertamente á ello. Reunióse el concilio de 
Constanza, y el emperador Segismundo, herma­
no de Wences lao , rey de Bohemia, persuadió 
á Huss á que fuese á defenderse ante, aquella 
respetable asamblea. El heresiarca bohemio se 
presentó en 1Í14 con toda la confianza de un 
hombre que no tiene nada que le echen en c a ­
ra. Asi que llegó le oyeron los P P - , y al fin de 
la segunda audiencia ofreció retractarse con tal 
que se le enseñase alguna cosa mejor que lo que 
había dicho: proposición que ocuitaba un orgu­
llo y una terquedad inaguantables. El heresiar­
ca persistió siempre en s u s errores, y el conci­
lio, vista su obstinación, le condeno en la quin­
cuagésima sesión á ser degradado y que se q u e -

Washingion 

monumento célebre con la siguiente inscripción: 
Tanto nomini nullam par elogium, 
Xicolaus Macchíavelli obiit. 

Noslradarnus. 

masen sus l ibros, y desde aquel momento se 
deshizo de él la iglesia, le entregó al brazo s e c u ­
lar, y el magistrado de Constanza, á quien le 
habia nemitido el emperador, le condenó á espi­
rar en las llamas. En el suplicio se mostró tan 
obstinado como antes. Sin embargo, atado ya en 
el poste, y preparada la leña, el elector palatino 
y el mariscal del imperio le exortaron á que se 
retractase, y habiéndose negado á el lo, se retiró 
el elector y encendieron la hoguera. É s t o pasó 
en 1Í1S, y sus cenizas fueron recogidas cuida­
dosamente y arrojadas al Rbin, temiendo que 
sus sectarios las recogiesen para hacer de ellas 
reliquias. 

NOSTBADAMUS.—Migue l de Nuestra Señora, 
conocido con el nombre de Noslradarnus, médi ­
co , astrólogo, nació en 1 5 0 3 , en San Remigio, 
en Provenza, de una familia j u d í a ; estudió me­
dicina en Monlpeller, recorrió laGuyena, el Lan-
guedoc, I tal ia , y se estableció en Salón, d e s ­
pués de doce años de viages . Combatió acertada­
mente con remedios secretos las epidemias re i ­
nantes entonces en Aquisgran y en L e ó n ; pero 
se vio obligado á alejarse de la soc iedad, de re­
sultas de los celos de sus colegas; se figuró en 
su retiro que estaba dotado del don de la pro­
fecía , y publicó una colección de e l las , que t u ­
vo mucha boga. Catalina de Médicis quiso 
ver le , y como le hiciera el horóscopo de su hijo', 
le colnió de regalos: Carlos IX le nombró su m é ­
dico de cámara: el duque de Saboya fué á Salón 
esprcsamenle para verle: murió en 1566. La ú n i ­
ca obra de este autor que ha merecido alguna 

celebridad es la colección de sus profecías, escritas 
en verso y divididas en cuartetas, que forman siete 
centurias;. ía primeva edición es de León, 1335. Tam-
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bien dio á luz Nostradamus un almanaque que c o n ­
tenia predicciones relativas al tiempo y á las estac io­
nes , que obtuvo mucha aceptación entre el pueblo. 

Uno de sus hijos, Miguel, llamado el: joven, quiso 
profetizar lo mismo que su padre , y viendo que los 
sucesos desmentían siempre sus profec ías , imaginó 
anunciar la destrucción del pueblecito de Poucín, cer­
ca de Privas, y prenderle luego fuego él mismo para 
acertar por lo menos esta vez; pero fué sorprendido al 
ejecutar su proyecto y recibió la muerte en el a c ­
to (1874). 

WASHINGTON.—Jorge Wash ington , fundador de la 
república de los Estados Unidos , nació en Bridgc-
Creek (Virginia), el año de 1732 ; fué agrimensor en 
un principio, sirvió en clase de oficial en la milicia 
durante la guerra de los ingleses contra los franceses 
en el Canadá, díó pruebas de talento y se retiró con 
el grado de mayor. Cuando las turbulencias de las 
colonias inglesas , fué uno de los siete diputados de 
Virginia en el congreso de Boston , y recibió al poco 
tiempo, el mando en gefe del ejército anglo-america-
no , 1775: en tan difícil cargo suplió la falta de recur­
sos con una prudencia, una constancia y una capaci­
dad estraordinarías, y sostenido por los franceses en 
parte, hizo frente con bastante dificultad á los genera­
les ingleses Howe, Gliton, Burgoigne y Cornwallis; 
después de varios encuentros, unos favorables y otros 
adversos, logró encerrar á este últ imo en York-Town, 
y le obligó á un 1 1 capitulación, á la que siguieron la 
paz de Yersalles y el reconocimiento de la indepen­
dencia americana por la Inglaterra. Washington en­
tonces licenció el ejército , sin que por esta medida 
se promoviera el mas ligero desorden; dimitió después 
su cargo de generalísimo y volvió á la vida privada. 
Cuando se constituyó un gobierno regular (T789) fué 
elegido presidente de la Union por cuatro añus , y 
reelegido en 1793 por otros cuatro; en todo este t i em­
po estuvo en paz con la Europa, conmovida entonces 
por la revolución francesa, permaneció neutral en la 
guerra entre la Francia y la Inglaterra, pero perdió 
algún tanto en popularidad con su oposición á las 
doctrinas demagógicas; renunció el poder en 1797, 
y murió dos años después, siendo umversalmente m i ­
rado como uno de los hombres mas sabios y mas pro­
bos que jamás han gobernado una nación. 

D. V. A. 

EL LADRÓN DE LA CORTE, 

Í.Novcla.) 

(Conclusión.) 

CAPITULO XXV. 

E l l a d r ó n d e l a c o r t e . 

—¡El judío de la taberna! gritó el uno . 
—¡Boleslao! dijo el otro. 
= ¿ M c conocéis'; añadió admirado este ú l t imo. 
—Vos me conocéis también, respondió Erico. 
—¡Ah! ¡sois el rey! Va no temo tanto por mi cabe­

za. . . . ¿recordáis el peligro de que os salvé en casa de 
Catalina? 

—Si: entonces os ofrecí, y aun os debo, quinientas 
piezas de oro en recompensa de aquella acción. 
¿Las queréis ahora mismo? 

—Hablaremos de ( eso mas tarde. 
—Creo que esa conspiración y estos papeles que me 

habéis dado han sido una astucia vuestra para recla­
marme en persona el d i n e r o — 

—De ningún modo. Os juro que no sabia que era 
el rey mi deudor. 

—Vamos -. habréis visto mi retrato en las m o ­
nedas . . . . 

—No he pensado en tal cosa: he usado de tanto 
misterio porque temia vuestra justicia. Ahora que e s ­
táis de bastante buen temple para no arrojarme de 
vuestra presencia y mandarme colgar, os ruego exa­
minéis esos documentos, pertenecientes á una histo­
ria que os contaré en pocas palabras, cuando que­
ráis . 

El rey se puso á leerlos con la mayor atención, 
—¡Es posible! csclamó con vehemencia: ¡mi her­

mano y mi hermana Isabel á la cabeza de esta lista de 
asesinos! ¡Los condes Harald, Platting, Fal lcr , Wa-
destena. . . . y Stem-Sture!. . - . ¡mi compañero de place­
res, cuyas deudas be pagado diez veces! . . . . 

—Perdonadme, señor, si os interrumpo; pero eso 
no es asi. Nosotros le hemos robado en el camino, y 
su trage me ha servido para entrar en el castillo de 
Medelshom , donde he hallado en una cajita estos 
papeles. 

—¿V qué importa? no por eso son menos culpa­
bles sus intenciones; paro ¿cómo han venido á v u e s ­
tro poder estos preciosos documentos? 

—Los hallé buscando otra cosa mas metálica y s o ­
nante. Para que mas os enteréis , he aquí lo que ha 
pasado. 

Boleslao contó al rey cuanto había visto y o ido . 
Al llegar á la carta que Catalina escribió amenazada 
de muerte, el rey se levantó, le hizo seña de que ca­
llase un instante , y abriendo una gabeta mostró a. 
capitán de bandoleros el original de la carta de Cata­

lina, en que éste reconoció todas las espresiones que 
había'oido dictar. 

—¡Ah, miserables! esclamó Erico, ¡todo lo c o m ­
prendo ya! ¡Piedad, perdón para ellos! n o : ya es 
tiempo de que mi venganza los aniquile, pero, dec id­
me, Boleslao ¿quéhan hecho de esa pobre niña? ¿qué 
ha sido de el la?. . . . ¡ay de mí! . . . . 

—Tanto no podré deciros, señor, porque no presen­
cié los siguientes sucesos: me encerraron en un s u b ­
terráneo. 

—Si no la han asesinado es preciso que la encuen­
tre, y la encontraré á su pesar, y la coronaré reina de 
Succia. De todos los servicios que hasta ahora me h a ­
béis hecho, este es el que mas es t imo, y para el que no 
encuentro recompensa. Pedidme cuanto queráis: os 
empeño mi palabra real de que os lo concederé. 

—¡Diablo! me apuran tales ofertasun poco: no puedo 
servir un destino público porqué mis antecedentes rae 
lo impiden. . . . ¡ah! señor, voy.a hacerosunaproposicion 
que os sorprenderá; pero os amo , .y quiero vivir s i e m ­
pre á vuestro lado. . . . Nombradme ladrón de la corte. 

—¿Ladrón de la corte? 
—No hay otro empleo tan digno de mi capacidad, y 

que tan bien me venga. 
—Pero me vais á haccT cometer una locura, cuando 

os hablo muy formalmente. 
—Y yo también. Entre los grandes señores que t e ­

néis empleados en vuestra administración hay a l g u ­
nos que dilapidan al pueblo con la misma impunidad 
y privilegios que el rey; yo los robaré á mi vez. Solo 
pido que se me conceda imitarlos. 

—Si no estuviese mi espíritu tan agitado por las 
penosas revelaciones que acabáis de hacerme, me 
costaría gran trabajo, os lo confieso, no reírme de 
vuestra rara petición. Os la concedo, porque tengo mi 
palabra empeñada. 

—Y yo la acepto, señor. Ya veréis qué de cosas 
nuevas . . . . no quitaré á vuestros cortesanos mas que 
lo supérüuo. . . . siempre les quedará de sobra para der­
rochar. 

El rey tomó una pluma y estendió el t í tulo, que 
dio á Boleslao. 

—Tomadle dijo, no hagáis mal uso de él. 
—Estad tranquilo, señor. Solo me emplearé en b e ­

neficio del comercio. 
—¡Ah! añadió Erico reflexionando, me cabe mucha 

duda acerca de estos pormenores sobre los revolu­
cionarios; ¿qué significa esta esmeralda? 

—Creo que ha de ser una especie de contraseña, 
porque todos los enmascarados que vi en Medelshom 
tenian una sortija como esa. 

Y señalaba la que habia encontrado en la cajita. 
—Dejádmela aqui: debe figurar en el proceso de 

alta traición que va. á ser presentado al supremo tr i ­
bunal . Idos, Boleslao, y tomad esta bolsa. 

El rey fué á sacarla de la gabeta que antes habia 
abierto; pero no la halló. 

—Gracias, le dijo Boleslao, está ya en mi bols i l lo . , . . . 
—¡Cómo! ¿os atrevisteis?. . . . 
—Desde esta noche entro en el ejercicio de mis f u n ­

c iones . 
Y salió, dejando al rey estupefacto por su destreza y 

su audacia. 
Si el suceso que acabamos de referir y el título o b ­

tenido por Boleslao no fuesen auténticos por demás , 
cualquiera los creería absurdas invenciones; pero nos 
abonan las noticias históricas que hemos leído en la 
colección de documentos interesantes de Mr. de la 
Place. La probidad literaria de este sabio está dema­
siado reconocida para que se pueda sospechar que 
haya querido engañarnos. Rarezas como estas pueden 
suceder, pero no inventarse. 

La lista de los conspiradores fué enviada al gran 
canciller, aunque con un nombre de menos, pues el 
rey por bondad habia borrado'el del conde de Stem-
Sture, hijo de aquel magistrado. En una esplicacion 
que tuvo con aquel atolondrado j o v e n , quedó Erico 
sobradamente convencido de que habia sido llamado 
á Medelshom sin decirle para qué. 

Presos al día s iguiente por la tarde los caballeros 
de la Esmeralda en un festín que con tal objeto dio 
el rey, fueron juzgados y condenados á muerte. 

En el trascurso de un mes que duró la causa, 
imaginó Etico contra su hermanó Juan una chanza 
que con razón le critican todos los historiadores. Vis­
tió á un mendigo el trage que comunmente usaba el 
príncipe, y con una corona de paja en la cabeza le 
hizo recorrer sobre un mal jaco las calles de la ciudad. 

Esta acc ión , propiamente s u e c a , obtuvo un gran 
éxito. 

Antes de pronunciarse el fallo que imponía al prín­
cipe Juan la pena de muerte, pudo Isabel emigrar á 
Polonia^ 

El rey aparentó olvidarla. 
Su hermano, menos dichoso que e l l a , fué encer ­

rado en Orby-Hus bajo la custodia de Gustavo de 
Rimbcrg , y despojado de su título de duque inde­
pendiente de Finlandia. Su patrimonio se agregó á la 
corona, que lo ha conservado hasta la conquista rusa. 

El dia fijado por él decreto del tribunal para la 
ejecución de los caballeros de la Esmeralda , se ácer-

| caba: todas las grandes familias de la Suecia habían 
hecho inútiles tentativas para templar el furor de 
Erico, que se manifestó inflexiDlc y solo retardó algu­
nos meses la ejecución. 

En este intervalo se personó secretamente en la 
prisión de Juan , y después de haberle afeado su e n ­
vidia, y sus crímenes pol í t icos , añadió indignado.-

—Pero no es á mis ojos la mayor de vuestras Cali 
el haberos hecho cómplice de mis asesinos, no- s 

el haber tomado una infame venganza de una ¿oh 
joven que no os había hecho daño alguno, y cuya n i" 
pa consistía en amarme '" 
• -—¡Cómo! ¿habéis averiguado?., . . 'esclamó elnri„ 
cipe. v 

—Lo sé todo después de haberla obl¡»a<Jo '< 
hacer una abjuración, cuya impiedad vos solomo», 
reis, ¿no habéis mandado que la den muerte? 

—¡Nunca lo sabréis! 
—¡Miserable , dime lo que ha sido de ella , <¡ s u . 

frírás los tormentos con que la has amenazado! 
—Esa acción seria muy digna de vuestra crueldad 

¡Ser iamuy hermoso probar al m u n d o , que os ha ¿ 
j-uzgar un dia , que vuestro cetro es un hierro can­
dente con el cual habéis marcado los miembros de 
vuestro hermano! 

—lM¡ hermano! no lo sois Habéis querido per. 
der esc t ítulo, rompiendo por atentados contra vuesl 
tro rey todos los lazos que á él debían uniros. ¿sa] 
beís que os espera el cadalso , príncipe Juan,yq U e" 
puedo haceros subir á él antes de una hora? 

—Estoy dispuesto. 
—No apaguéis con esa tenacidad la última chism 

de fraternal amor que en mi corazón se abriga, iv 
última vez, ¿qué habéis hecho de esa joven? 

—No os respondo, ni os responderé. 
—Pues bien: jcaiga vuestra cabeza al golpe del lu. 

cha de la justicia! Habia venido á veros para perdo­
naros, sino es empeñaseis en ser hasta el fin un mons­
truo. Pedid á Dios perdón de vuestros crímenes, por. 
que os queda poco tiempo para obtener su miseri­
cordia: adiós. 

Vuelto el rey á Slokolmo, invitó al arzobispo de 
Upsal á publicar un rescripto por el que se anunciase 
en todo el reino que estando Catalina Mansdotter com­
plicada en la conspiración de los caballeros de la Es­
meralda, los superiores de los conventos ú olras-tor-
poracíones religiosas que la ocultaran se espondrian 
á todo el rigor de la ley que les castigaría cotila 
muerte por haberla sustraído á la pena que merccii 
como criminal contra el Estado. 

El arzobispo Lorenzo Petrius se apresuró á dar 
esta orden en todas partes, y sobre todo en Finlandia, 
adonde sabia haberse refugiado a lgunos católicos. 

El rey esperó impaciente las consecuencias de este 
medio tan singular como bien imaginado. 

CAPITULO XXVI. 

E l c o r s a r i o . 

Una mañana solicitó Boleslao hablar al rey, y fué 
introducido en su gabinete. 

— S e ñ o r , le dijo al entrar, perdonad sí os distraigo: 
vengo á presentaros mi dimisión. 

—¡Ah! ¡ah! ¿y por qué picaronazo? 
—Porque me habéis pillado en el garlito. 
— ¡Cómo! 
—Me nombrasteis ladrón de la corte , bien ; pero 

¿sabéis lo que me ha sucedido desde entonces? 
—No-, lo sospecho. 
—No puedo robar cuanto quisiera. Vuestros corte­

sanos toman tantas y tan estraordinarías precaucio­
nes , que hasta se cosen los bolsi l los . Nunca llevan 
alhajas, ni cadenas de oro, y dejan sus bolsas en casa, 
lo que me pone á pique morir de hambre. Estoy re-J 
ducido áejercer mi destino solo por h o n o r , y ya veis 
que esto es muy triste. 

—Voy á deciros, Boleslao, cual es la causa de eso. 
Cuando doy á cualquiera do mis vasallos un empico] 
se registra el título en la choncillería , y se publica 
la compilación de nuestras leyes -. el vuestro no po 
ejercerse sin estas formalidades. 

—Ya conozco que por eso me saldrán fallidos todos: 
mis cálculos y operaciones , y convendréis en que 
están todos prevenidos no produce mi oficio lo ¡ 
íiciente para resarcirme del trabajo que rnc dá. 

—La culpa no es mia. 
—Aun tiene otros inconvenientes de que debo mjcj 

jarme- Ayer seguí hasta su carruage á un gran si'íior 
que salia de palacio, el cual conoció que le rondaba,; 
me hizo dar de palos por sus triados. 

—¡Es sens ib le ! . . . . 
—Saqué en seguida mi título, y como vi que ningu­

na espresion me daba á entender que podía reinte­
grarle 

—¿Qué hicisteis? 
—Los sufrí sin murmurar. 
—Escuchad , Boleslao. Tanto vos como vuestros! 

compañeros podéis serme úti les si os place. Ya sabéis 
que lie armado algunos navios en corso para atacan 
la escuadra danesa, ¿queréis que os confie uno? 

—¡Oh! desde luego, de todo corazón, estoy á vues­
tras órdenes. ¡Magnífica ¡dea os ha ocurrido! Corsari» 
¿quién sabe lo que puedo lograr?. . . . puedo g¡" i a r 

una isla desierta, y ser su rey por el resto de mi vid3 

—Mañana partiréis al mando de un marino tan va­
liente como vos . 

—Estádicho.-cstamosá sus órdenes mis componeros 
)'yo-

El rey cumplió esta promesa. 
El ladrón de la corte trasformado en pirata f u c 

por mucho tiempo el terror de los navios dinamar­
queses . 

Dcjarémosle seguir sus victorias marítimas, y l u i ' 
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s volveremos á hallar muy pronto en alguna situa-
inlcresantc. 

)csi)ucs de la sentencia do los conspiradores no 
rutaba Erico ni reposo , ni felicidad. Su Catalina 
iba por muerta para lodo el m u n d o , y habian sido 
¡les todas las pesquisas hasta entonces hechas. 
Jna sola, pero débil esperanza, quedaba aun al 
ilado rey. 
;| arzobispo de Upsal hacia a la sazón una visita 
oral A los pocos conventos que habian quedado en 
cia, y podia descubrirla. Disponíase este prelado 
*aí á Finlandia cuando recibió una carta del pa-
iviirredo, en que le manifestaba que, para evitar 
irible castigo que imponía el rescripto del rey á 
s las corporaciones religiosas, y por consejo de sus 
nanas, había determinado conducir á Upsal laper-
i que se buscaba con tanto afán tanto tiempo 
a- . . 
tegocijado Petríus con tan imprevista n u e v a , vol-
á Upsal, y á los pocos días entregó al rey su ado-
iyl¡cl Catalina. 
,a joven que se había ocupado durante su esclavi­
na pedir al cíelo la libertase, lloraba de júbilo y 
nocimicnto al ver de nuevo al hombre que lo era 
i para ella. 
¡rico significó al arzobispo que se preparaba á 
se en matrimonio con la única muger que había 
nido y merecido su amor. 
aerrada la Suecia por el descubrimiento y castigo 
as últimas conspiraciones , aclamó sin murmurar 
reina la vendedora de nueces . 

,os caballeros de la Esmeralda sufrieron lodos su 
rosa sentencia. 
I príncipe Juan, que subió el último al cadalso, 
raba sereno que le l legase su vez, y ya el verdugo 
itaba el hacha sobre su cabeza cuando Catalina 
rozada corrió á él separando la multitud, y le e n -
li su perdón que habia conseguido del rey. 
Xoblc y magnánima venganza! 
Gracias, señora, le dijo fríamente el príncipe; aca-
dc salvar dos vidas, la mia, y el porvenir os 
¡i conocer la otra. 
a joven reina no comprendió la última parte de 
respuesta; pero se creyó dichosa por haber hecho 
r un sentimiento tierno, la gratitud, en el alma 
iríncipc. 
olvió á palacio acompañada por el pueblo, que la 
ireaba con frenesí. 
los años pasados entre placeres y dicha fueron 
ella un continuo letargo. Al cabo de ellos tuvo 

njo, que se llamó Gustavo, y fué reconocido por 
adre como su sucesor. 
La pobre reina no preveía entonces cuantas lá -
las le había de costar aquel niño! 
Irandes sucesos se preparaban. La paz había p u c s -
i á la guerra de Dinamarca; pero Segismundo, 
le Polonia, suegro del príncipe Juan, irritado por 
njurias que creia haberle sido hechas en la perso-
c su yerno, y auxiliado secretamente por las fa-
isde los decapitados caballeros de la Esmcral-
nvadiú la Suecia, poniendo á Eríco en una s i túa-
en estremo peligrosa. Como no estaba dispuesto 
aquella embest ida, se ofuscó, y llamó á Gustavo 
imberg para darle el mando de fas tropas que ha-
eunido precipitadamente; pero el conde se hizo 
ir en la primera batalla." 
icgun lo habia solicitado del rey, tuvo el triste 
uclo de ser depositado cu la tumba de la princesa 
a. 
¡egismundo seguía avanzando hacía la capital. El 
eipc Juan, que después de su perdón fué cnecr -
> por prudencia en el castillo de Orby-Hus, puesto 
ibcrlad por su suegro, abrazó su causa, y se dír!-
á Stokolmo, incitando á un levantamiento á todos 
mcblos del tránsito. 

CAPITULO XXVII. 

l i l i p r i s i ó n d e e s t a d o . 

'ocos meses después de estos sucesos , un hombre 
ido de marino, y acompañado de numerosa cohor-
»mo él también vestida, desembarcó en Suecia, en 
Mediaciones de la corte. Sus marineros llevaban 
los cajones llenos de oro ú efectos de gran valor, 
"ilo saltaron á tierra el que hemos señalado como 
iilijo á sus camaradas: 
•¡Valientes marinos! ya estamos de vuelta de n u e s -
argas correrías. Vuestro valor ha borrado laman-

jlc vuestro pasado. Os había prometido bajo mi 
l l ra de honor haceros ricos, y he cumplido mi ju— 
c'Ho. Habéis peleado como Icones; los daneses han 
vencidos, la paz está hecha, y ha llegado la hora 

'escansar. Vamos á repartir los despojos del e n e -
°¡ con lo cual cada uno de nosotros tendrá para 
r honradamente. 
jemos hecho fortuna, seamos desde hoy hombres 
"en. Malvados hay que ocupan en el mundo respe-
c,s puestos porque tienen nuestra mísnía moral, y 
a s hayon comenzado como nosotros, aunque con 
misterio y menos audacia. Recibid mi último 

' s> 5' ni i bendición: ha llegado la hora de separarnos 
1 siempre. 
"¡Viva Boleslao! gritaron con entusiasmo y voz 
"'me los marineros. 
-levada á cabo con la mayor escrupulosidad la 
'eion de prosas anunciada, quisieron los corsarios 

l z a r á su padre, á su amigo antes de separarse. 

•—¡Cuadro tierno que me hace derramar lágrimas! 
dijo Boleslao. Escelentcs camaradas, que sea desde 
hoy vuestra existencia pacífica y feliz. Habéis tentado 
muchas veces á la Providencia que os ha olvidado, 
porque quizás no castiga mas que á los torpes. Mar­
chad.. . . y nunca publiquéis la causa de vuestra fortu­
na, porque hay en el mundo algunas almas pobres 
que os lo llevarían á mal. 

Ya se disponían á separarse , cuando Boleslao 
añadió: 

—Id á esperarme á la gran taberna de la marina: 
quiero pagaros la última comida. Haced que saquen 
vino; pero no os embriaguéis hasta que yo no vaya. 

Boleslao quedó solo con el capitán del barco y 
cinco ó seis hombres de la tripulación, que también 
marcharon á buscar un carruage para transportar sus 
riquezas. 

' Ya era de noche. 
Mientras volvían sus criados se alejó el ladrón de 

la corle algunos pasos de la orilla del mar para exa­
minar una fortaleza, cuyas inmensas torres rasgaban 
las sombras sobre una roca inmediata, y enmedio.de 
un sitio alumbrado de lleno por la luna. Creyó dist in­
guir una persona sentada al pié de la torre, y se acer­
có á ella por curiosidad. 

Era una muger: tenía un niño dormido en los bra­
zos y lloraba. 

—¿Qué hacéis aquí tan tarde, señora? le dijo Bo les ­
lao con tono brutal. 

—¡Señora! respondió ella con orgullo: ¡soy la reina, 
caballero! 

—La reina de las locas , s egún parece, añadió Bo­
leslao sonriendo. 

Y luego, examinándola mas de cerca: 
—¡Catalina! esclamó: ¡pobre niña! ¿Tanto os han 

atormentado allá abajo, en ese nido de conspiradores, 
que os han hecho perder la razón? 

—¡Ay de mi! no señor, respondió la desgraciada con 
calma; no me ha mirado Dios con tanta piedad que 
me haya hecho perder el conocimiento de los males 
que me abruman. No sé quien sois; pero, puesto que 
me habéis reconocido, no podéis ignorar que he sido 
coronada reina de Suecia. 

— N o , nada sabia, á fé de . . . . y se detuvo; pero ¿sí 
sois la esposa del rey, decidme, cómo lo pasa ese e s -
celente hombre? 

—Está allí , repuso ella señalando con la mano una 
de las torres del casti l lo. 

—¡Cómo allí! ¿ch aquella fortaleza que parece una 
prisión? 

—Ese solo es el palacio que le han dejado el cri­
men y la traición; pero, ¿será posible que no sepáis 
nada de estos sucesos? ¿ignoráis que mi esposo, ar ­
rojado del trono por su hermano Juan de acuerdo 
con el rey de Polonia, se halla hoy sin corona, cauti­
vo, sin apoyo y sin vasallos? ¿qué me han privado 
del bien de participar de su desgracia? ¿qué me han 
puesto en libertad, á mí, á su compañera, á su sola 
amiga? ¡Ese infame hermano, á quien he salvado de 
la muerte , cree pagarme dejándome l ibre! . . . . libre 
para morir de dolor, porque moriré si no me permi ­
ten ver al que amo, y que quizás me l lama. . . . Mi ­
rad. . . . este pobre niño que duerme en mi regazo, es 
su hijo, el príncipe real de Suecia; el mismo que h a ­
bian arrancando á los brazos de su madrepara e n ­
tregarle á un hombre sanguinario, á un miserable 
que habia recibido la orden de ahogarle y arrojar su 
cadáver al m a r ! . . . . Pero el cielo permitió que yo tu ­
viese noticia de este cr imen. . . . Corrí á buscar al ver­
dugo , y á precio de todo lo que me. quedaba le c o m ­
pré mi hijo. . . . No sé si cometo una imprudencia h a ­
ciéndoos esta confes ión. . . . ¿No me denunciareis, es 
verdad? ¿este pobre niño, ¿qué mal podría hacerles? 
¡Ved que hermoso es mi Gustavo! Mis besos son su 
única fortuna, su sola herencia. . . . ¡ le han privado de 
los de su padre! y yo , desgraciada muger , sola en el 
mundo, yo vengo aquí lodos los días á la caída de la 
tarde con la esperanza de verle una vez, una sola vez, 
á través de los hierros que nos separan.. . . le enseñaré 
su hijo, y su vista le dará valor para sufrir su desgra­
cia, y á mi para dedicar el resto de mi vida á infun­
dirle amor hacia un padre que no ha de ver jamás . . . . 

Al acabar de decir esto cayó como desvanecida; 
pero Boleslao levantándola: 

—¿Decís que el rey Erico no le verá jamás? gritó 
con voz poderosa, y sus ojos brillaban con el fuego 
de la inspiración ; pues bien , yo , yo voy á rcuniros á 
los tres. 

—¿Cómo?. . . . ¿por qué medio? 
—Robándole á sus carceleros. 
—¿Robarle?. . . . 
—Ño os admire que me sirva de esa palabra.- la uso 

mucho y conozco su valor. 
—Pero ¿quién sois? 
—¡Ah! eso es otra cosa; pues que mis facciones no 

os lo recuerdan, aunque solo nos hemos visto una 
vez, y por cierto en circunstancias en que ambos d e ­
bíamos t e m e r , os ocultaré mi nombre. Mi trage os 
indica que ahora pertenezco á la marina real: vuestro 
esposo me hizo corsario para perseguir á los dina­
marqueses; os ruego creáis que he cumplido mí m i ­
sión con toda la conciencia de que soy susceptible. 
Volvía á mi hermosa patria con intenciones de vivir 
tranqui lo , cuando vos me habéis dicho que todo está 
trastornado; que mí rey, á quien tanto quiero porque 
ha merecido mí amor y mí veneración, está encerrado 
en un castillo , cuando tantos malvados respiran sin 
merecerlo al aire l ibre . . . . . Reina , os declaro que le-

salyaré; por la vez primera me lanzaré á un pel igro, 
sin tener el interés por norte . . . . , pero es preciso c o ­
nocer un poco de todo para ser un hombre completo. 

¡Ademas , la empresa es muy s a n t a , y puede servirme 

Í
allá arriba 

Y se elevaban sus miradas al cielo. 
—No sé cómo queréis ejecutar tan atrevido p r o ­

yecto, pero si lo lleváis con buen éxito & cabo aun 
puedo pagaros ese inmenso servicio, 

j —No hablemos de eso , manos í la obra. ¿Veis al l í , 
en la ribera, un brick de guerra anclado? pues es m í o , 
y encierra tesoros y alhajas de consideración. Vais á 

I seguirme á bordo de él: el capitán que lo manda me 
espera: os ocultareis en él , y asi que el rey esté l ibre, 

] nos haremos los cinco á l áve la para Rusia. ¿No es 
¡ cierto que mi plan está bien calculado? 

—¡Ah! s i , y lo adopto con júbilo; pero ¿podréis l i ­
brarle? 

—Yo solo en el mundo puedo esponerme á tan i n ­
minente r iesgo, y debéis conceptuaros dichosa por ha­
ber hallado el hombre que necesitabais. 

—Me atrevo á pediros un favor, señor marino , dijo 
con timidez la ex-vendedora de nueces; y es que me 
permitáis quedarme aquí cerca de vos, durante vues­
tra tentativa para abrazar mas pronto a mi marido y 
echarle mí Gustavo en los brazos. 

—Siento negároslo, señora, pero la operación es muy 
delicada para que yo no la haga solo , enteramente s o ­
lo. En medio de vuestros abrazos y vuestras lágri­
mas lanzaríais gritos de júbilo que podrían descubrir­
nos . 

—Es preciso someterse y obedeceros. 
La reina, confiándose enteramente á Boleslao , le 

s iguió hasta el barco, donde 1c esperaba ya el capitán 
con un carruage para transportar el equipage y los 
baúles que aun estaban á bordo. ' 

—Eso no basta , mi viejo lobo m a r i n o , le dijo B o ­
les lao , aqui tienes una muger que vas á ocultar en tu 
cámara. Voy á hacer una espedicíon á las cercanías: 
dame dos l imas sordas , cuerdas con garfios en los 
estreñios, un par de p i s to las , y una hacha do abor-
dage. Mientras vuelvo tendrás aqui á esta señora; pe­
ro s i , como no lo espero , mi empresa fracasase , dos 
tiros te harán conocer que debes aparejar para Ode­
sa. Nada te faltará, pues te dejo cuanto poseo ; no o l ­
vides mis instrucciones, y hasta la vuelta. 

Provisto de los instrumentos que habia pedido, 
partió rápidamente Boleslao, encontrándose bien pron­
to al pié de la fortaleza. 

Lo primero que hizo fué examinar con minuciosa 
atención su arquitectura. En la alta torre, terminada 
por un camino de ronda rodeado de una balaustrada 
de hierro, se veia una ventana con reja, á través de la 
cual brillaba una luz. Siendo solo aquella parte del 
castillo la que estaba alumbrada, sacó Boleslao de 
esta particularidad por consecuencia que en ella ha­
bitaba el rey; pero para llegar á aquel punto luminoso 
tenia que subir una altura de ciento ochenta píes . 

Entonces, fijando su atención en el muro, v io que " 
estaba carcomido por la intemperie, y que aumenta­
ban su espesor el m u s g o , el liquen y la yedra, que en 
las grietas crecían. Conociendo que no habia centi­
nelas esteriores, escala como por encanto la roca en 
que estaba edificado el gigantesco edificio, y gracias á 
las fragosidades que encontraba á cada paso y á sus 
cuerdas con garfios, trepó como un lagarto, descan­
sando á menudo. Sus manos estaban ensangrentadas 
por la incesante froiacion de la nudosa cuerda , y el 
sudor bañaba á mares su cuerpo; pero ni por eso le 
abandonaba su esfuerzo sobrehumano. Este hombre 
estaba dotado de una voluntad incontrastable, infer­
nal, y nunca se habia resistido un obstáculo á su per­
severancia. 

Por fin, después de una hora de inmenso trabajo, 
l legó á la balaustrada de la torre casi enfrente de la 
ventana por donde salía la luz que suponía alumbrar 
á Erico. 

Su naturaleza, mas débil que su energía, sucumbió 
al influjo de tantas fatigas, y cayó desmayado en el ca­
mino de ronda, cerca de la balaustrada. Media hora 
permaneció en este estado, al cabo de la cual el fuerte 
viento que azotaba su rostro le hizo recobrar el uso de 
los sentidos . Como si hasta los e lementos 1c ayuda­
sen á cumplir su misteriosa misión , Aína negra nube 
acababa de entoldar el cielo. Examinó si los cuatro 
tiros de sus pistolas podrían desembarazarle del pri­
mer soldado que quisiese interrumpirle; se convenció 
de que su hacha de dos filos no se habia embolado 
con el roce del muro; que aun le quedaba una maro­
ma con nudos ceñida á la c intura, un botijo con 
agua fuerte y un puñal cuya hoja se decía que es ta ­
ba envenenada Tomadas estas precauciones no 
temía á seis hombres j u n t o s ; ignoraba que cuatro 
nada menos estaban situados en una casamata desde 
donde vigilaban al rey. El gobernador del castillo que 
habitaba la planta baja de él no podia figurarse que 
hubiese que tomar mas precauciones con un pris ione­
ro que, á no tener alas, no podría escaparse. 

Cuando se sintió ya dueño de sus pensamientos , 
se acercó Boleslao pausadamente ala ventana y v io que 
daba á una habitación reducida, cuyo interior estaba 
decentemente adornado. En el fondo habia una cama, 
en el medio una mesa , una lámpara á un lado , y mas 
allá un viejo sillón en que dormitaba un individuo que 
le volvía la espalda. 

—Señor: dijo en voz baja el corsario, ¿sois vos? 
—¿Qu:én? ¿qué me queréis? respondió levantándose 

aterrado una especie de espectro cuyas facciones no 
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se distinguían muy bien a causa de su espesa barba y 
desordenados cabel los . 

—Sosegaos; soy un hombre fiel.. . . soy Boleslao 
•r-¡Boleslao!.... esclamó el prisionero.con risa n e r ­

viosa Boleslao ¿no era el ladrón de la corté? Creo 
que ha ascendido; se ha hecho enemigo m i ó , y viene 
aquí para asesinarme.. . . 

Una estocada en medio del corazón no hubiese h e ­

cho mas daño á nuestro corsario que esta horrible 
palabra. 

—¡Asi es como se agradecen mis servicios! pen­

só. ¡Miserable de mí! todo el mundo tiene derecho 
para juzgar por mi pasado mi presente. 

Por la primera vez en su vida suspiró de pesar, 
y un sentimiento religioso germinó en su alma cor­

rompida. 
—Que lome su víctima ; continuó con estrema v o ­

lubilidad el prisionero; ¿qué me importa la existencia? 
hace mucho t iempo que he muerto . . . . aquel es m i a l a ­

hud; y señalaba la cama. Espero que mi muger venga 
a partirlo conmigo; entonces estaré contento , y ento ­

naremos juntos alabanzas á Dios. 
Estas incoherentes palabras admiraron de tal m a ­

nera á Boleslao, que creyó haberse engañado. 
—Pero ¿no sois el rey? dijo. 
—¡El rey! . . . . ¡que fué! No pronunciéis esc nombre, 

que. hace feroces á cuantos le ( levan. . . . Yo no soy mas 
que Erico, hijo del minero Gustavo Wasa. . . . ¿Qué v e ­

nís á preguntarme? ¿si conspiro para recobrar mi tro­

no? ¡no! ¡no! ¡no la quiero! ¡Guarde mi hermano su 
corona, q u e l e abrumará como á mí un día! pero'que 
mn devuelva mi querida esposa , mi buena Catalina... 
mi sola felicidad consiste en el la . . . . Escuchad: aun 
cuando me han hecho sufrir m u c h o , muchísimo , no 
me lo han robado todo . . . . tened, mirad esta alhaja, es 
un diamante de gran valor, yo os le doy si me queréis 
traer mi esposa. . . . Estaban todos contra mí el pue­

blo me ba defendido; pero. . . aun tengopoder: os n o m ­

bro mi primer ministro. Prendereis á ese pérfido S e ­

gismundo pero no, n o , después no matareis á mi 
hermano. . . . Catalina me ha pedido su vida , y cumpli ­

ré mi palabra real. 
—¡Desgraciado! ¡está loco! dijo Bo'es lao , anona­

dado de sorpresa y decaimiento: nada puedo hacer ni 
por él ni por ella. 

Y quedó sumido en su tristeza, como petrificado. 
Pero esta corta conversación que habia absorvidó 

la atención de los dos interlocutores, no pudo verifi­

carse tan en voz baja que no fuera oida por los s o l ­

dados á cuyo cargo estaba la custodia de Erico. Entre 
el los habia algunos esbirros á quien Boleslao habia 
en sus campañas hecho mil jugarretas.;. 

—¡Te aseguro que le reconozco ! dijo uno de es to s 
á su camarada , que se habia deslizado con él hasta 
las inmediaciones de la torrecilla siguiendo con el ma­

yor sigilo el camino de ronda. 
—¿Cómo quieres , i m b é c i l , que Boleslao haya p o ­

dido trepar hasta aqui? 
—Porque ha hecho un pacto con el demonio que le 

habrá prestado sus negras alas. 
—Atención ya se levanta prepárate 
—Calla: ya lo estoy. 
Después de haber reflexionado detenidamente qué 

partido debería tomar, conoció Boleslao no tenia otro 
que abandonar el infortunado príncipe á su demencia. 
Su plan era, después de haber libertado á Erico, apo­

derarse los dos á viva fuerza de la guardia , y salir al 
dia siguiente de la fortaleza disfrazados con los vest i ­

dos de los soldados; pero sus proyectos estaban d e s ­

truidos , sus casi irrealizables cálculos no podían eje­

cutarse , pues Erico le habia dado pruebas evidentes de 
su locura. 

Nuestro audaz corsario trató de volverse por el 
mismo camino que habia traído , pues creyó que le 
seria mas fácil bajar que le habia sido subir. Ató fuer­

temente la maroma á la balaustrada seguro de que le 
serviría para descender dos ó mas terceras partes de 
la total elevación de la torre, dio un postrimer adiós al 
prisionero, y ya se hallaba una de sus piernas suspen­

dida sobre el abismo, cuando dos arcabuzazos , á un 
mismo tiempo disparados , hiriéndole, uno en la ca­

beza y piro en el hombro derecho le hicieron rodar s o ­

bre el caminj de ronda lanzando un lastimero grito. 
Los dos esbirros, orgullosos de su victoria, cor­

rieron á él para insultarle. 
—¡Miserables! les dijo con voz aun amenazadora, no 

cantéis victoria Me habéis herido á traición; pero 
no son vuestras balas las que lo han h e c h o , s ino la 
mano del Dios que siempre he desconocido. 

Pretendía lavarme mis anteriores crímenes con una 
acción honrosa, pero el cielo no ha querido aceptar mi 
espiacion, y me rehusa su perdón, porque no lo he 
merecidp. ¡He insultado á la Providencia , y ahora se 
venga coi) justicia! Voy á morir sin esperanza de mise­

ricordia Oh! yo me ahogo si pudiera mi sangre 
correr con mas abundancia quizás. . .. 

Y al decir esto trataba de desgarrar sus heridas. 
En el mismo instante gritaba desde el chiribitil 

aquel una yoi con todo el furor de la desesperación: 
—¡Monstruos execrables! ¡la habéis asesinado! . . . , 

¡Catalina! ¡Catalina in ia , espérame: voy 4 hundir úq 
puñal en su corazón! 

Entonces se vio á una mano descarnada sacudir 
robiosamente las barras de hierro de la vcplana , y 
asomarse en ella un rostro cuyos ojos centelleantes 
lanfaban fuego. 

'—¡El Iqcq! ¡el loco! dijo con terror uno 48 'os 
pldados. 

—Di mejor el diablo que viene á buscar su presa, 
replicó el segundo. 

Y huyeron á prevenir á sus camaradas. 
Cuando Koleslao, contraído por los dolores , se vio 

solo , quiso saber si sus fuerzas igualaban á su valor, 
y logrando levantarse, se asió con los dos brazos á la 
maroma, y abrigó por un momento la quimérica e s ­

peranza de salvarse. 
—¡Morir asi! decia, ¡oh no! mis fuertes puños me 

sacarán esta vez mas de peligro. 
Y se dejaba suavemente deslizar por su propio peso. 

—¡Tener una fortuna! ¡un porvenir asegurado! ¡ah! 
ya no veo . . . . . ¡la sangre oscurece mi vista! . . . . mis 
manos no pueden sostenerme la cuerda se me e s ­

capa ¡Oh! ¡Dios mió! ¡Dios mió! . . . . 
Un momento después oyóse el sordo rumor de la 

caida de un cuerpo que fué á estrellarse contra las agu­

das puntas de la roca que servia de base al castil lo, y 
rodó hasta el fondo del precipicio. Antes de amanecer 
los pigargos y milanos habían ya hecho de aquel ca­

dáver un horrible esqueleto. 
Durante estos s u c e s o s , y después de los dos tiros 

de los soldados , un brick se alejaba á toda vela de la 
costa de Succia, y surcaba el Báltico en dirección á 
Odesa. 

Erico sufrió nueve años mas de cautiverio. Toda­

vía se ve hoy en la prisión de estado que ocupaba una 
piedra muy usada sobre la cual lloraba lodos los dias 
por su muger, por su hijo, y por su libertad. 

Su hermano Juan III añadió al de la usurpación el 
inútil crimen de mandarle envenenar. 

Catalina sobrevivió mucho tiempo á su esposo. 
Tuvo muy buena escogida en la corte de R u s i a , y se le 
asignó sobre el tesoro real una pensión que permitía á 
esta nueva Margarita de Anjou educar su hijo con­

forme á su rango. 
Este príncipe llegó á ser tan sabio, particularmente 

en química, que fué llamado el segundo Paracelso; 
pero nunca pudo recobrar sn corona. 

T. V. B­

E L O B I S P O D E L E O N . 

MINISTRO UNIVERSAL DE DOX CARLOS. 

El obispo de Leon fué la mayor calamidad para el 
partido carlista. 

Los hombres adquieren celebridad por su virtud, 
su heroísmo, su ta lento , y por los grandes hechos 
que son una consecuencia de tales antecedentes ; pero 
á ninguno de estos en el buen uso que de ellos debe 
hacerse , ha debido Abarca la popularidad de qué g o ­

za su nombre. No le negaremos conoc imientos , pero 
sí el mal empleo de e l lo s : no le disputaremos el.valor, 
pero lo tuvo para las malas causas , y carece de virtud 
quien ejerce actos reprobables, indignos de su sagra­

da dignidad. 
No hay historia de mas saludable enseñanza que 

la del hombre: ella decide á veces del porvenir de 
la juventud , alienta á su corazón con los grandes y 
gloriosos hechos de sus semejantes , le sirven de no­

ble estimulo sus tr iunfos , y aprende á admirar á la 
virtud , al heroísmo y al g e n i o , y á aborrecer el cri­

m e n , la cobardía y la ignorancia. 
No para vestir la humilde y religiosa cogulla del 

ministro de paz y mansedumbre naciera don Joaquin 
Abarca en 1781 en la ciudad de Huesca , capital de la 
provincia que lleva su nombre. 

Estudió con bastante aprovechamiento filosofía y 
l e y e s , haciéndose á su tiempo doctor en ambos dere­

chos , y con tan brillante título vino á Madrid á con­

tinuar en los tribunales el curso de práctica , y reci­

birse después de abogado en la audiencia de Zarago­

za. Mas adclanti le confirió el obispo de Huesca un 
beneficio, ordenóse de presbítero, y bien pronto se 
presentó á hacer oposición á las vacantes canongías 
doctorales de varias iglesias del reino de Aragón, asi 
como también á una capellanía de honor en la corte, 
correspondiente al turno de canonistas. La brillantez 
de sus ejercicios corrió de unas en otras personas, y 
no lardó la fama en considerarle como poseedor de 
profundos y eminentes conocimientos en el derecho 
eclesiástico. Logró por fin la fiscalía de la curia epis­

copal do Huesca, debida , mas bien que al favor, á sus 
talentos; y al asomarse por el Pirineo las invasoras 
huestes de Napoleon , turbaron su s o s i e g o , sobresal­

tóle la idea de su patria querida y el peligro de su re­

ligion , y se aprestó á la defensa de tan caros objetos 
con tqdo el ardimiento de un tribuno y la constancia 
de un mártir, Persiguieron al joven patriota por el de 
nuedo con que disputaba la independencia de su na­

ción , y pronto se vio .epeareelado en su pueblo , de 
donde lo trasladaron á otra prisión de Zaragoza. ¡Di; 
na es de eterna loa su noble conducta en esta época 

Cuando en i8i\ gaqó por oposición la prebenda 
doctoral de Tarazona, se grangeó igualmente el apre­

cio del cabildo , el cual le agració en premio de sus 
servicios con la dignidad de gobernador eclesiástico, 
en reemplazo del señor Cástjllon y Salas , inquisidor 
general y obispó de Tarazona , á quien el gobierno 
constitucional estrañó del reino en 1822 por haber 
firmado el célebre manifiesto conocido ppr el de Los 
Persas. Abarca, cuyas idoasestaban en completa ar 
monía con las de su predecesor, no tardó en seguir el 
mismo camino , puesto q u e , dosobedeciendq las ó r ­

denes del ministerio de Gracia y Justicia referentes 

á la conducta que el cabildo y Abarca observaban v 
margen á formación de causa , y se víó ОЬНИЙ 
trasponer los.Pirineos por huir de la persecución! 
gobierno , mas no sin haber antes ocultado l o s i¡V 
capitulares , sobre cuyas actas se habia de instruir 
proceso. 

En Francia trabajó con incansable afán en fav 

de la regencia de Urgc l , hasta que consiguió esta o 
el Congreso de Vcrona decretara la ominosa ¡nten? 
cion de 1 8 2 3 , la cual abrió al desterrado las DUMI 
de la patria.
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Sus conocidos antecedentes y la adhesión al 
bierno impuesto por la Francia en aquella época ] 
valieron la investidura que Fernando VII le c o n f J 
del obispado de León , cuyo cargo desempeñó d c s n J 
de su consagración en 1825. 

En el mismo año fué llamado por el monarca ü |­
corte para elevarle á la dignidad de consejero de Esta­

do , como uno de los mas firmes, acérrimos y coas' 
tantes defensores del régimen absoluto , por cuyo^ 
tema abogaba de continuo con energía. . 

Intentábase hacia 1831 crear un ministerio de | ( 

Interior, cuya idea se hallaba apoyada por muchas > 
respetables opiniones; y Abarca se opuso en e l consejl 
de Estado , presentando la suya en una memoria™ 
puso en manos del rey. 

Grande alabanza mereccria Abarca si fuera autoi 
de este notable documento como lo ha pretendido \ 
lo han dicho mal informados escritores; pero alribí 
yese á Lamas Pardo este escrito con que se engalam 
el obispo como el pavo de la fábula. Esta imporlaali 
memoria decia entre otros particulares: 

. «Todos concebimos que conviene una buena d¡s 
tribucion de negociados en las diferentes secretaría: 
de Estado y del despacho y que la actual divisioi 
sea susceptible de algunas mejoras. Aun podría su 
ponerse el caso de haber un solo hombre c a p a z di 
salvar á un ­Estado, y ­de quien se puede decir, coi», 
el emperador Carlos V, al renunciar en el señor doi 
Felipe II la corona, «que tarto como en ella, Ic dab 
en el secretario Francisco Eraso » Un solo minis 
tro, en las correspondientes dependencias , pudicr. 
bastar, como efectivamente bastó en tiempos aun nía 
difíciles, si tuviese el genio, el talento y la inslruccioi 
que, aunque­ raros, nunca fallan en todas épocas; и 
solo, en último resultado, dirige hoy mismo l o s prin 
cipales n e g o c i o s , el sistema general de las potencia 
de primer orden. . . . (aludía á los presidentes d e l con 
sejo de ministros de otros países, institución q u e s 
ha hecho ordinaria en el nuestro.) 

«¡Ycuántas variaciones ha habido en España e n e 
número y atribuciones de los secretarios del despa 
cho, ó en funcionarios equivalentes á e l lo s , e n l o s ú l 
timos s ig los , de que tenemos noticias menos шещ 
tas! Dos secretarios, á lo mas tres, despachaban lodo 
los negocios , asi de España como de Italia y e l Nortí 
en los grandes reinados de Fernando é Isabel, Caí 
los Y y Felipe II; cuando en tantos y tan complicado 
asuntos tenia que entender el gobierno. No paret 
que don Felipe III hubiese tenido secretarios especia 
les de Estado. Una sola fué la secretaría del despach 
desde 1621 hasta 1705; añadiéndose a d e m a s , p o r ilt 
veces á la del consejo de Estado , y suprimiéndose n< 
otras d o s la llamada de España, en el reinado d e do 
Felipe IV. El señor don Felipe V, ya dividió e n dos I 
secretaría del despacho Universal en dicho año de 170; 
ya suprimió una en 1715, confirmándolo en 1717, ilc: 
de cuyo año hasta fines de 1719, puede, por otra parí 
decirse que fué uno solo el ministro; y añadió otra с 
1720, é hizo nueva subdivisión en 1721. ya en fin № 
á bien hacer nombramiento de ministro sin ministeri 
especial en 1725. El señor don Fernando VI fijó y regí 
larizó m a s í a s atribuciones de los cinco secretarios o 
despacho , ya establecidos , como se acaba d e indica 
por su agusto padre, contandocon las disposicioncsi 
1720 y 1721, aunque por equivocación se ha dicho qr 
as í sevo lv íó al ó r d e n d e l 7 1 í . En los reinados d e l scw 
don Carlos Ш у IV, como en el de V. M. también ¡ 
han hecho diferentes modificaciones en la distríbuen 
de los negociados en las secretarías del despacho, 
aun se ha creado y suprimido mas de una; e n fin, j 
todas estas épocas con frecuencia un solo' ministro I 
estado encargado de dos ó mas ministerios. ¿Y аса 
tantas vicisitudes en la forma de. estos , tuvieron j 
más la influencia qué hoy quisiera darse á uno nnev 

«España, proseguía el obispo consejero, Espai 
llegó al cénit de la opulencia y de su gloria c o n u 
número bien limitado y váViable de ministros ¡' tire 
cual fuese su número. España fué feliz bajominii" 
buenos , y España caminó ásu ruina bajo m i » i

s , r 

malos. Ademas, la unidad en el sistema, y la c o n v c 
gencia de las operaciones administrat ivas , estar 
siempre en razón inversa del número de los q u e

 m a 

dan­, muchos modos de ver, muchas voluntades, 4 
con dificultad coinciden, no pueden menos de darn 
pulso y direcciones distintas á la máquina del E s h " 
de suscitar á cada momento obstáculos y entorna 
míenlos , de paralizar, lejos de vigorizar la acción [ 
lítica del gobierno. . . .» ' . 

No nos ocuparemos en hacer observaciones soi 
esto; serian interminables, y hartas se han bcclioi 
ha mucho, con motivo de la creación del n i i n

i S l ! 

de Comercio , Instrucción y Obras públicas ; per 
ocuparnos de este a s u n t o , no serian desatendí' 
para nosotros algunas de las razones que s e a le 
en el precedente escrito; máxime habiéndose s u s t u 
do el consejo de Castilla con el R e a l , con tan l a '

8 

importantes'atríbuciones, que hacen cuestionable( 
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„ „ , ó sobran ministros. 
" ! , o S ' . L „ ¡ , marcha política que se inauguró en 1832, 

t i o n : o sobra consejo 

U

¡ Abarca enemigo de ella", y se decidió á comba 
l é i se atribuyeron ciertos pasquines denigran 

narn el gobierno y Cristina, sobre los cuales se 
fó causa­ apareciendo en ella como reo el obispo. 
!. (Yanga, ministro a la sazón de Gracia y Justicia, 
' ¡ e „ S u proverbial honradez pone á cubierto de 

,¡.<iias suposiciones, y que ni tenia la menor prc­
,.fon contra Abarca, consideró necesario de acucr­
coii la reina oficiar al prelado lo siguiente: 

„f,scnio. Sr.: I.a reina nuestra señora , penetrada 
la suma falta que V. E hace en su diócesis d e s ­

s j c una residencia de tantos años en la corte , y 
descendiendo con los justos y ardientes deseos de 
leales leoneses, que ansian poseer á su legítimo 
ado antes que ser dirigidos por pastores mérce­
los, conforme al espíritu de la iglesia; ha venido 
resolver en uso de las facultades que el rey n u e s ­
señor tiene conferidas á S . M., y de acuerdo con 
soberana voluntad, que V. E. disponga su salida 
esta capital en el término de tercero día, y se tras­

je ¿ su iglesia; dándome aviso de haberlo asi eje ­
lado. De orden de S. M. lo comunico á V. E. para 
inteligencia y puntual cumplimiento.—Dios, etc. 26 
octubre de 1832 » 

i'cibió Abarca esta orden en propia mano, y al s u ­
,1 terminar el tiempo prescrito, á su cárruage dio 

an criado el pliego que contenia su contestación 
ie trasladamos íntegra. 

os . Fernandos y Felipes, Dios guarde á V. E. m u ­
hos años Madrid 28 de octubre de 1832.—JOAQUÍN, 

OBISPO DE LEÓN (1).» 

«Eicino. señor: He recibido la orden d c S . M. larei­
para retirarme á mí diócesis dentro de tercero dia; 

debo asegurar á V. E. que será cumplida con la misma 
ntualidad con que me l isonjeo haber cumplido las 
ral soberano el señor don Fernando VII, por cuyo 

ompleto restablecimiento no cesaré de rogar á Dios 
dos los días. Me hubiera contentado con esta ma 

lifeldcion, si V. E. no hubiera tratado de herir mí 
onor y delicadeza, de una manera poco decorosa á 

persona y al sagrado carácter de que me hallo re­
islido. La orden es de S. M. la reina, y yo la respe­
mas las palabras con que V. E. me la ha comunica 

i, son de V. E. solo , y es mi obligación manifestar los 
rores é inexactitudes que encierran. Sí V. E. hubic 
dicho: Ha cesado la causa pública que autorizaba á 
ü. para estar fuera de su diócesis: yan á llegar los 
estalas, los ases inos; no es jus to que V. E. se halle 
«fundillo con e l l o s , yo lo hallaría muy senci l lo , 
muy honorífico á V. E. A lo menos manifesta 

iaY. B. que tenia carácter; y sus amigos y adictos 
odrán concebir con razón, lisonjeras esperanzas, y 
mcren las determinaciones de V. E. alguna seguri­
id y confianza. Mas decir V. E. que hago suma falta 
i mi obispado, después de tantos años de residencia 
la corle, y que los leoneses se hallan dirigidos 

|or pastores mercenarios; tomar V. E. en la boca un 
etcsto religioso, cuando asoma por todas partes 

abeza la impiedad y la irreligión, es tan ridí­
(«loc inoportuno, que aun viéndolo, parece increí 

que V. E. se haya dejado impeler á esplicarse de 
manera: V. E. tan mesurado y comedido en e s ­

isnucvc años. Mi residencia de tantos años en la 
irte no ha sido efecto de mí voluntad, ni directa n 
«¡¡rectamente he solicitado ni venido á ella: no ha 

tampoco obra de una facción. El soberano me 
limó (conoíco que V. E. tendrá muy presentes las 
iminstancias), y no había motivo alguno para no 
Mecerle. V. E. da á entender con esto que él rey 
«slro señor no ha sido tan cuidadoso del pasto es 
ürilual de mi diócesis , como V. E. y esto honraría 
V.E. mas de lo que debía esperarse E. V. no se ha 
fíolvidodode lo que dispone el concilio de Trento 
jfsion 23, de reformat. capitulo 1." que los obispos 
'ucdtin estar ausentes de sus diócesis , cuando media 
) utilidad del Estado. V. E. dirá que no había tal uti 
'W: pero mi augusto soberano ha dicho que si , „ 
'¡'}mí, perdone Y. E. , es mas seguro , mas infalible 
'juicio del soberano que el de V. E., aunque es doc 
F de Salamanca. Entre tanto los leoneses no ha 
P»dirigidos por mercenarios, como V. E. ton muy 
¡»comiramiento manifiesta. Sin duda las vastas ocu 
perones de V. E. no le han permitido fijar la aten­
'°n sobre la palabra mercenarios, que V. E. tan d i s ­
fámente usa, como de pastores. Yo soy, yo m i s ­
K Excmo. señor; el que he estado al frente de mi dio— 
°.s¡5¡ y las personas que me han representado, las 
lentas que hubiera allí tenido no estando; todas de 
''Mes y de sabe'r, de mi confianza y de la del p ú ­
"'W; son de corporc capituli, y no son mercenarios 
"el sentido que ha usado constantemente esa pala­
plaiglesia. No obstante sumamentereconocido á los 
"ores de V. E. por la distinción que me dispensa, 
Fiare, Kxmo. señor, un gran placer, el mayor gus to , 

que V. e . disponga de mi pequeña utilidad; y en 
Prueba de que lo deseo de todas veras , recuer­
[

t V

' E. que gobiernos débi les , tan pronto liberales 
, n i

» realistas; gobiernos que han proscripto, que 
1 , 1 estimado en poco la religión; que no han mirado 

l l r todos los españoles , sino por los de una facción. 
*" merecido en todas épocas la execración pública, 

ii perecido muy luego. Yo'quisiera que V.­I5. fuera 
puchos años ministro de Gracia y Justicia para que 
'^ügion, por la que V. E. da muestras inequívocas 
.'¡'Ucrcsarsc tanto, tuviera la misma favorable y b e ­
ruca protección que en los reinados de los Recare­

Nombróse en 1833 subdelegado principal de polí­
ía al comandante general de L e ó n , y al ocuparse 
1 obispo de una comunicación referente á dicho ra­

mo, tomó pretesto para ensañarse con sus antagonistas 
políticos, vilipendiándoles con los nombres de u s u r ­
padores, de tiranos, anarquistas, masones y comune \ 
ros; añadiendo para descargar aquel odio ant ievan­
gélico queabrigaba contra el los , que todos los inno­
vadores políticos y religiosos habían querido y pre­
tendido engañar á la Europa entera con las palabras 
de orden y tranquilidad , de manera, que así como 
'a palabra filosofía en el diccionario de la revolución, 
lignilica lodos los errores del entendimiento en el or­
den político y religioso , comprendiendo hasta el ateís­
mo , que es la suma de lodos los errores , asi las p a ­
labras de orden y tranquilidad, en el mismo dicciona­
rio tienen la significación que llevo espuesta , y no es 
'a que desean los monarcas ¡Un monarca! csclama: 
qué nombre para mí tan dulce! 

En cuanto á la aparente austeridad de sus princi ­
p ios , nadie mas severo que Abarca; véanse al efecto al­
gunos párrafos del oficio que mandó al capitán gene­
ral de Castilla la Vieja, con motivo del permiso que 
se había concedido á los leoneses para un baile de más­
caras 

«Yo quisiera, s e ñ o r , tener en este momento la 
elocuencia de San Basi l io , y las estrechas relaciones de 
amistad que tenia con el primer magistrado de la C e ­
sárea; pero ya que no poseo aquella, ni tengo el h o ­
nor de disfrutar de esta, abandono los encantos de la 
elocuencia, y me valgo solamente de los principios de 
la moral cristiana: hago presente á V. E. los peligros 
y pecados que llevan consigo las máscaras y otras d i ­
versiones públicas, prohibidas también por nuestras 
leyes. ¡Mascaras y diversiones públicas, en unos dias 
en que el monarca todavía no ha convalecido, y en mi 
concepto tiene aun de convalecer mas dé lo que q u i e ­
re mi amor! . . . . ¿Qué espíritu de vértigo es el que agi­
ta á algunos españoles?. . . . Impida V. E. esas diver­
siones , contra las que tendré yo que predicar, ya por 
medio de mis cooperadores, ya subiendo yo á la c á t e ­
dra de la verdad, y diciendo al pueblo lo que ent ien­
dan en la l ínea moral, sin miedo, sin política munda­
na, etc » 

El duqne de Castroterreño, capitán general á la 
sazón , y á quien se dirigía el precedente of i c io , le 
contestó en 13 de enero, entre otras cosas , que el o b ­
jeto del baile era coadyuvar á las benéficas intencio­
nes de S. M. en la unión de las ánimos y opinión de 
sus habitantes: que á no estar persuadido de las vir­
tudes que adornaban al ob i spo , interpretaría mal s u 
amenaza de subir á la cátedra de la verdad, para pre­
dicar al pueblo; y que daba cuenta á S. M. de su espo­
s ic ion , haciéndole entre tanto responsable si se per­
turbaba la tranquilidad pública. 

En este mismo dia 13 se verificó en León la jura 
del estandarte de los voluntarios rea l i s tas , enseña 
costeada por Abarca, y al siguiente dia estallo una su­
blevación carlista en aquella capital, á cuya noticia se 
puso en marcha el duque de Castroterreño. El obispo, 
como uno de sus principales promovedores, se fugó 
por temor del cast igo, vestido de paisano, que si cul ­
pa no tuviera, no la demostrara evidentemente con la 
fuga. Oculto en un rincón déla diócesis,dirigió d e s ­
de él dos pastorales al cabildo y á sus diocesanos, con­
citándolos á la rebelión; documentos fechados en el 
palacio de Manín , provincia de Orense, á 10 de abril 
de 1833. 

Unido este á otros acontecimientos de trascenden­
cia, á cuya cabeza figuró el revoltoso prelado , fueron 
motivos suficientes para que po.r la causa formada se 
mandase la secuestración de todos sus bienes, la cual 
tuvo lugar en 25 de mayo de 1833. Posteriormente 
fué condenado en rebeldía á la pena capital. 

Poco tiempo había trascurrido al fallecimiento del 
rey, cuando Abarca paso al vecino reino de Portugal 
á unirse con el infante don Carlos, en cuyo ánimo a d ­
quirió en breve tal ascendiente que nada ponía el prín­
cipe por obra sin consultarlo con el obispo y mediar 
su aprobación. Echándose en brazos de Abarca hizo 
tal confianza en él que le nombró su ministro univer­
sal, y le consideró como su íntimo consejero y favo­
rito. 

Tan injustificable ascendiente , suscitó fuertes r i ­
validades en los servidores de don Carlos, que se con­
dolían de verle entregado á la merced de un clérigo, 
persona incapaz. Unióse doña María Francisca al ban­
do de los descontentos , y colocada por su posición á 
la cabeza, creyó seguro su triunfo: apelando al a s c e n ­
diente que, como esposa creia tener en don Carlos,, se 
encontró con que el obispo la había indispuesto con el 
príncipe, l legando hasta el punto de. hacerle mirar con 
desconfianza á tanto personage que todo lo habían s a ­
crificado por seguir una causa aventurera sin mas t er ­
reno que el que conquistaban sus defensores, ó el que 
los concedía la hospitalidad de un estrangero que t a m ­
bién combatía por los derechos con que se creia á la 
corona lusitana. Las sagaces intr igas del obispo le 
hachan superior á todos sus enemigos , y sobreponerse 
á ellos triunfando siempre. Supeditado don Carlos á 
su influjo, el obispo era el verdadero rey, y para c o n ­

tinuar en tan lisonjera privanza, eligió para el desem­
peño de los cargos públicos á hombres nulos en su 
mayor parte, sin mas antecedentes que serle afectos; 
estableciendo tal inmoralidad en aquella pequeña a d ­
ministración, que se vendía el despacho ¿le los nego­
eias hasta por insignificantes sumas . 

No busquemos en esa administración tan deplora­
ble, útiles combinaciones, ningún comisionado á los 
reinos ostrangeros, ninguna intel igencia con las n a ­
ciones que convenia á don Carlos hacer amigas ó neu­
trales, ningún paso para proporcionar recursos con 
que pudiesen subsistir cuantos habian acudido á Por­
tugal , y si solo en los últimos e:­tremos se dirigieron 
algunas cartas á las autoridades políticas y militares 
del reino, asi como á varios personages de alta cate ­
goría, fué esto inútil por la inoportunidad, y cuando 
ya todos murmuraban de una política que tanto daño 
originó á la causa carlista. 

Empeorándose de dia en dia la situación de don 
Carlos, gracias al inepto obispo, no paró hasta hacerse 
á la vela para Inglaterra. En nada amenguó por esto el 
favor del infante para con el prelado: en el tránsito de 
la navegación, no solamente fué favorecido dándole 
un asiento á primera mesa al lado de don Carlos, sino 
hasta distinguiendo del resto de la comitiva á los 
frailes protegidos por aquel. En este mismo tiempo 
mediaron escenas tan eslraordínarías, tan repugnan­
tes y vergonzosas, no tan solo para ci obispo, que pri­
mero que referirlas, deseamos olvidarlas , aunque sea 
por decoro 

Desembarcó Abarca con la real familia en Porst­
mouth, y pasó de allí á pocos dias á la quinta de A l ­
verstokc Rctory, inmediata á Gosport. 

El poderoso incremento de la guerra y las conti­
nuas escitaciones de doña Francisca y de los defenso­
res de don Carlos, impulsaron á este á trasladarse á 
España, como lo ejecutó, dejando encomendada su fa­
milia al obispo: atravesó fugitivo la Francia, fué sa ­
ludado en ella sin ser conocido, por su pariente Luis 
Fel ipe , y se presentó en las provincias del Norte, á 
recibir las entusiastas aclamaciones de sus parciales y 
compartir con ellos sus glorias y fatigas. 

Impaciente el obispo por la larga distancia que le 
separaba de su príncipe, y receloso al mismo tiempo 
por el temor de que entibiase algún tanto su podero­
sa influencia, tomó la ruta para España; pero tuvo la 
fatalidad de caer en manos de la gendarmería france­
sa y se víó precisado á regresar á Londres. 

No desmayaron por esto sus deseos: aventuró otra 
tentativa no sin grave esposícion, logrando al fin arri­
bar á las costas de la península vest ido de marinero, 
bajo cuyo disfraz pudo llegar hasta la corte de don 
Carlos, quien á su presentación le nombró segunda 
vez su primer ministro, no satisfecho sin duda con 
haber ya puesto en evidencia la nulidad de sus c o n o ­
cimientos administrativos. 

Colocado nuevamente Abarca en el poder, en nada 
varió su plan de gobierno, sí así debe llamarse su s i s ­
tema esclusivísta é intolerante. Para el prelado m i ­
nistro no había mas méritos que el vestir la cogulla 
y pertenecer al fanático bando de los ajjostólicos , en 
pugna con el moderado que se creó en las filas carl is ­
tas en tiempo de la malhadada administración de 
Abarca, que aun hoy mismo se ruborizan sus amigos 
al recordarla. 

En s u m a : el obispo de León, repet imos, fué una 
calamidad para la causa carlista: ministro de Dios, 
hubiera mantenido pura la fé de los fieles y ganara 
prosélitos con su enérgica aunque no sabia elocuencia: 
ministro de don Carlos, dividió á sus defensores; em­
peoró la causa; ahuyentó á muchos parciales por su 
torpeza é ignorancia en la dirección de los negocios , 
é hizo perder muchos quilates al prestigio del prínci­
pe. Intrigante, osado, adulador, ni tenia valor para 
combatir de frente , ni tenia capacidad para destruir 
á sus enemigos . Lo era de los valientes y de cuantos 
demostraban alguna intel igencia: asi se le oía decir 
repetidas veces: 

—Señor, nada de generales de carta y compás: los 
brutos hemos de llevar á V. №. á Madrid. 

No es otro el retrato de don Joaquín Abarca. Y 
como si él mismo conociera últ imamente estas cual i ­
dades , se dirigió á la conclusión de la guerra civil á 
pasar el resto de sus dias en el retiro de un convento 
de carmelitas de L a n z ó , inmediato á Turín , donde 
falleció en 1844'. 

¡t) El dictamen de 
próximo número. 

los tres fiscales lo insertaremos en el 

A. PlKAI.A. 

GAUSA F0RM4DA EN 1 8 4 1 

CONTRA EL TENIENTE GENERAL 

D O N D I E G O D E L E Ó N , 

PRIMER CONDE DE BEI.ASCOAIN. 

(Continuación). 

En los dias trascurridos desde el 8 al 13 de o c t u ­
bre de 1841 , no había en Madrid Otro asunto de i n ­
terés general, otra materia de conversaciones públ i ­
cas y privadas, otro objeto que ocupase los ánimos de 
todas las personas , cualquiera que fuese su clase y 
condición social , sino la dolorosa suerte del general 
León, y la de sus compañeros de armas. Deploraba 
todo el mundo la ciega fatalidad que. había guiado á 
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tan i lustres generales á acometer la temeraria empre ­

sa de la noche del 7, y a penetrar hasta el Alcázar r e ­

gio, manteniendo en él un vivo fuego contra la guar­

dia de las Reales personas de S. M. y A. Pero frustra­

da completamente aquella tentativa, no habiendo sido 
el móvil de ella ningún ataque, ninguna ofensa direc­

ta á las augustas personas, que eran ellos los prime­

ros en acatar y venerar profundamente; y no llevando 
otro objeto en esta empresa que derrocar por la tuer­

za una situación política creada por la fuerza en s e ­

tiembre del año anterior, el tamaño de la falta cometi­

da disminuía considerablemente á los ojos de todos 
los observadores imparciales y sensatos. Por otra par­

le, los dias ya trascurridos, dando lugar á deplorar la 
desgracia del general León y á recordar sus gloriosas 
hazañas y s u s inmarcesibles tr iunfos , habían hecho 
nacer en todos los ánimos una marcada y profunda 
simpatía en favor suyo , siendo general el deseo de 
verlo indultado de la pena capital , y condenado á 
cualquiera otra, donde, aunque en triste situación, le 
quedaban al ¡lustre conde, esperanzas de mejores dias 
y de otro tiempo mas bonancible. 

Asi era tan general la impaciencia con que se e s ­

peraba la vista del proceso; la cual como indicamos 
en el número anterior, tuvo lugar el dia 13 en el gran 
salón de los estudios nacionales de San Isidro. 

A las doce del día, tendidos por el tránsito desde 
el cuartel de Santo Tomás á dichos estudios algunos 
batallones de la milicia; reforzadas todas las bocasca­

Jlcs y avenidas con gruesos piquetes de caballería é 
infantería; l lenos todos los balcones de este pequeño 
tránsito de un inmenso gentío, que por todas partes 
se agolpaba deseando ver al bizarro, cuanto desgracia­

do general, se dirigió éste desde el mencionado cuar­

tel á los estudios, y á dicha hora comenzó el acto, que 
inauguró el presidente con el breve discurso que 
s i g u e : 

«Señores. Notorias son las terribles ocurrencias de 
esta capital en la noche del 7 al 8 del corriente mes. 
Oyóse en ella con escándalo el estruendo de armas, 
que destinadas á sostener el orden público, las ins ­

tituciones que la nación se ha dado, y la seguridad 
del ángel que ha de presidir sus desl inos , como t a m ­

bién de su augusta hermana resonó dentro del palacio 
mismo que las alberga, y de tan horrorosa manera que 
el plomo mortífero penetró basta la mansión sagrada 
de la inocencia : inaudito atentado que ha dado lugar 
á este consejo de guerra para juzgar á los principales 
autores por mas doloroso que sea el que aparezcan 
procesados tales como los excelentísimos señores g e ­

nerales León y Concha, que tantos dias de gloria han 
dado á la patria. Señores: al confiarnos el gobierno 
tan importante ministerio, nos impone el deber de fa­

llar impareialmcnte y con entera sujeción á la l ey ; y 
con arreglo á ella , el señor fiscal se servirá dar prin­

cipio á sus funciones. 
Acto seguido comenzó el auditor don Pablo Aveci­

lla la lectura del proceso. 
Encabezábalo un oficio del capitán general de Ma 

drid, conde de Torre­Pando, al brigadier don Nicolás 
Minuisir, su fecha 9 de octubre, insertando otro del 
ministro de la Guerra á dicho capitán general, en que 
se le prevenía que nombrase 'un fiscal para. la for­

mación de causa contra el general León, y se le nom­

braba para desempeñar este cargo. Sigue el nombra­

miento de secretario hecho por el fiscal en la persona 
del teniente de Ligeros don Francisco Segura, y la 
aceptación de éste. 

Con dicho oficio, dirigido al brigadier Minuisir, se 
acompañaba el que el mismo capitán general de Ma­

drid habia dirigido al conde de Belascoain en 5 del 
mismo mes , de orden del regente del reino, des t inán­

dolo de cuartel á Mérida, é incluyéndole pasaporte pa 
ra dicho punto con encargo de que saliese antes del 
anochecer del mismo dia; y acompañan las di l igen­

cias practicadas en busca del general León , sin haber 
sido posible encontrarlo. 

De estas diligencias, que figuran casi como cabe 
za del proceso, resulta que el oficial nombrado para 
requerir al general León con el oficio y pasaporte, fué 
a casa de dicho señor en el mismo dia 5 á las dos de 
la tarde, y preguntando por S. E. , le dijeron que no 
se hallaba en casa sin haber conseguido verlo aunque 
lo esperó hasta las cinco: á cuya hora se retiró, y e n ­

tonces el capitán general nombró al coronel don Vi­

cente Dolz para que procediese á practicar sumaria 
en averiguación de los motivos por qué dicho general 
no cumplía las órdenes del gobierno, ocultándose y 
negando su habitación; procurando averiguar ademas 
el parage donde pudiera hallarse. 

El coronel Dolz nombró escribano para actuar en 
estas diligencias á Ramón Baranda, cabo primero del 
regimiento infantería Reina Gobernadora; y const i ­

tuidos en la casa habitación del general i recibieron 
declaración á su criado Antonio Garcia, el cual dijo 
que ignoraba que su amo hubiese recibido orden al ­

guna del gobierno: y solo puede decir que hallándose 
á las dos del mismo día en la puerta de la caballeriza, 
pues su única ocupación es cuidar los caballos del 
señor conde, vio á un capitán de Ligeros que pregun­

taba por su amo y el declarante le contestó que habia 
salido­, después de lo cual subió el capitán á la habi­

tación de su amo y él se entró en la caballeriza. A las 
preguntas que sucesivamente se le hicieron para saber 
desde qué dia y hora faltaba su amo de casa, dónde se 
hallaba, si salió solo ó acompañado, si dijo donde iba 

si volvería, y á qué hora : si acostumbraba su amo á 
cuincr ó dormir fuera de casa, y en este caso m i n í f s 

tase dónde: si sabe qué personas podrán dar razón del firma la cita que le resulta en la declaración de 
paradero de su amo, y cuántos caballos tiene el g e n o ­ ce, manifestando que de vucltaá la guardia, de dn ji 
ral y si están en la caballeriza, respondió: que cuando habia salido á cenar con permiso de su gefe, s c ' 

contró con el general Concha, vestido de paisano 
con una espada desnuda en la mano, el cual ic» I 
tó, y cogiéndolo por el capote , lo condujo nlrcdell 
de las galerías, mientras daba sus disposiciones i 
tropas de su mando , que eran del regimiento hj 
tería de la Princesa, que lo mandó arrestado; pero 
escapó y dio parte á sus gefes. Que las compañía!, 
la Guardia Real fraternizaban con los sublevad»! 

quid 

en aquel día subió el declarante á almorzar á las diez, 
ya no estaba en casa su amo, ignorando á qué hora 
saldría y dónde se hallaba: que muchos dias suele c o ­

mer fuera de casa; aunque no sabe si sucede lo mismo 
respecto á dormir, porque el declarante se encierra 
á las diez de la noche en la caballeriza : que como su 
ocupación habitual está en la misma caballeriza, y solo 
sube á las horas de comer, no sabe qué personas de la 
casa podrán dar razón de su amo: que el general tiene porque cubrían sus puntos con las centinelas, nZ 
tres caballos y todos están en la cuadra. | conoció mas que al referido general Concha 

Interrogadas dos criadas de la casa, estaban con­ obedecían lodos como gefe superior, 
testes sus declaraciones con la del mozo de la cuadra, I Se leyeron después las declaraciones tomadas» 
y por lo mismo se suspendieron estas diligencias. | ríos oficiales de la Guardia , presos en el cuartel 

Continuando la lectura del proceso , seguía un ofi­ Salvaguardias, á saber: el teniente don José María ||f, 
ció del fiscal nombrado para conocer en él el brigadier rero; el teniente don Rafael Valenzuela, y el altern 
don Nicolás Minuisir, preguntando al capitán general don José Villar; pero estas declaraciones no conducen] 
si debía proceder con arreglo á la ley marcial , ó al en concepto nuestro , á esclarecer gran cosa el mij 
tenor de las ordenanzas; cuya consulta se resolvió d e ­ ó menor grado de culpabilidad que pudiera rcsuíJ 
cidiéndose que se sustanciase con arreglo á la ley contra el conde de Belascoain. Redúcensc en lo 
marcial, oído previamente el dictamen del auditor. I ral á dar razón del servicio que prestaron en ai 

Después de otras varias dil igencias, entre las cua­ noche , obedeciendo las órdenes del gefe de paVaría 
les se encuentran la devolución de este oficio , y otros ¡ convienen en que dirigía el movimiento el g e n e r a l Coa 
dos del capitán general al fiscal instando por la breve cha, vestido de paisano, con sable en mano, yqucíi 
formación del proceso, aparece una carta encontrada ¡ "na de la noche (dicen dos de los declarantes) 
entre los papelesdel general León, que este debía diri­ ' ' 

al regente del reino, con cuyo objeto la tenia es­g i r 
crita y firmada 

En esta carta manifestaba el genera' á don Baldo­

mcro Espartero (pues asi la encabezaba) que S. M. la 
reina gobernadora del reino, doña Maria Cristiua de 
Borbon le habia mandado restablecer su autoridad 
usurpada: que en obedecimiento de S. M. y para bien 
del reino , habia comunicado á todos los gefes del 
ejército esta resolución, l lamándolos bajo la bandera 
de la lealtad: que las provincias Vascongadas y Navar­

ra con las tropas que las guarnecían, á cuya cabeza 
se hallaba el general don Leopoldo O'Donell .se habían 
declarado en favor del restablecimiento de la autori­

dad legítima d s l a reina, debiendo ser secundado este 
movimiento en todo el Mediodía y el Este ; y que el 
gobierno salido de la revolución de setiembre palparia 
bien pronto el desengaño de haber desconocido los 
sentimientos de fidelidad á sus reyes y á las leyes pa­

trias, que animan al ejército y al pueblo español. 
«Como esta situación, continúa la carta, va necesaria­

mente á ponerme en pugna con el poder de hecho que 
está vd. ejerciendo, antes de que la suerte de las ar­

mas decida una contienda que la justicia de la Provi­

dencia tiene ya decretada, habla en mí el recuerdo de 
q u e h e m o s sido amigos y compañeros, y desearía evi­

tar á vd. el conflicto en que va á verse, á la historia 
un ejemplo de triste severidad , y al país un nuevo 
derramamiento de sangre española. Consulte vd. su 
corazón y oiga su conciencia antes de empeñar una 
lucha en que el derecho no está de parte de la causa 
a cuya cabeza se halla vd. colocado. Deje ese puesto 
que la rebelión le ofreció, y yo contaré todavía como 
un dia feliz aquel enque recibiendo en nombre d c S . M . 
la dejación de la autoridad revolucionaría que vd. 
ejerce, pueda hacer presente á la reina que algo ha 
contribuido vd. á reparar el mal que había causado.» 

A continuación de esta carta obran las declaracio­

nes del sumario. 
Empiezan por la del coronel de caballería, teniente 

de alabarderos, don Domingo Dulce, el cual decla­

ra todo lo que hemos espuesto en la reseña histórica 
del número anterior, sobre lo ocurrido en la escalera 
de palacio, al oír el ruido de las tropas; su bajada al 
primer tramo de dicha escalera, é intimación hecha 
al teniente Boría , y el rompimiento de hostilidades 
por una y otra parte; y añade: que al cabo de un rato 
de esta refriega oyeron voces de «viva Isabel II y la 
reina Gobernadora,» y también oyó á los mismos que 
las daban que su objeto era llevarse á S. M. y A., con­

tinuando el fuego como al principio, y generalizándo­

se por las demás puertas que servían de comunicación 
á la servidumbre de S.M. Que como á las doce d é l a 
noche se oyeron en la plazuela de Armas grandes vo­

ces de «viva el general León, viva el conde de Belas­

coain;» á cuyas voces se acercó á la barandilla donde 
se pone S. M. cuando pasa revista, y en este acto se 
presentaron tres hombres á caballo, figurándosele uno 
de ellos el general León , cuya llegada reanimó ¿ los 
rebeldes que estaban ya dentro de palacio. Que el ala­

bardero llamado Manuel Martínez fué hecho prisione­

ro por el general Concha, y habiéndolo mandado ar­

restado, se escapó y logró llegar al cuartel, y dar parte 
á sus gefes; pues esto ocurrió al principió de haber in­

vadido el regio Alcázar los rebeldes. Que en aquel d u ­

ro trance de ver acometido el real palacio,y como m e ­

día hora después de perpetrado el atentado, el que d e ­

clara desde uno de los balcones de la sala de embaja­

dores llamó á gritos al gefe de parada, comandante 
de escuadrón don N. Marqucsi , quien no contestó, ni 
tampoco vio que tomase determinación alguna paro 
defender el puesto; por lo que calculó que estaba en 
inteligencia con los sublevados, viéndolo ademas en­

trar y salir con todos , y dirigirse á diferentes puntos 
de palacio. 

El teniente coronel , sargento primero de la c o m ­

pañía de alabarderos don Santiago Barrienlos confir­

ma los hechos espuestos por Dulce .en cuanto al fue­

go sostenido en la escalera , y á los vivas á Isabel II, 
á la reina gobernadora, y después al generol León. 

El guardia alabardero don Manuel Martínez, con­

el general Leon, dándosele vivas por las tropas subí 
vadas. 

Leyéronse después otras diligencias practicadaj 
para averiguar el paradero de varíosoficíalesdc lagm ' 
día, que resultaban complicados en aquellos sucesos, 
del comandante Marques!, no pudiéndose dcscubi 
cosa alguna respecto á ninguno de ellos; el parte 
capitan general, manifestando haber sido aprehendí 
dos por don Pedro Lavina el general Leon , don 
so Fulgosío, comandante del regimiento de la Printe] 
sa , y cinco caballos de la Guardia, y don N. Fulgosii 
coronel supernumerario de infantería. Se leyeron igi 
mente otras diligencias practicadas para indagarci pi 
raderò del general Concha , cuando se le quiso hace 
salir de Madrid, lo mismo que al general Leon; resnl 
tando de ellas no habérsele encontrado ni podido an 
riguar el lugar de su residencia. 

A estas diligencias sigue la confesión con cnrji 
del general Leon. 

En ella manifestó el general que hacia como mrj 
y medió ó dos meses recibía anói i imosy avisossecre 
los de haber asesinos pagados para hacerle desaparr. 
cer: y que noticioso el dia 5 de octubre de que debi 
ir una partida á buscarlo á su casa y sacarlo de Maf 
drid temiendo una tropelía ó un alentado de los n 
chos que se le habían denunciado, y él había despi 
ciado hasta entonces, se ocultó fuera de su casa 
otra deshabitada, á la cual le llevó un amigo y 
puede decir donde es , porque desconoce el sitio. QII 
por eso no pudo saber la orden del regente del reino 
y que si hubiera l legado á su noticia la hubiera dad 
cumplimiento, puesto que deseaba salir de Madrid! 
no habiéndolo pedido por no hacerse sospechoso er 
las circunstancias de entonces . 

Cuenta otras vicisitudes de su vida en los dial 
anteriores al 7 de octubre, manifestando despuésq» 
hasta dicho dia habia permanecido en la casa en caes 
tion hasta que el 7 al anochecer, saliendo á buscar­

secretario del regente don Ignacio Gurrea, á quien I 
nia que dar un encargo para dicho señor, y atme 
sando la calle del Príncipe, observó que la gente qui 
marchaba por ella iba con suma precipitación, y p№ 
guntando el motivo a u n o que pudo detener, esto 
manifestó que habia alarma, en cuyo acto ci deci, 
rante volvió á su antigua casa, preparó el unita 
paia ponérselo, montó á caballo y se dirigió á palaci 
por ser el punto donde hace cuatro meses tenia co« 
venido con otros generales que estaban enMadudd 
cuartel, reunirse en. caso de alarma; pues conferei 
ciando sobre el punto de la reunion para un caso sc 
mejante, se marcó aquel como puede informar el na 
riscal d e c a m p o , general Puig Sampcr. Que á la He 
gada del declarante á aquel punto , á eso de las ont 
menos cuarto, encontró allí al general Concha coni 
que habló un momento; y enterado de lo que ocurro 
le manifestó su decisión de marcharse

1 como lo ven 
ficó inmediatamente por el campo del Moro, cuyorno 
vimiento siguió el espresado general Concha. Q»

e 

hiendo tomado la dirección de la puerta de H»
crr

* 
fueron cargados por retaguardia por un escuadrono 
caballería, en cuyo momento cada uno marchó p« 
donde pudo, y el declarante se salió del camino, q«' 
dando su caballo en una zanja que quiso

 s

y
l a

,
, ;

, 
dejándolo en ella, marchó á pié hasta un pueblo del 
carretera de Valladolld, legua y media de aqm," 
cuya inmediación encontró un cazadora caballo « 
la Guardia Real, á quien compró el caballo que W 
vaha y siguió con él dando vuelta á la tapia del 1 « " 
hasta llegar al pueblo de Colmenar, dande d e c i d i d o 
volverse á Madrid; emprendió el camino de esta co 
te: y sin embargo de ver venir á larga distancia^ 
escuadrón de húsares de la Princesa, permaneció q» 
to sin huir, aunque le sobró tiempo para hacerlo; 
se entregó á e l los , como puede declarar el ™

m

\ 
danto del espresado regimiento don Pedro Lavina, m 
se hizo cargo de él y lo condujo á esta corte; y en 
puerta de ella fué entregado á una compañía d e guia­

que lo depositó en el cuartel de la Milicia nacional 
donde se hallaba. 

Que desde el oscurecer del dia 7 hasta la no"
 £ 

q u ; fué á palacio, permaneció en la referida c a>J 
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. hizo llevar el uniforma por un criado que. le 
"Proporcionado la persona que lo había llevado 
í"V'-uv<i criado no conoce y solo sabe que se l lama-

n Q u c ^ i l l ) a ' a c - ' ° absolutamente solo por las 
ií«"del Clavel, Fuencafral, Valverdc, de lPcz , Ancha 

-10 Bernardo, cuartel de San Gil y Caballerizas: 
^:| a c abcza de los sublevados no vio o l . llegar á 
hcioinasgcfcdc graduación que el general Concha, 

f | 1 dirigía los movimientos, sin que por su parte 
Lsc hecho otra cosa que prohibir se hiciese fuego 
iira ios alabarderos para que no se asustase la rcí-
' y que con este mismo objeto subió ó hablar á los 
abarderos, tocándoles llamada de honor, pero no s a -
roná escucharle. Que al l legará palacio, lo victorea-
líos suyos; pero les contestó dándoles gracias, que 
¿toreasen solo á la reina, pues donde ella se hallaba, 
¡o su nombre debía aclamarse. Que entonces no sa-
aá rumio fijo nada de lo que pasaba, ni tomó proví-
l i uia alguna, estando como estaba decidido á no t o -
¿rparte en el movimiento , como lo probó marchan­
te al instante. Y que no se atrevió á presentarse e n -
nccsal gobierno, por temor de que recayesen sobre 
iodos los cargos, puesto que el delarantc sabe que 
esparció la voz, dándolo por hecho sin contar con 
decidida voluntad, de que él debería ponerse á la ca­
ja del movimiento, y que asi se hizo entender á to -
is los que tomaron parteen él; y no encontrándose 
disposición de hacerlo, por no haberse empeñado 
ello, determinó marcharse solo, como lo hizo, hasta 

je recapacitando que de esc modo recaería sobre él 
da la responsabilidad, se decidió á volver á este 
uto, sobre cuyo camino lo encontraron, con objeto 
presentarse á S. A. el regente del reino, y hacerle 

mocee una fatalidad que le había ocurrido, y do la 
lal deseaba salir á toda costa. 
Habiéndosele reconvenido sobre sus csplicacioncs, 

mauifcstádole que las noticias que se habían comu-
adoá las tropas sublevadas , su ida á palacio y su 
aduacion superior á la de lodos los demás gefes, ¡n 
aban bien claramente que él debia ser el gefe del 

ovimícnlo; negó de nuevo el cargo, insistiendo con 
iipciioeu lodo lo dicho, y manifestando que aunque 
' se hubiese hecho entender á las tropas, había sido 
acontar con su voluntad propia; y que lejos de acep-
rio, renunció por tres veces al encargo de ponerse 
a cabeza del movimiento ni tomar parte en él. 
Reconoció por suya y de su puño y letra la carta 
íjida al regente del reino, que se le presentó en el 
lo: pero manifestó que este era un documento par­
alar sobre el que no puede responderse enju ic io 
ir ser dable que tenga esa esplicacion diferentes ob-
'os; y se encuentra pronto á hacer conocer al regen­
tó reino que era mas bien una prueba de amistad 
«ede hostilidad hacia s u persona. Que con dicha 
irla debió encontrarse el borrador de la misma , y 
Ira cuartilla de papel en que se leia una circular que 
:bia pasarse á todos los gefes de los cuerpos, ex i ­
mióles las responsabilidad personal en caso de no 
Ihcrirsc al movimiento; pero que ningún gefe ha r c -
Hodc él la espresada circular, y no habiéndolo he-
K considera probado que no aceptó el cargo que se 
atribuye. 

Habiéndosele preguntado sí recibió las órdenes de 
reina madre á qne hace referencia dicha carta, dijo 
j)tsolo recibió las instrucciones que le trajo un c o -
isionado de parte de las personas que se habían reu-
do para conciliar el movimiento : no pudiendo d e ­
spunto fijo que todo esto fuese emanado de la l i -
"t voluntad de S. M . : porque aunque esto se mani -
sta cu la citada carta, es porque asi se espresaba en 
borrador referido. Añadió que á nadie habia c o ­
nreado las espresadas órdenes: y preguntado sí sa -
I las penas en que incurren los que se unen á los 
Minados, dijo que las sabe; pero que él no se reu­
ma nadie.—Ratificóse á seguida en esta declaración 
laiiilestando ser de edad de 31 años. 

general don Francisco Puig Samper, evacuando 
pcita que le resultaba de la declaración del general 
fon. manifestó que hacia cuatro ó cinco meses , ha— 
•indo duda entre varios generales adonde se reuni -
p e n caso de alarma, una tarde que se hallaban en 
Pr¡wo oyó, no recuerda á quien, que en tales casos 

I I costumbre presentarse en palacio, porque allí 
M í a también el capitán general ; y que esta misma 
wveisac.ion tuvo el testigo con el conde de Bclas-

l';ii este estado pasó la causa al auditor, que dio el 
? m e " siguiente: «Examinado este proceso , si bien 

"Mraii hallarse en él l igeras omisiones, no afectan 
"embargo su esencia. Hallo en él llenados todos los 
'"'itcs de instrucción prevenidos: y opino por tanto 

Hpuede servirse V. E. disponer sea visto y fallado 
; Co"scjo de guerra, puesta que sea la conclusión fis-

I Pasado con ella el proceso al defensor para su 
IWuno alegato.» 
. ^"formándose el consejo con el dictamen del au-
. '< pasó al fiscal, que comenzó su brevísima acusa • 
^"encareciendo la gravedad é importancia del h e -

wnuinal que era objeto de aquel proceso, y aseve-
( (¡u»'|uc la culpabilidad del general León estaba dc-
.¡l , 3 , 1 1 1 por todas las declaraciones que antes hemos 
¡j l . i l 'ucs por ellas consta que á las doce y media 
( ) ) | ¡ l o c l l e del 7 al 8 de aquel mes se reunió con los 
,j S ! l c s , luehabían traidoramcnle ocupado c! palacio, 

sion (| c nuestra inocente reina dona Isabel II y de 
üs

ut>usta hermana, siendo victoreado por los sedi-
o s i ú quienes según su propio dicho, dio las gra-
J'couiíesa también que sabh que el regimiento de 

infantería de la Princesa se había insurreccionado; y 
sin embargo, fué á unirse á esta fuerza existente en 
palacio. 

«Este hecho, continua el fiscal^ bastaría por sí so-
solo para probar su criminalidad, aun cuando no se 
hallase corroborado por su propia declaración y por 
las que en toda la causa se observan, y que nada a te ­
núan la responsabilidad que contra él mismo ha resul­
tado. Por el contrario, el conde de Belascoaín en la 
manifestación de sus asertos á las preguntas, cargos 
y reconvenciones que se le han hecho, se espresa con 
un convencimiento moral de haber sido una parte ac­
tiva, que figura como el gefe principal de la rebelión: 
este concepto se confirma también por los relatos á 
que se refiere sobre el plan de la conspiración que se 
les había propuesto, en el cual se manifiesta que él 
mismo debió ser el gefe principal sí lo hubiese admiti­
do . Por otra parte, el haberse ocultado por espacio de 
tres dias, como lo han verificado simultáneamente, 
otros cómplices , entre los cuales se halla en primer 
lugarel gcnerel don Manuel de la Concha, es otra nueva 
prueba del crimen cometido por este procesado, que 
salió de aquel voluntario encierro justamente en el mo­
mento crítico en que estallaba la sedición, vestido 
con el grande uniforme de húsar de la Princesa, con 
el designio sin duda de halagar mas y mas á los incau­
tos so ldados , recordándoles asi aquella época i¡n que 
los condujo tantas veces ú la victoria.» 

Insiste el fiscal en que la culpabilidad del general 
León está completamente probada: y añade, como una 
nueva prueba el reconocimiento hecho por el mismo 
de la carta dirigida al general Espartero, cuyo único 
documento reconocido, dice el fiscal, completa de todo 
punto el enorme delito de ser gefe de la sedición m i ­
litar el teniente generatdon Diego León. 

Pasa en seguida el fiscal á hablar de,los cómplices 
del conde de Belascoain en este delito, y enumera 
como el principal al general don Mar.uel de la Concha, 
imputándole el cargo de haber mandado hacer fuego á 
los reales guardias alabarderos, y confirmando mas y 
mas su complicidad, lo manifestado por el general 
León respecto á los actos del señor Concha. 

En consecuencia de .todo el fiscal pide que el c o n ­
sejo se sirva condenar á la pena de ser pasado por las 
armas, al teniente general de los ejércitos nacionales 
don Diego de León, conde de Belascoain, imponiendo 
igual pena en rebeldía por su fuga al mariscal de cam­
po de dichos ejércitos, don Manuel de la Concha, sin 
perjuicio de ser oido en defensa siempre que fuese ha­
bido. 

Terminada la lectura de esta acusación, y por con­
siguiente de todo el proceso instruido hasta entonces , 
el general don Federico Roncali, nombrado patrono 
por el conde de Belascoain, hizo la lectura de su bien 
escrita defensa de la que por ser un tanto estensa, sí 
se la compara con los demás documentos del proceso, 
solo podremos apuntar las principales ideas. 

El general Roncali examinó sucesivamente en su 
alegación, ya los hechos mas notables del proceso; ya 
los de pública voz y fama, no justificados en él; ya las 
omisiones del proceso mismo; ya la constitución y ca ­
rácter peculiar del consejo; ya la naturaleza del cri­
men que se perseguía, el carácter particular de ciertas 
providencias dictadas en la causa y el de la acusación 
fiscal; levantando sobro estas bases su defensa y pre­
sentando en seguida los argumentos sobre que debían 
descansar sus reflexiones. 

Examinando las declaraciones del sumario, deduce 
el defensor que «á hora muy avanzada de'la noche 
enlró el general León en palacio vestido de uniforms 
de húsar; recibiendo vivas á su entrada de parte de los 
amotinados, á los que contestó dándoles gracias y di ­
ciendo que en aquel sitio solo debia victorearse 
á S. M. la reina doña Isabel II. Consta también por las 
citadas declaraciones, que el general León, á muy 
poco tiempo de haber l legado, se marchó siguiéndole 
Concha con una parte de los revoltosos; Aqui se ob­
serva que el proceso queda reducido á las aseveracio­
nes del acusado sin que ninguna de las citas se evacué 
ni el señor fiscal procure saber por otro conduelo lo 
que hizo el general León desde su marcha á palacio 
hasta su encuentro cerca de Colmenar con el e scua­
drón de húsares. Los test igos del sumario, hablan del 
ataque que rechazaron los guardias alabarderos, de la 
dirección que á estos ataques daba, vestido de paisano, 
empuñando una espada desnuda, el general Concha; 
pero ninguna dice que el general León fuera el gefe 
de aquella insurreccionada tropa En resumen, el 
general León apenas estuvo media hora en palacio, no 
se presentó en ninguno de los cuarteles antes de ir 
alli, no intentó sublevar tropa alguna, marchó solo, 
entró en palacio, no tomó el mando de aquellas fuer­
zas, se retiró al instante, y según él mismo declara, 
se dirigía á Madrid cuando encontró al escuadrón de 
húsares que lo condujo preso á la corte.» 

Adelantando en el examen que hace de estos he­
chos , encuentra en la misma acusación fiscal un 
apoyo de su defensa. «El señor fiscal, d ice , igno­
ra de todo punto quién sea el principal de l incuen­
t e , porque vacila y se contradice en poquísimo e s ­
pacio de razones. Si el general Concha era" el gefe 
ostensible del m o l i n , ¿ c ó m o no se han encaminado 
desde luego las diligencias á establecer la prioridad 
de la acusación? Si el general León era solo cómplice, 
¿ c ó m o s e le presenta en primer término para acusar­
l e ? De todas suertes las citas que ofrece el general 
León alsalisl'acer sus cargos , no están tampoco eva­
cuadas. El comandante Laviña, el general Rodil , á 

quien León habia citado para un hecho interesante , y 
el teniente coronel Gurrca, no han declarado en él 
proceso, siendo estas importantes citas referentes á 
hechos que pueden esplicar los ocurridos el día 7 de 
octubre. 

El defensor insistió mucho en estos particulares, y 
después demostró largamente los vicios de nulidad de 
que adolecía la constitución del consejo por figurar­
en él como juez el gobernador de la plaza de Madrid, 
y como fiscal el brigadier Mínuisír , de cuyas dos per­
sonas , la primera debia esclarecer el sumario con su s 
declaraciones sobre las ocurrencias de aquella noche, 
y el segundo estaba citado como testigo en otra d e ­
claración, y debia tener también el carácter de tal, 
de lo cual resulta , decia el defensor, quitar dos t e s ­
t igos al s u m a r i o , quitarle el esclarecimiento y ver fi­
gurar en el proceso como jueces á personas que d e ­
ben tener el carácter de tales test igos. Con mucho 
empeño y mucha mesura trató este punto el defensor, 
volviendo después á los cargos contra su defendido, v 
en particular al examen de la carta que debia dirigir 
á Espartero, la cual graduó de un simple deseo que 
manifestaba el general León por ver cambiada la re­
gencia del re ino , deseo que podía calificarse do cri­
minal , pero que no debia cast igarse , probado como 
estaba que el conde de Belascoain no puso e n j u e g o 
medios algunos para llevarlo á c a b o , ni pasó circula­
res á los g e f e s , ni sedujo tropa, ni l legó tampoco á 
dirigir la mencionada carta. En cuanto á la ida á P a ­
lacio el defensor manifiesta que estando acordado e n ­
tre los generales residentes en Madrid la reunión en 
aquel punto en caso de a larma, no puede acriminarse 
por este hecho al conde de Belascoain. 

Una vez discutidos con suma claridad y muy buena 
lógica, los hechos legales del proceso, el defensor 
apuntó algunas reflexiones sobre la tolerancia admi ­
tida hoy día en todas las naciones para castigar los 
delitos políticos. La política, dice, que arrastra las 
creencias, que domina en este siglo á los corazones, 
que divide y encarniza á las familias, que trastorna los 
imperios ¿podrá ser comprendida en sus individuales 
consecuencias dentro de los artículos de una ley escrita 
para tiempos en que no habia mas que una sola op i ­
nión, y desobedecida infinitas veces en estos que cor ­
ren, con respecto á muchos , sobre los cuales pesa la 
misma responsabilidad que sobre mi defendido? La 
Europa entera, al contemplar la dolorosa aplicación 
que de las leyes comunes ha querido hacerse á los d e ­
litos políticos, se ha estremecido de horror de tal m a ­
nera, que hasta para el regicida han encontrado los 
gobiernos civilizados indultos que prodigar. No esta­
mos , no, en los tiempos en que la libertad se regaba 
con sangre humana: no es ya preciso para que las na­
ciones marchen á conquistar su emancipación, que el 
terror les sirva de bandera. La clemencia, la toleran­
cia sirven de bases mas sólidas á los gobiernos que las 
proscripciones y los cadalsos. El que hoy es vencedor, 
mañana es vencido; y si una ley de sangre se levanta 
para los unos , no hay que olvidar que el hierro busca 
al hierro en los combates , y que la sangre que se der­
rama en los pat íbu los , estremece y ahoga á las n a ­
ciones. 

Muchas, muchísimas otras reflexiones legales m o ­
rales y políticas acumuló el defensor del conde de Be­
lascoain para probar la improcedencia en todo caso, y 
mucho menos en aquel de la aplicación de la pena de 
muerte. Todas ellas oportunas, atendibles , de grave­
dad y de peso; que hubieran producido sin duda g r a n ­
dísimo efecto donde hubiese reinado menos la preo­
cupación, el espíritu de partido y las exigencias po ­
l í t icas. 

Para terminar la defensa, el general Roncali no 
pudo hacer nada mejor que recordar los hechos de 
armas, les grandes servicios del general encausado. 
No podemos resistir al deseo de trasladar, íntegra esta 
interesantísima parte d é l a defensa. 

«Delante de V. E. se encuentra el esclarecido g e ­
neral á quien se acusa: permítame V. E. en este ins ­
tante traer á la memoria una rápida reseña de las h a ­
zañas que le i lustran. 

«Escritas lleva en el pecho, en esa multitud de 
condecoraciones que todavía resplandecen en su c a -
saea, la multitud de acciones de guerra en que su 
lanza ha sido el asombro y el terror de los enemigos 
de la libertad: acaso sin el brazo y sin el sable de ese 
valiente, cuya cabeza espera el verdugo, no podrían 
muchos vestir el uniforme con que se engalanan ni 
seria posible tal vez que en el santuario de las leyes 
la voz de los diputados independientes hiciese valer 
los derechos del pueblo . 

«Eso militar que ve el consejo, que por la primera 
vez en su vida se encuentra en este caso, con ciento 
cincuenta de esos mismos húsares que le han preso, 
hizo pedazos en los campos do Villarroblcdo once mil 
infantes y mil ginetes facciosos, que sobre Madrid vi­
nieran, sedientos de pillage y do esleí-minio. La espa­
da del que hoy es acusado de muerte, salvó entonces 
de su ruina á Madrid, y volvió el consuelo á las c o n s ­
ternadas familias, la confianza al gobierno, la solidez á 
las vacilantes instituciones.» 

«Después no hubo gaceta en que el nombre de D i e ­
go León no se publicara, anunciando cada dia nuevos 
y mas gloriosos triunfos. 

«En la batalla de Gr.í, en la cual don Carlos mar i ­
daba en persona su ejército, con cincuenta y siete h ú ­
sares cargó y deshizo cuatro batallones en masa , dos 
escuadrones y toda la línea enemiga que los i lan-

Iqueaba. 
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«En Huerta del Rey , mandando también don Carlos 
su ejérci to , con sesenta y cuatro húsares venció y 
derrotó á nueve escuadrones que le esperaban en c o ­
lumna cerrada. 

«En la primera toma del puente fortificado d e B e -
lascoaiii , con cinco batallones y tres escuadrones, s in 
tener artillería de batir, venció siete bata l lones , pa-
sundoá pié el rio, y recibiendo el fuego horroroso de 
cinco piezas, dé las cuales y del puente se apoderó. 

«Encerrado el cuerpo de ejercito de Navarra en T a -
falla, después de la derrota de Legarda, hallándose 
¡i treinta leguas de distancia, pasó de orden del g e ­
neral en gefe á encargarse del mando-, l legó á las sie­
te de la mañana , y con las mismas tropas que antes 
se retiraban derrotadas , á las ocho habia ya batido á 
los enemigos c o m p l e t a m e n t e , haciéndoles repasar el 
rio Arga, y que abandonasen por lo tanto la línea nues ­
tra, de que se hallaban posesionados.. 

cEn L e s m a , cuando la caballería carlista, manda­
da por el general Maroto, en fuerza de mil ochocien­
tos caballos, se le presentó resguardada de su infan­
tería, con solos tres escuadrones la puso en completa 
v pronunciada derrota, y acabó con el prestigio que 
-comenzaba á conquislar. 

«En la segunda toma de Belascoain , al frente de 
s iete batallones y cuatro escuadrones , fué cuando, 
según saben todos, cargó las fortificaciones enemigas 
y las asaltó, metiéndose á caballo por la tronera de un 
cañón. Fué entonces nombrado conde de Belascoain; 
y le nación entera, y el que es hoy regente del reino, 
que le habia propuesto para ese titulo, so congratula­
ron al ver premiada tanta valentía. 

«Seria no concluir nunca, si hubiésemos de hacer 
relación de sus prodigiosos hechos de a r m a s , baste 
decir que la última lanzada que se ha dado en la g u e r ­
ra de los siete años, se debió al brazo de don Diego 
León, quien ayudando al duque de la Victoria á la t o -

; ma de Berga , por conclusión de tanta hazaña, perdió 
su caballo, muerto de una bala enemiga. 

«Esees el hombre que está hoy delante del conse­
jo de guerra permanente; es? es el hombre á quien res­
petó la metralla facciosa, y áqu ien hoy podrán c o n ­
denar á muerte las frias consideraciones de la pol í t i ­
ca. Y que ¿no habrá ua tanto de sentimiento y de pie­
dad en los corazones, bastante á pedir misericordia 
pura tan valiente^soldado? ¿Ño habrá lágrimas en los ¡ 
ojos de los que me escuchan, al ver próximo á morir á ) 
un hombre tan lleno de heroísmo? ¿Será que dentro de 
breves horas haya dctencrMadríd un dia de luto, oyen­
do las descargas que destrocen el cuerpo del que tan-' 
tas veces salvó con su Tuerte brazo la patria? | 

Pocos momentos después terminaba el general 
KoncaLi su defensa, que interrumpió algunos momen­
tos para dejar correr las abundantes lágrimas que 
derramaban sus ojos. El numeroso concurso la e s c u ­
chó con una profunda impresión de tristeza é interés 
y acompañó también al ilustre defensor en la amarga 
espresion dé su dolor. 

Pero aun o o h a terminado la adiencia del 13. 
En el momento de concluirse la lectura de la d c -

l'misa. compareció ante el consejo el general León, 
vestido con su grande uniforme de húsar y cubierto 
su pecho de bandas y condecoraciones. Un m u r ­
mullo de universal simpatía se oyó por todos los á m ­
bitos del salón. 

El general León tomó asiento, y entonces c o m e n ­
zó el interrogatorio que, con la conclusión de este tris­
te, proceso aplazamos para el número inmediato. 

F . P. DE A. 
(Se concluirá.) 

den llegar á ellos con muy pequeñas dificultades. Pero 
no sucedo lo propio cuando es preciso seguir una dí 
reccion trasversal. Cusí siempre hay que empezar 
por trasladarse á Madrid, punto obligado , cuyo paso 
produce largos r o d e o s , pérdidas considerables de 
t iempo, y grandes dispendios. 

En todos los paises, pero especialmente en el nues­
tro, tienen un grande interés las carreteras trasversa­
les , entre las cuales figura seguramente en primer 
término la de que tratamos, pero este interés crece 
al considerar sus particulares circunstancias. 

Las provincíis del interior de Casti l la, y en g e ­
neral todas las que comprende la parte de la Penín­
sula situada al Noroeste, se distinguen por sus abun­
dantes producciones , seguras por otra parte, cuando 
escasean en la del Xordestc y Levante , cuando tanta 
falta hacen á la primera los frutos de la últ ima. A p e ­
sar de esta necesidad natural de cambios, las provin­
cias de León, Zamora, Valladolid y Patencia, y todas 
las situadas tras el las , carecen de una via que las pon­
ga en relación directa con Aragón , Cataluña y Valen­
cia, y vice-versa. No se necesitan, pues , grandes e s ­
fuerzos, y bastan las indicaciones hechas para poner 
al alcance de todos el feliz influjo que ha de ejercer 
la carretera de Castilla y Aragón en el tráfico interior 
y en el porvenir de la agricultura, de la industria , y 
del comercio de España. 

O B R A S P Ú B L I C A S . 

CARIUSTERV DE VALLADOLID A CALATATDD. 

T.n el campo de las mejoras materiales, tan cu l t i ­
vado hoy en las primeras naciones del g l o b o , y tan 
descuidado por desgracia en la nuestra, la apertura de 
la comunicación trasversal entre Valladolid y Cala-
tayud es un grande acontecimiento que merece fijar 
la atención de los que, como nosotros, sin olvidar los 
intereses morales , conceden á los materiales una in ­
fluencia poderosa en la prosperidad y bienestar de los 
pueblos . 

Esta línea en construcción es larga de í}2 leguas , 
y atravesará Peñafiel, Aranda de Duero, yc l Burgo de 
Ósma. Su importancia es grande, no solo para las pro­
vincias porque ha de pasar, sino para las demás, aten­
dida su posición, y las actuales comunicaciones. 

En efecto., cuando se terminen las carreteras de 
Soria, Las Cabrillas, Vigo , y La Coruña, Ja Península 
se hallará, relativamente hablando, suficientemente 
dotada de carreteras radiales q u e , partiendo de Ma­
drid, punto central, tanto geométrica como adminis­
trativamente considerado, vayan á parar á los puntos 
mas importantes de nuestras costas y fronteras; y lo 
que, necesita ya con mas urgencia son grandes líneas 
trasversales, como la de Valladolid á Calatayud, que 
comuniquen con las generales, á fin de que produzcan 
todos sus efectos. Pocos puntos hay ya en nuestras 
costas y fronteras que no tengan una fácil y pronta 
comunicación con la capital deja monarquía. Los que 
«stán algún tanto separados de los puntos cstremos, ó 
intermedios de las grandes carreteras radia les , p » e -

RECTIFICACION. 

En los papeles que tuvimos presentes para e s c r i ­
bir la biografía de don José de Urrutia y las Casas, 
inserta en el número 3 0 , aparecía su marcha al c s -
trangero como un premio dispensado á su inte l igen­
cia por Carlos III. Amigos y compañeros del señor 
Urrutia, y que lo son de la verdad histórica, se han 
acercado á nosotros y probádonos hasta la evidencia, 
que la ingratitud de aquel monarca fué causa de que 
abandonara á España y recorriera las principales cor­
tes estrangeras. 

Hallándose en un café de San Pctersburgo rodó 
la" conversación sobre el s i t io , harto prolongado ya, 
de la plaza de Oczakou, y manifestó Urrutia á varios 
sugelos y militares del país que en lo que estaban em­
pleando tanto tiempo sin resultado, lo conseguiría él 
feliz en pocas s emanas , si le proporcionaban los uten­
sil ios necesarios. Llegó esto á oidos de la emperatriz, 
que le chocó la jactancia española , y mandó llamar á 
Urrutia. Rectificóse en presencia de Catalina , que c o ­
nociendo la profunda convicción que el español tenia 
en el lisonjero éxito de su plan, le nombra por general 
en gefe del sitio. Reconoce Urrutia el mar que estaba 
helado , examina el espesor del h i e l o , y estiende acto 
continuo de l o á 20,000 carros de estiércol en toda la 
línea de la fortaleza, al grueso conveniente. Solo la 
parte de la plaza que daba al mar era la vulnerable, v 
merced á los conocimientos de Urrutia se consiguió la 
conquis ta , como manifestamos en su biografía. 

Este hecho tan ruidoso en Europa llamó la a ten­
ción de la España hacia su despatriado hi jo , que fué 
reclamado inmediatamente, y se hizo entontes la d e ­
bida justicia á su mérito. 

EFEMÉRIDES ESPAÑOLAS DEL SIGLO X I X . 

D Í A l . 0 , d e j'nüo.—Acción de Castellón de San F e l i ­
pe.—1813. Acción del Yidasoa.—Es nombrado Soult 
lugar-teniente de Napoleón y entra José Napoleón en 
Francia. 

DÍA 2 .—1811. Acción del puente de Orbigo.—1813. 
Sitio de San Sebastian por los ingleses.—Se. apoderan 
los españoles del castillo de Zaragoza. 

DÍA 3 .—1808. Saqueo de Cuenca.—1811. Acción de 
Berlanga ganada á los franceses por el segundo ejér­
ci to .—1839. Acción de la Berrueza, 

D Í A i . — 1 8 0 8 . Primer sitio de Zaragoza.—1812. Ac­
ción de Vitoria.—1836. Acción de Zubiri.—1840. To­
ma de Berga y sus reductos á los carlistas. 

D Í A ÍS.—1810. Acción de Jerez de los Caballeros — 
1813. Los franceses evacúan á Valencia.—1836. En­
tran los carlistas de Gómez en Oviedo. 

G A C E T I L L A D E V O T A D E L A C A P I T A L . 

L a n e a I o l i e j a l l o . Santos Casto y SecunrHno, m á r ­
tires,—En la iglesia parroquial de santa María, se celebra á 
Alaria Santísima de la Alrnudena el cu l to que todos los meses., 
siendo con función por la mañana y ejercicios por la tarde. En 
san Antonio del Prado, s igue e l triduo á Nuestra Señora de la 
Divida Providencia, por mañana y tarde, y mañana concluirá 
con solemne tiesta. En san Isidro el R e a l , todos Jos (lias se 
dicen las horas de prima, tercia, ses'a y nona, por la m a ñ a ­
na, y vísperas y completas por la lardo. En la bóveda del Crislo 
de san Guies, tanto este dia como el miércoles y viernes, a l 
toque de oraciones , habrá piadosos ejercicios espirituales, 
Cuarenta horas en el primer monasterio de Salesas Reales , 
donde so cantarán vísperas á la Visitación de Nuestra Señora, 
su titular, y á la que se festejará so lemnemente mañana. 

M a r t e s %• La Visitación de Nuestra Señora.—En las i g l e ­
sias de Señoras Descalzas Reales , santa Isabel , capilla de Pa­
lacio, y en el s e g u i d o monasterio de Salesas nuevas , funcio­
nes al misterio del dia por mañana y tarde. En san Antonio de 
los Portugueses , se recuerda es el obsequio semanal de cos ­
tumbre á su santo titular, solo por la mañana. En los oratorios 
del Caballero de Gracia, Olivar, i I ta l i inos , los ejercicio» 
diarios por la noche. 

M i é r c o l e s 3 . Sao Tritón y compañeros mártires. En la 

tuto, por la congregación de señoras de la Santa Ésr 
María.—Cuarenta horas, tres dias, en la iglesia de n ü " 1 

Reales , donde dará principio la anual y devota novern 
tra Señora del Milagro , siendo por mañana y tarde 

J u e v e s 1 . San Laureano, arzobispo de Sevilla v u i 
lo Gaspar Bono, confesor; Bn las parroquias de s a n h í l 
santa Cru?, san Ginós, san Jus to , son Lorenzo y san i l i 
hará la acostumbrada renovación de sagradas formas 
mañana. En la capilla del real Palacio, se tendrá cln-Hlií1', 
sual á Jesús Sacramentado, hoy y los dos siguientes J l 
todo el dia. 1 s l í l ll 

V i e r n e s &. Santa Zoa , virgen y mártir; y el healn u 
guel d é l o s Santos, confesor.—En Jesús Nazareno, por mi­
na y larde, se tributará el obsequio semanal dé costiimi, • 
su sagrada imagen. En el monasterio de Calatravas [JJJ 
todo el dia á san Francisco do Paula , y por la tarde tcrraiiSl 
su trecena E n las Trinitarias, por la mañana, se cdi'bnSI 
beato Miguel de los Santos , como de su misma orden biU 
do absolución general y por la larde ejercicios. En ¿j J,M 
rio del Olivar, al toque de oraciones , ídem los respecn.,.,» 
instituid. En los Servitas y Arrepentidas, la visita ¡de c r u.J 
por la tarde. 

Nota. Hoy se concederá absolución general por conctí, 
especial de la santa sede , en la parroquia de san Milla» u 
de Nuestra Señora de Guadalupe) . En la de san Ginés (u¡« 
Ha del Carmen), I tal ianos, Olivar y Servitas, antes y J (L™ 
de las misas q u e en dichos templos se celebren. r 

S á b a d o s . Santa Lucia, virgen y mártir—En los tu­
pios ya anunciados en nuestros números anteriores, se foj 
jará á la Santísima Virgen Maria , por mañana, látele y n, 
che . Cuarenta horas, hoy y el dia s iguiente , en la ¡ " I c s U 
san Fermín del Prado,donde esta l á r d e s e cantarán solcj 
vísperas á su santo l indar, y mañana gran Resta todo c U 
por su real congregación del reino de Navarra. I 

D o m i n g o 9 . San Fermín, obispo y mártir , san (;|,JJ 
dio; san Odón, obispo; y el beato Lorenzo de Briudis.-¿| 
iglesia del hospital g e n e r a l , se celebrará la anual íesiiíít 
de Minerva al Santísimo Sacramento, todo el dia , por su ¡luí 
tre archicofradia sacramental uuida con la de sania María' 
Real de la Almudcna. En las parroquias, Encarnación, cap¡|| 
de Palac io , Buen Suceso, Retiro, Carmen, santo Tomás, >a|t. 
p a r l e s , misas mayores como todos los dias festivos. E n ' 
oratorio d;\ Caballero de Gracia, por la mañana, misa canlic 
con manifiesto, y por la larde ejercicios y procesión coa 
Santísimo, como lodos los primeros domingos de mes. En, 
Rosario y en santo Tomás , por la tarde, procesión con \n¿¿ 
Señora. En san Pedro, Salesas nuevas , san Millan, Scrvllij 
Arrepent idas , Espíritu Santo, oratorio de Cañizares, capll 
de Chamberí, ídem de la orden tercera de san Fran<-isro: 
practicarán piadosos ejercicios do Dominica , por la tarde, ¡ i 
la iglesia del mismo santo , rosario c a n t a d o , letanía, sahí 
procesión con Nuestra Señora de las Flores . 

FUNCIONES DE IGLESIA FUERA DE LA CORTE, 

D í a 1 0 S J celebrarán las s iguientes. A santa Paulina,!] 
gen y mártir; en Villamayor de Villadiego. 

Din a. Al misterio de la Visitación de Nuestra Señora 
santa Isabel; en Acicollar, Martín Muñoz dé la Dehesa, Pedti 
sa de Arcellares, Coruña, Villoslada y Sahagun, á la virgen 
la Cueva; en Monte Uruel de Jaca, á la de Talamanquilla; 
Espinosa de la Cervera; y á la de la Bienvenida, en la Verat 
Puente del Arzobispo. 

L O ^ O U I I I F O 

LA SOLUCIÓN EN BL NüMBRO INMEDIATO. 

Solución del inserto en el número anterior. 

QUIEN QUIERE LA COL, TAMBIÉN LAS HOJAS D| 
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